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ESTUDIOS 


HISTÓRICOS  Y LITERARIOS 


POR 


ANTONIO  BATRES  JÁUREGUI 


MADRID 


IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  HERNANDO  Y C.a 
calle  de  Ferraz,  núm.  13 

1887 


ES  PROPIEDAD. 


DOS  PALABRAS  AL  LECTOR, 


Desde  muy  joven  comencé  á colaborar  en  algunos  perió- 
picos  de  Guatemala,  y después,  en  los  años  de  mi  residencia 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  di  á luz  varios  artículos 
en  Las  Novedades  de  New- York,  si  bien  casi  todo  el  tiempo 
de  que  he  podido  disponer  lo  he  consagrado  á otro  linaje  de 
trabajos,  diversos  del  periodismo. 

En  momentos  de  solaz  y de  descanso  he  solido,  en  unión 
de  amigos  íntimos,  volver  á leer  algunas  de  aquellas  produc- 
ciones., experimentando  algo  como  el  melancólico  placer  que 
siente  el  que  vuelve,  después  de  varios  años,  á reconocer  la 
florida  senda  que  atravesara  en  tiempos  pasados,  en  tiempos 
mejores,  como  dice  Jorge  Manrique. 

Cediendo  á las  instancias  de  esos  buenos  compañeros 
míos,  que,  inspirados  por  la  amistad,  encuentran  en  estos  po- 
bres estudios  un  mérito  de  que  realmente  carecen,  me  he  de- 
cidido á compilarlos  en  el  presente  volumen. 

No  voy  á publicar  todos  los  artículos  que  he  escrito,  ya 
que  la  mayor  parte  fueron-  hijos  de  circunstancias  de  momen- 
to y carecerían  completamente  de  interés:  he  escogido  tan  sólo 
aquellos  qtie,  aunque  desprovistos  de  importancia,  pueden 
siempre  leerse  con  algún  agrado,  siquiera  sea  por  los  asuntos 
á que  se  refieren,  y que  por  su  índole,  no  languidecen  con  el 
transcurso  del  tiempo. 

Inéditos  otros  de  los  estudios  que  forman  parte  de  la  co- 
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lección,  los  ofrezco  todos  al  público,  que  siempre  sabe  ser  in- 
dulgente con  aquellos  que  tributan  culto  á las  letras,  sobre 
todo  en  países  que  no  ofrecen  otro  aliciente  á los  que  á tales 
labores  se  consagran,  que  el  íntimo  placer  de  saborear  las 
bellezas  literarias  de  los  escritores  que  honran  la  lengua  de 
Calderón  y de  Cervantes. 


Guatemala,  Setiembre  de  1886. 


EL  PROGRESO. 


La  historia  nos  revela , al  través  de  los  siglos , el 
trabajo  lento,  pero  fecundo,  que  la  inteligencia  huma- 
na ha  empleado  para  arrancar  á la  naturaleza  muchos 
de  sus  más  recónditos  arcanos. 

En  este  inmenso  conjunto  de  cosas  y de  fuerzas, 
hay  una  armonía  admirable,  existe  cierta  unidad  sor- 
prendente, penetrada  por  un  soplo  de  vida  que  se 
renueva  con  la  muerte,  por  la  metamorfosis  de  los 
mismos  elementos  en  el  gran  laboratorio  de  la  na- 
turaleza. 

En  medio  de  ella , aparece  el  hombre , irradiando 
una  luz  divina , á cuyos  brillantes  fulgores  puede  pe- 
netrar en  los  misteriosos  arcanos  de  la  pluralidad  de 
los  mundos,  arrancando  á los  cielos  como  Prometeo, 
ese  fuego  inmortal  que  da  calor  y vida  á cuanto 
existe. 

Desde  los  tiempos  antiguos  hubo  genios  que  co- 
menzaron á descorrer  el  velo  de  los  principios  de  las 
ciencias,  pero  eran  talentos  enciclopedistas,  como  los 
sabios  de  la  India , los  filósofos  de  Grecia  y Roma, 
como  el  divino  Aristóteles,  que  fué  el  primero  que  supo 
dividir  lo  que  concebía  su  cabeza  privilegiada;  mien- 
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tras  que  después,  ya  en  la  época  moderna,  existen 
especialistas  que  concentran  sus  estudios  á un  solo 
ramo  del  saber,  pudiendo  así  con  más  facilidad  hacer 
progresos  rápidos  y prácticos,  favorecidos  por  la  li- 
bertad reconocida  al  pensamiento  y los  estímulos 
acordados  al  mérito.  ¡Cuántos  tuvieron  que  pagar  con 
su  vida  la  concepción  de  alguna  idea  sublime!  ¡Cuán- 
tos, como  Sócrates  y Jesucristo,  perecieron  procla- 
mando la  verdad  de  que  estaban  convencidos!  El  tor- 
mento, el  desprecio,  la  miseria,  han  sido  muchas  ve- 
ces el  premio  reservado  al  mérito Cuando  recor- 

damos al  divino  Homero,  cantando  estrofas  inmorta- 
les para  implorar  la  caridad  del  vulgo;  cuando  evo- 
camos al  ingenio  de  los  ingenios,  al  incomparable 
Cervantes  con  la  frente  abatida  ante  los  hombres  de 
su  tiempo;  cuando  volvemos  nuestras  miradas  al  más 
grande  de  los  descubridores,  al  intrépido  Colón,  que 
hizo  surgir  de  los  mares  un  Mundo  Nuevo,  para  re- 
cibir en  recompensa  humillación,  afrenta  y sinsabo- 
res, y para  no  tener  apenas  ni  el  terreno  propio  para 
sepultar  sus  restos;  cuando  á nuestro  pesar,  traemos 
.á  la  memoria  el  tribunal  terrible  que,  con  el  fuego 
de  las  llamas  pretendía  destruir  el  fuego  de  las  inte- 
ligencias, entonces  comprendemos  por  qué,  á medida 
que  la  libertad  se  aumenta,  puede  la  razón  expandir- 
se por  anchos  y luminosos  horizontes. 

Pero  cuenta  que,  cuando  vinculamos  el  progreso 
á la  libertad^  entendemos  por  ella  la  amplitud  de  los 
derechos  de  todos;  no  la  libertad  de  unos  para  entro- 
nizar la  tiranía;  nos  referimos  á la  libertad  que  reina 
en  los  Estados  Unidos,  en  Suiza,  en  Inglaterra;  no 


invocamos  aquella  libertad  que  lleva  en  sus  ensan- 
grentadas manos  el  estandarte  del  gorro  frigio,  y que 
hacía  exclamar  á Madama  Rolland,  cuando  iba  al  pa- 
tíbulo, en  la  fatal  carreta:  «¡Libertad,  libertad,  cuán- 
tos crímenes  se  cometen  en  tu  nombre!»  ¡No!  La  Li- 
bertad es  el  Evangelio  puesto  en  práctica,  es  el  dere- 
cho limitado  por  el  derecho;  lo  demás  es  licencia,  de- 
magogia, mentira. 

Empero  volvamos  al  objeto  del  presente  estudio. 
Decíamos  que  el  progreso  se  desenvuelve  á medida 
que  las  facultades  humanas  y las  fórmulas  sociales 
alcanzan  más  desarrollo  al  amparo  de  la  libertad.  Es 
verdad  que  aun  en  los  anales  del  siglo  XYI,  registra- 
mos progresos  admirables:  Gopérnico  y Képler  seña- 
lando leyes  al  universo:  Rodio  y Harvey  revelando  la 
vida  en  la  circulación  de  la  sangre;  Cesalpino  y Ges- 
ner  clasificando  la  naturaleza;  Galileo  y Napier  mi- 
diendo las  órbitas  de  los  astros;  y para  que  la  fanta- 
sía no  sucumbiera  ante  los  cálculos  matemáticos, 
surgen  el  célebre  Calderón  fundando  una  nueva  es- 
cuela literaria;  el  dulce  Garcilaso,  que  perpetuó  los 
ecos  de  su  lira  melancólica;  el  divino  León,  con  la 
sencillez  de  sus  fáciles  acentos,  y el  inmortal  Herrera 
elevándose,  cual  el  águila,  por  los  sublimes  espacios. 
Pero  todos  estos  progresos  que,  durante  la  edad  me- 
dia, fueron  preparándose  necesariamente,  tuvieron 
que  luchar  contra  el  fanatismo  y la  falta  de  libertad: 
aquellos  adelantos  habrían  sido  mayores,  más  fecun- 
dos y de  mejores  resultados  si  hubiera  habido  enton- 
ces tolerancia  y estímulos. 

Si  el  progreso  no  ha  podido  contenerse  por  com- 
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pleto;  si,  en  medio  de  la  persecución  y de  los  tormen- 
tos, ha  habido  hombres  superiores  que,  sobreponién- 
dose al  martirio,  han  promulgado  la  verdad,  esto  so- 
lamente prueba  que  la  ley  del  adelanto  es  una  de  esas 
leyes  naturales  que  existen  en  el  fondo  de  la  esencia 
de  la  humanidad,  como  la  renovación  en  el  incesan- 
te movimiento  de  toda  la  naturaleza. 

En  el  siglo  actual,  que  al  propio  tiempo  que  reco- 
giera el  precioso  legado  de  los  progresos  anteriores 
ha  proclamado  la  libertad  de  la  conciencia,  la  libertad 
del  trabajo,  la  libertad  del  comercio  y de  la  industria, 
la  ciencia  ha  parecido  esplendorosa,  se  ha  populariza- 
do en  gran  manera  y ha  llegado  á ser  más  práctica 
en  todos  sus  resultados. 

Acháquense  los  extravíos  que  se  quiera  al  siglo 
presente;  nadie  negará  que  es  grande,  en  admirables 
adelantos,  la  época  que  ha  obligado  á la  luz  á ser  pin- 
tora del  universo,  á la  fuerza  expansiva  de  los  gases 
á conducir  al  hombre  y sus  mercaderías  por  la  tierra 
ó sobre  el  océano;  á la  chispa  terrible  que  produce  el 
rayo  á llevar  dócil  la  palabra  por  regiones  muy  dis- 
tantes; á conservar,  más  allá  del  sepulcro , la  voz  del 
que  no  existe,  como  si  comenzara  el  hombre  á triun- 
far de  la  inflexible  muerte 

Así  cada  época  ha  traído,  al  través  del  tiempo,  sus 
elementos  de  progreso:  la  antigüedad,  las  aproxima- 
ciones formadas  de  razas  y naciones ; la  edad  media, 
el  reconocimiento  de  una  justicia  independiente  de  la 
fuerza  y del  éxito;  los  tiempos  modernos,  la  separa- 
ción del  orden  religioso  y del  temporal. 

Si  hoy  todo  lo  que  se  nos  presenta  lo  hemos  de 
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recibir  á beneficio  de  inventario , si  la  sociedad  vaci- 
la muchas  veces  y se  conmueve  en  sus  cimientos  por 
el  comunismo,  que  asoma  su  descarnada  y devorado- 
ra  faz,  por  el  pauperismo,  que  aparece  escuálido  y 
amenazante,  y por  la  revolución,  que  devora  á sus 
propios  hijos,  que  no  se  acuse  de  materialista  y de 
descreída  á la  ciencia  de  nuestros  días,  porque  fija 
incesante  su  mirada  en  los  problemas  económicos. 
«Guando  el  horizonte  se  anubla — dice  un  escritor  es- 
pañol;—cuando  el  mar  va  levantando  sus  olas  embra- 
vecidas; cuando  pasajeras  ráfagas  de  viento  hacen 
estremecer  los  mástiles  y arrancan  lastimeros  gemi- 
dos á las  jarcias,  preludiando  á la  imponente  voz  del 
huracán;  cuando  el  trueno  resuena  sordo  en  lonta- 
nanza y lívidos  relámpagos  iluminan  las  concavida- 
des de  las  nubes,  que  va  á desgarrar  muy  pronto  el 
rayo  del  Omnipotente entonces  el  marino  aban- 

dona la  lira  ó el  pincel , que  encantaban  quizá  sus 
ocios  en  los  días  de  calma,  arroja  el  libro  que  le  de- 
leitaba, olvida  hasta  las  observaciones  científicas  que 
le  sirven  de  regla  y segura  guía  en  su  navegación, 
no  consulta  la  altura  de  los  astros,  el  cronómetro , ni 
la  corredera,  para  estimar  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra, el  camino  que  ha  hecho , ni  el  que  le  queda 
que  recorrer:  cuídase  únicamente  de  examinar  si  el 
timón  obedece  á la  rueda,  si  los  obenques  aguantan 
la  arboladura,  si  el  aparejo  está  preparado  para  las 
rápidas  y difíciles  maniobras  que  van  á ser  necesa- 
rias. Así  en  las  épocas  críticas  de  la  humanidad, 
cuando  las  cuestiones  prácticas  adquieren  una  impor- 
tancia perentoria,  inminente,  absoluta,  los  estudios 


puramente  especulativos  inspiran  menos  interés,  las 
abstracciones  se  escuchan  con  frialdad,  las  bellas 
artes  pierden  su  influencia;  la  sociedad  sólo  se  con- 
mueve, sólo  toma  parte  activa  en  las  discusiones  que 
tienen  por  objeto  la  resolución  de  aquellos  problemas 
enlazados  directa  é inmediatamente  con  su  por- 
venir.» 


ESTUDIO  HISTÓRICO 

SOBRE  LA 

COMUNICACIÓN  INTEROCEÁNICA 

POR  EL 

CONTINENTE  AMERICANO. 

I. 

El  Canal  de  Suez  une  la  civilización  antigua  con 
la  moderna  civilización:  los  pueblos  de  la  Biblia  y de 
la  mitología,  la  Arabia,  el  Egipto,  la  Persia,  Roma  y 
Grecia  reciben  nueva  vida;  las  pirámides,  las  esfin- 
ges, las  pagodas,  son  los  testigos  mudos  de  esa  trans- 
formación hecha  á nuestro  planeta  por  el  genio:  Moi- 
sés, Sesostris,  Alejandro,  César,  Darío  y Tolomeo, 
de  aquella  región  clásica,  vislumbraron  apenas  el 
portento  realizado  por  Lesseps  (1). 


(1)  Mr.  de  Lesseps  celebró  el  19  de  Noviembre  de  1885,  su  80.°  cum- 
pleaños, y con  tal  motivo  le  enviaron  su  bendición  el  Papa  y el  obis> 
po  de  Panamá.  Los  embajadores  de  España,  Turquía,  Portugal  y Bra- 
sil le  visitaron  en  nombre  de  sus  soberanos  y el  ex-kedive  Ismael  Bajá 
y el  actual  kedive  y la  emperatriz  Eugenia  le  enviaron  telegramas  de 
felicitación.  A cuantos  le  preguntaban  por  el  Canal  de  Panamá  les  res- 
pondía que  esperaba  vivir  lo  bastante  para  navegarlo.  En  los  tiempos 
antiguos,  Nechao  y después  Darío  trataron  de  unir  el  mar  Rojo  al  Nilo, 
por  medio  de  un  canal  acabado  por  los  Tolomeos  y perfeccionado  des- 
pués por  los  romanos;  tenía  150  kilómetros,  pero  sólo  servía  para  el 
comercio  local,  habiéndose  destruido  desde  el  siglo  VIII. — (Véas8  la 
Geografía  de  Gregoire,  pág.  374,  tít.  I.) 
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El  Canal  americano , al  través  de  alguno  de  los 
istmos  de  este  continente,  fijará  en  el  Nuevo  Mundo 
el  foco  de  la  civilización  moderna,  como  quería  Cons- 
tantino fijar  en  Bizancio  la  capital  de  la  tierra;  los 
pueblos  primitivos  de  estas  regiones,  ricas  en  oro, 
perlas  y esmeraldas,  los  Aztecas,  Toltecas,  Chinéeos, 
Mayas,  Nalmas,  Pipiles  y demás  indígenas  de  las 
épocas  fabulosas,  se  removerán  en  sus  cenizas,  como 
se  removieron  en  vida  al  rudo  empuje  de  las  armas 
de  Castilla:  los  ídolos,  los  jeroglíficos,  los  escultura- 
les monumentos  atestiguarán  esa  grande  empresa 
del  siglo  XIX.  Votán,  Balám,  Quicab,  Tecún  y Agab, 
de  asiáticas  estirpes,  no  presintieron  jamás  en  sus  en- 
sueños de  gloria,  que  había  de  llegar  el  tiempo  en 
que  atrevida  mano  tratase  de  cortar  su  Continente. 

Dos  istmos,  dos  lenguas  de  tierra  resumirán  la 
historia  de  la  humanidad. 

El  hombre  va  á corregir  la  superficie  del  mundo, 
diríamos,  si  no  temiésemos  proferir  impías  frases 

Empero  ¿quién  concibió  la  idea  de  unir  las  aguas 
de  ambos  mares  al  través  de  la  América? 

El  descubridor  inmortal  de  estas  regiones,  el  in- 
trépido genovés,  quería  aumentar  el  tráfico  oriental, 
encontrando  nueva  ruta  hacia  las  Indias,  y aun  creyó 
que  había  sido  tierra  asiática  aquella  á donde  sus  ca- 
rabelas arribaron.  Sin  embargo,  siete  años  después  de 
la  muerte  de  Colón,  cruzó  Balboa  el  istmo  de  Darién, 
y contempló  por  vez  primera  las  azuladas  olas  del 
Océano  Pacífico:  era  un  nuevo  mundo  ¿1  que  se  pre- 
sentaba á la  conquista  de  los  monarcas  españoles. 

El  problema  primero  quedaba,  no  obstante,  sin 
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resolución  satisfactoria.  ¿Cómo  llegar  álas  Indias  por 
occidental  camino?  ¿Cómo  poner  al  pronto  y fácil  al- 
cance de  los  consumidores  de  Europa  las  fabulosas 
riquezas  de  la  India? 

Todos  los  marinos,  inspirados  por  la  idea  de  Co- 
lón, deseaban  encontrar  el  estrecho  que  diera  paso  á 
sus  naves  y abriese  vasto  campo  á sus  codiciosas  mi- 
ras; pero  desde  la  Patagonia  hasta  el  monte  de  San 
Elias,  no  presentaba  el  continente  estrecho  alguno. 
Vanos  fueron,  pues,  los  movimientos  de  los  navegan- 
tes que,  obedeciendo  al  propósito  de  hallar  nueva 
ruta  hacia  las  Indias,  emplearon,  al  decir  de  Prescott, 
el  siglo  XV  y la  mitad  del  siglo  XVI.  Vanas  fueron 
también  las  terminantes  ordenes  de  Carlos  V para 
buscar  el  estrecho,  ni  dieron  resultado  mejor  los  es- 
fuerzos de  Hernán  Cortés,  que , para  librarse  de  los 
portugueses,  buscaba  con  ansia  tan  deseado  camino 
hacia  la  Especería  (1). 

El  año  1528,  propuso  Galvao  al  gran  conquistador 
rey  de  España  y emperador  de  Alemania  romper  el 
istmo  de  Panamá,  para  unir  ambos  Océanos,  y poder 
llegar  sin  obstáculo  á las  Indias. 

«Entraba  en  gestación  la  idea  del  descubridor  del 


(1)  “Aunque  yo  estoy  harto  gastado  y empeñado  (decía  á Carlos  V 
en  una  de  sus  cartas),  por  lo  mucho  que  debo  y he  gastado  en  las  otras 
armadas  que  he  hecho...  Con  todo,  habiendo  respeto  á lo  que  en  este 
capitulo  digo  (el  del  estrecho)  y posponiendo  toda  la  necesidad  que  se 
me  pueda  ofrecer,  aunque  certifico  á V.  M.,  que  para  ello  tomo  los  di- 
neros prestados,  he  determinado  enviar  tres  carabelas  y dos  berganti- 
nes en  esta  demanda,  aunque  pienso  que  me  costará  más  de  diez  mil 
pesos  de  oro,  y juntar  este  servicio  con  los  demás  que  he  fecho,  porque 
lo  tengo  por  el  mayor,  si  como  digo,  se  halla  el  estrecho,  etc.,, 
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Nuevo  Mundo,»  como  ha  dicho  el  escritor  Arístides 
Roger,  para  que  en  lo  sucesivo,  no  dejase  de  acari- 
ciarse tan  atrevido  proyecto  por  potentados  codiciosos 
y hábiles  diplomáticos. 

Interesante  y curiosa  por  demás  es  esa  historia, 
que  muestra  cuántos  pasos  se  han  dado  para  hacer 
un  canal  americano. 

El  cronista  Gomara  calificaba  de  gloriosa  y hace- 
dera tal  empresa,  en  su  Historia  de  las  Indias,  y pro- 
puso tres  vías,  incluyendo  la  de  Nicaragua. 

En  1567  mandó  Felipe  II  á Antonelli  para  que  hi- 
ciese exploraciones;  pero  aquel  suspicaz  y cruel  mo- 
narca, que  ganó  la  batalla  de  Lepanto  y levantó  el  Es- 
corial en  memoria  de  la  de  San  Quintín,  no  quiso  ni 
oir  hablar  más  del  canal  americano,  amenazando  con 
pena  de  muerte  al  que  algo  dijera  acerca  de  semejan- 
te empresa;  y á fe  que  hubiera  cumplido  ley  tan  ab- 
surda el  que  mandó  decapitar  al  Justicia  de  Aragón 
Juan  de  Lanuza  (1). 

En  el  reinado  del  ilustre  Garlos  III,  volvió  á tra- 
tarse en  España  de  la  mencionada  empresa,  mandán- 
dose hacer  exploraciones  que  no  dieron  .resultado  (2). 

0)  A Felipe  II  le  sugirieron  que  se  provocaría  la  cólera  del  cielo, 
tratándose  de  corregir  la  obra  de  la  naturaleza.  “Para  mi  tengo,  decía 
©1  P-  Acosta  el  año  1588,  hablando  del  canal  de  Panamá,  que  ningún 
poder  humano  bastará  á derribar  el  fortisimo  que  Dios  puso  en  los  dos 
mares,  de  peñas  durísimas,  que  bastan  á sustentar  la  furia  de  ambos 
mares.  Y cuando  fuere  á hombres  posible,  seria  á mi  parecer  muy  justo 
temer  del  castigo  del  cielo,  querer  enmendar  las  obras  que  el  Hacedor, 
con  Bumo  acuerdo  y providencia,  ordenó  en  la  fábrica  de  este  univer- 
so.,,— (Historia  natural  de  Indias,  libro  III,  cap.  X.) 

(2)  La  política  de  España,  durante  el  coloniaje,  no  podía  aceptar  la 
apertura  del  canal,  una  vez  que  queria  tener  á la  América  aislada  del 
resto  del  mundo,  y excluir  su  comercio  de  las  demás  naciones. 
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Y no  fueron  solamente  los  españoles  quienes  se 
ocuparon  de  la  vía  ístmica,  al  través  de  nuestro  con- 
tinente, que  la  codicia  también  incitó  á los  ingleses  á 
tomar  parte  en  el  asunto.  En  1795,  William  Patter- 
son,  fundador  del  Banco  de  Inglaterra,  y. hombre  de 
vastas  miras,  que  poseía  conocimientos  extensos  acer- 
ca del  comercio  é instituciones  de  los  países  extranje- 
ros, obtuvo  la  real  sanción  á su  proyecto  de  colonizar 
el  Darién,  siendo  uno  de  los  objetivos  de  la  empresa 
excavar  un  canal  por  el  istmo;  pero,  aunque  se  inició 
la  expedición,  fracasó  luego. 

No  escasearon  después  las  exploraciones  en  va- 
rios puntos  de  América  á fln  de  construir  la  vía  acuá- 
tica interoceánica.  La  idea,  no  obstante,  había  lan- 
guidecido, quizá  por  falta  de  un  hombre  de  genio  que 
la  popularizara,  hasta  que  vino  Humboldt  á darla 
nuevo  impulso  é interés,  publicando  con  magistral 
autoridad,  las  ventajas  y dificultades  de  las  diversas 
rutas  que  podían  servir  para  el  canal. 

Guando  el  huracán  revolucionario  bramaba  por  la 
cordillera  de  los  Andes,  en  1810,  tomó  empeño  la 
prensa  inglesa  en  ocuparse  de  nuevo  en  el  proyecto 
de  Patterson;  pero  los  sucesos  se  precipitaron,  la  li- 
bertad hizo  luz  al  derecho,  y apareció  el  héroe  de  Ju- 
nín  y de  Ayacucho  poniendo  término  por  entonces  á 
las  ambiciones  de  Ultramar. 

El  mismo  Bolívar,  con  genio  profético,  antes  de 
que  la  suerte  le  fuera  propicia,  cuando  vagaba  por 
Jamaica,  se  ocupó  de  escribir  con  entusiasmo,  acerca 
de  las  ventajas  del  istmo  de  Panamá,,  para  lograr  la 
codiciada  ruta  en  pro  de  la  civilización  universal.  Más 
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tarde,  volvió  el  libertador  á ocuparse  con  ahinco  del 
estudio  científico  de  aquella  empresa,  cuya  realización 
estaba  reservada  para  fines  del -siglo  XIX. 

España,  Francia,  Holanda,  Inglaterra  y los  Esta- 
dos Unidos  han  tomado  particular  empeño  en  el  ca- 
nal americano,  que  naturalmente  afecta  los  intereses 
del  mundo  entero. 

«Un  hijo  de  Nicaragua,  el  Sr.  Manuel  Antonio  de 
la  Cerda,  jefe  que  fué  después  de  aquel  Estado,  tuvo, 
entre  nosotros,  la  gloria  de  ser  el  primero  que  pro- 
moviese el  asunto  del  canal.  Él  tomó  la  iniciativa 
en  el  particular  desde  Julio  de  1823,  dirigiendo  á 
la  Asamblea  Nacional  Constituyente  una  excitativa, 
acompañada  del  plano  ideal  del  río  de  San  Juan,  lago 
de  Granada  y terreno  que  media  entre  éste  y el  Pa- 
cífico. Desde  luego  fué  tomado  en  consideración  aquel 
pensamiento,  con  la  preferencia  que  merecía,  pero 
no  fué  posible  evitar  algún  retraso  en  su  realización: 
era  demasiado  grave  para  proceder  sin  suficientes 
datos  en  que  fundar  una  resolución  que  dejase  bien 
puesto  el  nombre  y los  intereses  de  la  República.  Por 
desgracia,  durante  el  interregno  (que  así  podemos 
llamarlo)  en  que  se  halló  Centro-América  desde  Se- 
tiembre dé  1821  hasta  Junio  de  1823,  los  anteceden- 
tes que  existían  en  los  archivos  de  la  antigua  Capi- 
tanía General  sufrieron  el  más  escandaloso  expolio: 
unos  habían  sido  extraídos  privadamente,  otros  remi- 
tidos á Méjico,  á donde  nunca  llegaron;  de  manera 
que,  cuando  la  Asamblea  Nacional  quiso  tener  á la 
vista  los  que  se  referían  al  negocio  en  cuestión,  fué 
informada  de  que  no  quedaba  uno  solo  de  los  que  se 
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habían  conservado  en  el  antiguo  « depósito  geográfi- 
co» del  reino  (1).  Nada  pudo,  pues,  adelantarse  por 
entonces.  Nuestros  primeros  legisladores  creyeron 
prudente  contraer  sus  providencias  á solicitar  los  da- 
tos de  que  se  carecía  y á prevenir  al  Ejecutivo  que, 
con  vista  del  plano  remitido  por  Cerda,  dispusiese  un 
nuevo  reconocimiento  (2).» 

El  Sr.  Cañas,  ministro  de  Centro-América  en 
Wáshington,  en  un  oficio  dirigido  al  departamento 
de  Estado  en  1825,  propuso  la  cooperación  de  dicha 
República  con 'los  Estados  Unidos  para  abrir  el  canal 
por  la  provincia  de  Nicaragua.  Mr.  Clay,  que  era  á la 
sazón  secretario  de  Estado,  dió  respuesta  á aquella 
nota,  y comunicó  instrucciones  á Mr.  Williams,  mi- 
nistro americano,  para  investigar  la  practicabilidad 
de  la  vía  por  Nicaragua. 

Hízose  más:  se  celebró  un  contrato,  por  medio  del 
citado  diplomático,  para  la  construcción  de  un  canal 
por  Nicaragua,  para  navios  de  alto  bordo,  y se  propu- 
so levantar  un  capital,  que  no  se  pudo  suscribir,  de 
sólo  5 millones  de  pesos  fuertes  para  toda  la  obra, 
mientras  que  después  se  han  presupuesto  75. 

El  Gobierno  Centro-Americano  acudió  entonces  á 
Holanda,  en  busca  de  auxilio,  y se  formó  una  compa- 
ñía holandesa  para  la  construcción  del  canal;  pero,  á 
causa  de  disturbios  políticos  europeos,  no  le  fué  dable 
cumplir  con  sus  compromisos. 

Volvió  la  República  Federal  de  Centro-América  á 

(1)  Memoria  del  secretario  de  Relaciones  D.  J.  F.  Sosa,  presentada 
al  Congreso  Federal  en  la  sesión  de  l.°  de  Marzo  de  182(3. 

(2)  Memoria  histórica  por  D.  Alejandro  Marure. 
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renovar  sus  instancias  anta  el  gobierno  de  la  Casa 
Blanca,  cuando  era  presidente  Mr.  Jackson,  el  año 
1831,  dando  por  resultado  que  el  encargado  de  nego- 
cios, Mr.  Jeffers,  recibiera  del  secretario  de  Estado 
las  siguientes  instrucciones:  «Pondrá  usted  empeño 
en  procurar,  para  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos 
ó para  el  Gobierno,  si  el  Congreso  estimare  propia  y 
constitucional  la  medida,  el  derecho  de  suscribir  el 
capital;  y usted,  en  cualquiera  de  los  casos,  cuidará 
de  presentar  y transmitir  todos  aquellos  planos,  pre- 
supuestos, y otros  datos  relativos  á la  obra  proyecta- 
da, que  puedan  ponernos  en  capacidad  de  juzgar  acer- 
ca de  su  importancia  y practicabilidad.» 

Comenzaban  ya  los  Estados  Unidos  á mostrar  mu- 
cho interés  en  una  obra  que,  pocos  años  más  tarde, 
debería  ser  para  ellos  de  suma  trascendencia. 

Cuatro  años  después,  el  3- de  Marzo  de  1835,  el 
senado  de  aquella  República  adoptó  una  resolución 
importante,  excitando  al  presidente  para  que  consi- 
derase la  conveniencia  de  abrir  negociaciones  con  los 
gobiernos  de  otros  países  y particularmente  con  los 
de  Centro -América  y Nueva  Granada,  á efecto  de  pro- 
teger, por  estipulaciones  de  tratados,  á cualesquiera 
compañías  ó individuos  que  tomasen  sobre  sí  la  cons- 
trucción del  canal,  en  alguno  de  los  istmos  que  unen 
la  América  del  Sur  con  la  del  Norte,  y para  asegurar 
por  siempre  el  derecho  de  navegar  aquel  canal  lo 
mismo  que  las  demás  naciones. 

Ya  asoman  los  temores  que,  en  1850,  ocasionaron 
el  tratado  Clayton  Bulwer,  de  cuyo  pacto  internacio- 
nal nos  ocuparemos  en  el  siguiente  capítulo. 
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II. 

• «De  tiempo  atrás — dice  un  notable  diplomático- 
la  América  Latina,  en  vez  de  ser  la  virgen  del  mun- 
do, como  la  apellidó  Quintana,  han  querido  hacerla 
la  Phrinea,  la  Lais,  que  todos  se  disputan.  Felizmen- 
te, por  rivalidad  entre  la  Inglaterra  y los  Estados 
Unidos,  los  celos  hicieron  más  que  el  espíritu  de  jus- 
ticia; y la  diplomacia  norte-americana,  tan  hábil  como 
la  inglesa,  produjo  el  tratado  Clayton-Bulwer.» 

Este  convenio  entre  los  dos  colosos,  ha  salvado 
en  muchas  ocasiones  la  autonomía  de  la  América 
Latina. 

Por  tal  de  que  uno  de  ellos  no  se  apoderase  de  la 
« inocente  virgen ,»  estipularon  ambos  que  debían  res- 
petarla. 

En  efecto,  por  el  año  de  1849,  obtuvieron  los  nor- 
te-americanos la  concesión  del  gobierno  de  la  Nueva 
Granada  para  construir  el  ferrocarril  interoceánico  de 
Colón  á Panamá,  y celebraron  en  ese  mismo  año  un 
tratado  con  Nicaragua  para  la  excavación  del  canal 
desde  San  Juan  en  el  Atlántico  hasta  las  playas  del 
Pacífico. 

La  Inglaterra,  que  jamás  quiere  perder  su  prepon- 
derancia marítima,  y,  por  otra  parte,  veía  desarro- 
llarse un  pueblo  viril,  emprendedor  y audaz  al  Norte 
de  la  América,  se  propuso  contener  la  expansión  de 
la  raza  américo-sajona.  Invocó  el  protectorado  britá- 
nico sobre  los  indios  moscos,  diciendo  que  ocupaban 
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alguna  parte  del  territorio  por  donde  debería  pasar  el 
canal  en  la  boca  del  río  San  Juan,  y envió  á Wás- 
hington  al  famoso  sir  Henry  Bulwer  para  que  trata- 
se con  Mr.  Clayton. 

He  ahí  á la  poderosa  Inglaterra  al  frente  de  su  ri- 
val el  coloso  americano. 

El  19  de  Abril  del  año  1850,  cuando  aquellos  há- 
biles diplomáticos  concluyeron  dicho  tratado , que  se 
conoce  con  el  nombre  «Clayton-Bulwer,»  creyeron  el 
uno  y el  otro  haber  triunfado  en  la  lid;  pero  en  cues- 
tiones tan  complejas,  no  puede  la  inteligencia  hu- 
mana abarcarlas  contingencias  todas  del  futuro. 

El  preámbulo  de  ese  famoso  pacto  contiene,  por 
supuesto,  las  sacramentales  frases  de  consolidar  las 
relaciones  de  amistad  que  existían  entre  las  dos  altas 
partes  contratantes,  estableciendo  y fijando  sus  miras 
é intenciones  respecto  de  cualesquiera  medios  de  co- 
municación por  un  canal  para  buques,  que  pudiese 
ser  construido  entre  los  Océanos  Atlántico  y Pacífi- 
co, por  la  vía  de  San  Juan  de  Nicaragua. 

El  primer  artículo  trata  no  solamente  de  Centro- 
América  en  general,  sino  especialmente  de  Nicara- 
gua y la  costa  de  Mosquitos,  estableciendo  que  nin- 
guno de  los  gobiernos  obtendría  ó mantendría  para  sí 
exclusivo  control  sobre  dicho  canal;  ni  erigiría  jamás 
fortificaciones  que  lo  dominaran;  ni  asumiría  ó ejer- 
cería dominio  alguno  sobre  Nicaragua,  Costa-Rica, 
la  costa  de  Mosquitos,  ni  parte  alguna  de  la  América 
Central;  ni  haría  uso  de  la  protección  que  diera  ó pu- 
diera dar  á algún  Estado  ó pueblo,  ó de  la  alianza  que 
pudiera  tener  con  ellos,  con  el  propósito  de  erigir  ó 
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mantener  tales  fortificaciones,  ó de  ocupar,  fortificar 
ó colonizar  á Nicaragua,  Costa-Rica,  la  costa  de  Mos- 
quitos ó alguna  parte  de  la  América  Central , ó de 
asumir  ó ejercer  dominio  sobre  ellos. 

Concluido  el  tratado  Clayton-Bulwer,  los  norte- 
americanos dijeron  á los  ingleses : «Ningún  derecho 
tenéis  á las  islas  de  la  Bahía  y Belize,  ni  al  territo- 
rio de  Mosquitos.»  Pero  los  ingleses  invocaron  el 
principio  de  que  las  leyes,  lo  mismo  que  los  tratados, 
no  pueden  tener  efecto  retroactivo;  por  lo  que,  cuan- 
to se  había  hecho  antes  del  año  1850,  quedaría  in 
siatu  quo. 

No  obstante  esa  declaratoria,  el  Superintendente 
de  Belize,  el  13  de  Julio  de  1852,  anunció  que  la  Gran 
Bretaña  había  decidido  que  se  estableciese  una  colo- 
nia inglesa  en  las  islas  de  Roatán,  Bonacate,  Helena, 
Moral,  etc.,  bajo  el  nombre  de  Colonias  de  la  Bahía. 

En  los  Estados  Unidos  cundió  la  mayor  alarma  é 
indignación  y hubo  enérgicas  protestas,  faltando  poco 
para  que  se.  rompiesen  las  hostilidades  con  la  Gran 
Bretaña  allá  por  el  año  de  1855. 

El  tratado  celebrado  el  27  de  Abril  de  1857  entre 
Inglaterra  y Honduras  puso  término  al  conñicto.  Des- 
pués se  cangeó  el  tratado  que  celebró  el  Gobierno  de 
Guatemala  con  la  misma  Gran  Bretaña,  para  fijar  los 
límites  de  Belize  el  año  1859 , en  el  cual  se  compro- 
metió esta  nación  á emplear  sus  esfuerzos  á fin  de 
unir  con  un  camino  carretero  la  capital  de  Guatema- 
la con  el  Atlántico,  contribuyendo  la  Inglaterra  con 
50.000  libras  esterlinas.  (Año  1863,  artículo  adicio- 
nal al  7.°  del  tratado.) 


— 22  — 


Pero  volviendo  al  asunto  del  canal,  cumple  hacer 
notar  que  la  compañía  americana,  cuya  concesión 
del  gobierno  de  Nicaragua  íué  la  causa  de  las  nego- 
ciaciones que  terminaron  con  el  tratado  Clayton- 
Bulwer,  dió  los  pasos  necesarios  para  dar  comienzo 
á la  empresa.  Se  hicieron  trazos  diversos  y algunos 
ingenieros  americanos  é ingleses  informaron  en  fa- 
vor del  proyecto.  En  1852  se  obtuvo  el  auxilio  de  ca- 
pitalistas ingleses,  y se  creyó  que  no  dejaría  de  lle- 
varse á cabo  muy  pronto  aquella  ruta  marítima;  pero 
la  controversia  que  se  había  suscitado  entre  ambas 
naciones,  con  respecto  á los  derechos  territoriales  de 
la  Gran  Bretaña  en  Centro- América,  y la  consiguiente 
incertidumbre  sobre  si  el  tratado  se  llevaría  á efecto, 
produjo  la  paralización  de  la  empresa. 

Más  tarde,  la  expedición  filibustera  de  Walker  en 
Nicaragua,  dió  por  resultado  que  el  gobierno  de  esta 
república  revocase  la  concesión  hecha  á aquella  com- 
pañía. 

Ya  por  entonces  el  ferrocarril  de  Panamá  había 
sido  construido,  y el  libre  tránsito  del  istmo  garanti- 
zado por  los  Estados  Unidos. 

Hacia  1868,  el  gobierno  de  esta  gran  república 
propuso  á Colombia  un  proyecto  de  tratado  para  la 
excavación  del  canal.  La  obra  no  sólo  debía  llevar- 
se á cabo  bajo  la  dirección  oficial  de  Norte-América, 
sino  que  esta  nación  se  reservaba  el  derecho  de  fijar 
las  tarifas  y la  construcción  de  ocho  fuertes,  cuatro 
para  Colombia  y cuatro  para  ella;  ó lo  que  vendría 
á ser,  dice  con  gracia  Torres  Caicedo,  ocho  para 
ella. 
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Tal  proyecto  fué  modificado  por  Colombia,  pero  no 
se  pudo  llevar  á cabo. 

Más  tarde,  el  gran  ingeniero  francés  Mr.  Lesseps 
concibió  la  idea  de  ponerse  al  frente  de  la  obra  del 
canal  americano,  después  de  haber  terminado,  con 
éxito  brillante,  la  de  unir  el  mar  Rojo  con  el  Medite- 
rráneo; y el  año  1878  decidió  el  Congreso  de  Ingenie- 
ros celebrado  en  París  que  se  abriese  aquel  camino 
por  el  istmo  de  Panamá. 

Se  suscribió  el  capital  que  se  estimó  necesario,  y 
una  vez  obtenidas  las  concesiones  del  caso,  se  dió 
principio  á la  obra  en  1881. 

Desde  entonces  se  ha  trabajado  sin  descanso,  gas- 
tándose muchos  millones  de  pesos,  con  algún  des  - 
pilíarro,  como  tiene  que  suceder  en  empresas  tan 
colosales.  En  todo  el  trayecto  del  istmo,  vénse  ta- 
lleres, almacenes,  ambulancias  y poblaciones  disemi- 
nadas. 

Parece  que  en.  aquella  lengua  de  tierra  hanse  dado 
cita  las  diversas  razas  del  mundo:  sudamericanos, 
yankées,  franceses,  chinos,  turcos,  indios,  ingleses, 
de  todas  las  nacionalidades,  pululan  en  esa  región 
malsana,  que  acaricia  el  ángel  de  la  muerte  con  sus 
sombrías  alas. 

Pero  los  Estados  Unidos  no  podían  ver  con  agra- 
do la  empresa  europea  al  frente  del  canal,  toda  vez 
que  desde  el  año  1823  estableció  Monroe  la  doctrina 
de  ser  la  América  de  los  americanos.  El  infortunado 
presidente  Garfield,  en  su  discurso  inaugural,  el  4 de 
Marzo  de  1881,  dijo:  «que  tal  asunto,  llamaría  la  aten- 
ción del  gobierno,  con  la  mira  de  dar  amplia  protec- ' 
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ción  á los  intereses  americanos.»  «No  abogaremos, 
exclama,  por  una  política  estrecha,  ni  por  privilegios 
exclusivos  en  ninguna  ruta  comercial ; pero  usando 
del  lenguaje  de  mi  predecesor,  creo  que  los  Estados 
Unidos  están  en  el  deber  y tienen  el  derecho  de  ejer- 
cer y mantener  cierta  superintendencia,  sobre  cual- 
quier canal  interocéanico  á través  del  istmo  que  une 
á la  América  del  Sur  con  la  del  Norte,  que  proteja 
nuestros  intereses  nacionales.» 

Al  frente  de  la  secretaría  de  Estado  se  encontraba 
. en  Wáshington  por  entonces,  el  famoso  Mr.  Blaine, 
cuya  política  abarcaba  grandes  miras  y cuyos  planes 
obedecían  á la  idea  de  dar  nuevo  vigor  y vida  al  par- 
tido republicano,  gastado  ya  con  muchos  años  con- 
secutivos de  existencia  en  el  poder;  pero  á las  ten- 
dencias y propósitos  de  aquel  hombre  de  genio  se 
oponía  el  tratado  Clayton-Bulwer,  y así  fué  que  no 
vaciló  en  sostener  oficial  mente  que  no  podían  los  Esta- 
dos Unidos  permitir  que  poderes  europeos  garantiza- 
sen la  neutralidad  del  canal  de  Panamá,  que  estaba 
suficientemente  garantizada  por  el  tratado  norte- 
americano con  Nueva  Granada,  en  1846.  «Cualesquie- 
ra movimientos,  dijo,  que  tendiesen  á complementar 
tal  garantía,  serían  considerados  como  un  entrome- 
tí miento  en  terreno  que  así  por  sus  intereses  locales 
como  generales,  sólo  corresponde  á los  Estados  Uni- 
dos.» El  fundamento  de  semejante  exclusivismo,  de 
parte  de  Mr.  Blaine,  consistía  en  que  cuando  el  canal 
estuviere  concluido,  sería  el  gran  paso  entre  los  Es- 
tados americanos  del  Atlántico  y del  Pacífico  y ven-  * 
dría  á desempeñar  una  función  doméstica  para  los 
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Estados  Unidos,  siendo  sustancia] mente  una  'parte  de 
su  costa.»  (Despacho  de  24  de  Junio  de  1881.) 

He  ahí  de  nuevo  á la  virgen  del  mundo  en  in- 
minente peligro. 

La  Inglaterra,  pues,  no  podía  guardar  silencio  ante 
la  actitud  y el  lenguaje  de  su  lával,  y así  fué  que  el 
conde  Granville  invocó  luego  el  tratado  Clayton-Bul  - 
wer,  ateniéndose  á su  letra  y á su  espíritu,  mientras 
que  los  Estados  Unidos,  por  medio  de  Mr.  Blaine,  y 
después  por  medio  de  su  sucesor,  Mr.  Frelinghuisen, 
sostuvieron  no  estar  ya  vigente  la  Convención  del 
año  1850. 

En  semejante  controversia,  que  encarna  vital  im 
portancia  para  la  América  Central  y para  toda  la  ra- 
za latina  del  continente,  se  han  apurado  los  recursos 
de  la  diplomacia,  en  notas  extensísimas,  que  forman 
un  grueso  volumen  (1). 

Entre  otras  muchas  cosas,  decía  Mr.  Blaine,  que 
el  gobierno  americano  no  podía  consentir  en  perpe- 
tuar, con  respecto  á poderes  europeos,  ningún  tratado 
que  impida  el  derecho  de  prioridad  de  los  Estados 
Unidos  en  el  Continente  americano. 

Otro  argumento  de  Mr.  Frelinghuisen  era  que  el 
gobierno  inglés  ejercía  dominio  sobre  Belize,  habién- 
dose extendido  su  territorio  desde  1850,  en  contra- 
vención al  tratado  Clayton-Bulwer,  que  contenía  la 
estipulación  de  no  ejercer  dominio  en  ningún  territo- 


(1)  Papers  in  regard  to  fche  modification  of  tke  Clayton-Bulwer 
treaty.  Senate,  47th  Congress. 
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rio  de  la  América  Central,  ni  colonizar  un  palmo  de 
sus  terrenos. 

Empero,  dejemos  esos  puntos,  que  harto  nos  ale- 
jarían de  nuestro  propósito,  si  hubiéramos  de  hacer 
un  análisis  de  aquella  controversia,  que  solamente 
hemos  mencionado  por  cuanto  se  roza  directamente 
con  la  empresa  del  canal  americano,  que  es  el  objeto 
de  estos  desaliñados  artículos. 

III. 

Era  natural  que  los  hombres  más  notables  de 
Centro  -América  tomaran  empeño  en  el  canal  por  Ni- 
caragua. Así  vemos  que  el  sabio  D.  Manuel  Cecilio 
del  Valle,  pronunció  discursos  importantes  sobre  ese 
asunto  en  el  Congreso  Federal  del  año  de  1826.  En  la 
sesión  del  27  de  Abril,  fué  cuando  más  se  extendió 
acerca  del  canal,  y apuntó  con  genio  profético  los  con- 
flictos á que  aquella  obra  magna  daría  lugar,  excitan- 
do la  codicia  y la  rivalidad  de  las  grandes  potencias, 
que  vendrían  á decidir  en  territorio  de  la  América 
Central  sus  sangrientas  querellas. 

Nada  práctico  pudo  hacerse  por  aquel  célebre  Con- 
greso Federal,  ni  dieron  resultado  las  ofertas  de  La- 
rrazábal  y Molina  para  interesar  al  rey  de  Holanda. 

Diez  años  más  tarde,  en  1836,  dió  á luz  en  los'Es- 
tados  Unidos  de  Norte- América,  una  importante  Me- 
moria sobre  el  canal  de  Nicaragua,  el  ilustrado  pres- 
bítero doctor  D.  Juan  J.  de  Aycinena,  quien  la  remitió 
directamente  al  general  Morazán,  presidente  á la  sa- 
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zón  de  los  Estados  de  Centro-América,  y muy  entu- 
siasta por  la  vía  ístmica  interoceánica.  Con  estilo 
sencillo,  se  ocupa  aquel  escritor  de  las  ventajas  de  la 
obra,  y juzga  que  podía  llevarse  á cabo  por  medio  de 
un  empréstito  extranjero;  pero  esto  era  bajo  supues- 
tos muy  equivocados  acerca  de  su  costo. 

En  1837  pasó  á Nicaragua  Mr.  Juan  Bailey,  acom- 
pañado del  ingeniero  D.  José  Batres  Montúfar,  á prac- 
ticar algunos  reconocimientos.  Entonces  fué  cuando 
este  poeta  notable  escribió  la  bellísima  composición 
Al  desierto  San  Juan. 

Disuelta  la  Federación  de  Centro-América  el  año 
1839,  no  dieron  ningún  resultado  los  trabajos  de 
Bailey  sobre  la  ruta  acuática  al  través  del  istmo. 

Otro  centro-americano  notable  que  se  esforzó  en 
Europa  por  llevar  á cabo  una  negociación  para  el  ca- 
nal, fué  el  obispo  del  Salvador  D.  Jorge  de  Viteri,  por 
el  año  de  1843,  bajo  el  supuesto  erróneo  de  que  con 
tres  millones  de  pesos  bastaría  para  la  obra,  que  des- 
pués se  ha  presupuesto  en  setenta  y cinco,  según  los 
cálculos  recientes  hechos  por  ingenieros  norte-ame- 
ricanos (1). 

La  República  de  Nicaragua  no  ha  cesado  de  esfor- 
zarse para  alcanzar  la  ejecución  de  una  obra  que,  a] 
propio  tiempo  que  daría  vuelo  al  comercio  del  mun- 
do, haría  de  aquella  feraz  localidad  un  emporio  de  ci- 
vilización y de  riqueza. 


(1)  Informe  que  el  comité  ejecutivo  de  la  Sociedad  provisional  de 
canal  interoceánico  por  Nicaragua,  dirige  á los  miembros  de  la  socie- 
dad; 1883. 
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Ya  en  el  artículo  precedente  hemos  apuntado  cuan- 
to se  hizo  en  posteriores  épocas;  pero  nos  falta,  para 
concluir,  hacer  una  breve  reseña  de  los  importantes 
pasos  dados  por  el  gobierno  de  Nicaragua  en  los  úl- 
timos años. 

No  sólo  reunió  documentos  é informes  que  hizo 
llegar  á Washington,  para  que  fuesen  conocidos  de 
las  personas  competentes  que  se  ocupaban  en  dar  so- 
lución á aquel  interesante  problema,  sino  que,  des- 
pués de  recibir  con  entusiasmo  á las  comisiones  ex- 
ploradoras del  istmo,  constituyó  una  legación  con  los 
r Estados  Unidos  á cargo  del  Sr.  Benard,  la  cual  tenía 
instrucciones  de  resolver  por  parte  de  Nicaragua 
cualquier  inconveniente  que  pudiera  ofrecerse  para 
la  consecución  de  aquel  objeto.  «Finalmente,  cuando 
la  alta  comisión  científica  establecida  en  Wáshington 
para  estudiar  los  diversos  proyectos  de  unión  intero- 
ceánica por  medio  de  un  canal  marítimo,  formado  por 
las  diversas  comisiones  exploradoras  que  han  reco- 
rrido el  istmo  desde  Tehuantepec  á Darién , pronun- 
ció su  última  palabra  en  favor  de  la  ruta  de  Nicara- 
gua, el  Gobierno  estuvo  atento  á contribuir  por  su 
parte  á facilitar  la  realización  de  la  grande  obra;  y tan 
luego  como  algunos  hombres  científicos  interesados 
en  el  progreso  de  la  humanidad  manifestaron  la  im- 
portancia de  que  Nicaragua  estuviese  competente- 
mente representada  en  Wáshington  para  la  celebra- 
ción de  un  tratado  con  las  grandes  potencias  maríti- 
mas con  objeto  de  asegurar  la  protección  y neutralidad 
del  canal,  se  apresuró  á enviar  como  su  representan- 
te al  doctor  D.  Adán  Cárdenas,  uno  de  los  hombres 
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más  conocidos  por  su  entusiasmo  en  favor  de  la  em- 
presa (1).» 

Mucho  trabajó  este  diplomático  ante  la  secretaría 
de  Estado  de  Wáshington,  pidiendo  con  instancia  que 
se  le  presentasen  las  bases  del  tratado  de  neutralidad 
y garantías,  que,  después  de  algunas  demoras,  fueron 
presentadas  por  Mr.  Fish,  el  17  de  Enero  de  1876. 

En  tales  bases  no  se  concedía  nada  nuevo  á Nica- 
ragua, que  no  estuviese  ya  garantizado  por  tratados 
existentes:  se  hizo  muy  general  la  creencia  de  que 
los  Estados  Unidos  pretendían  más  bien  variar  las 
obligaciones  contraídas  anteriormente.  En  vista  de 
esto , presentó  el  Sr.  Cárdenas  un  contraproyecto, 
que  Mr.  Fish  se  negó  á considerar,  habiendo  servido 
el  primero  de  base  de  discusión. 

Mas  todo  fué  inútil,  porque  la  cancillería  de  los 
Estados  Unidos,  siempre  sostuvo  sus  pretensiones. 

El  doctor  Cárdenas  regresó  á Nicaragua,  y estan- 
do de  ministro  de  Fomento,  celebró  un  contrato  para 
la  construcción  del  canal,  el  24  de  Abril  de  1880,  con 
el  ingeniero  D.  Aniceto  Menocal,  en  representación 
de  la  sociedad  provisional  organizada  en  Nueva  York. 
Esta  sociedad  solicitó  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  una  ley  de  constitución,  para  poder  tener  per- 
sonalidad jurídica  en  el  extranjero;  pero  el  proyecto 
de  ferrocarril  de  Tehuantepec  para  buques,  no  dejó 
tiempo  al  comité  para  emitir  su  informe.  En  1881  se 
propuso  otro  proyecto  de  constitución  á la  compañía, 


(1)  Memoria  de  Relaciones  exteriores  de  Nicaragua,  Año  1879,  pági- 
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con  la  añadidura  de  que  los  Estados  Unidos  garanti- 
zaran el  3 por  100  de  beneficio  neto  anual,  por  el  tér- 
mino de  veinte  años,  á partir  de  las  terminaciones  de 
la  obra.  Los  comités  de  ambas  Cámaras  dictaminaron 
favorablemente  al  proyecto,  refiriéndose  la  garantía 
al  costo  efectiva  del  canal,  que  no  debía  exceder  de 
75  millones  de  posos.  Fué  muy  fuerte  la  oposición  de 
intereses  contrarios,  de  las  compañías  de  ferrocarriles 
trascontinentales,  la  del  canal  de  Panamá  y la  de  la 
empresa  de  Tehuantepec. 

El  proyecto  de  la  ley  de  la  compañía  del  canal  de 
Nicaragua  figuraba  entre  los  asuntos  pendientes  de 
la  Cámara  de  representantes  de  los  Estados  Unidos 
en  1880.  Puesto  á votación  si  se  consideraba,  no  se 
obtuvieron  los  dos  tercios  requeridos  de  votos , pues 
127  eran  afirmativos  y 76  negativos.  Se  prescindió, 
pues,  de  la  garantía,  con  el  fin  de  que  pudiera  consi- 
derarse el  proyecto. 

Para  los  Estados  Unidos,  cuya  riqueza  es  fabulosa» 
aquella  garantía  nada  hubiera  significado;  pero  es 
política  tradicional  de  esa  república  no  gastar  sus  fon- 
dos en  empresas  en  el  extranjero.  Así  se  explica  cómo 
ios  esfuerzos  de  la  compañía  se  frustraron,  no  obs- 
tante que  tenían  interés  en  ella  hombres  como  el  ge- 
neral Grant,  Phelps,  Ammen  y otros. 

También  fué  parte,  y muy  importante  por  cierto, 
á frustrar  los  trabajos  de  la  compañía,  la  oposición  que 
la  hizo  el  secretario  de  Estado  Mr.  Frelinghuisen, 
quien  deseaba  ardientemente  que  el  Gobierno  Norte- 
americano celebrase  un  pacto  con  Nicaragua  para 
llevar  á efecto  la  obra  del  canal. 
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Los  deseos  de  aquel  estadista  se  cumplieron,  cuan- 
do llegó  el  inteligente  general  D.  Joaquín  Zavala  á 
Wáshington,  en  el  mes  de  Agosto  de  1884,  con  el  ob- 
jeto de  trabajar  en  favor  de  la  construcción  del  canal. 

Después  de  un  detenido  estudio  y varias  confe- 
rencias, firmó  el  tratado  que  redactara  la  secretaría 
de  Estado,  y que  contiene  veintitrés  artículos. 

Se  comprometieron  los  Estados  Unidos  á construir 
el  canal,  para  buques  de  alto  bordo,  y un  ferrocarril 
y línea  telegráfica  en  todo  su  trayecto,  durante  el  tér- 
mino de  diez  años,  concediendo  Nicaragua  no  sólo  el 
territorio  necesario  por  tierra  y por  los  lagos,  sino 
una  faja  de  dos  y media  millas  inglesas  de  ancho  en 
toda  la  longitud  de  la  obra.  La  superintendencia  del 
canal,  quedaba  á cargo  de  los  Estados  Unidos,  y sus 
productos  se  dividirían,  después  de  sacados  los  gas- 
tos, en  tres  partes;  siendo  una  para  Nicaragua  y las 
otras  dos  para  aquella  gran  república.  La  administra- 
ción se  confiaría  á una  junta,  compuesta  de  indivi- 
duos de  ambos  países,  y en  caso  de  discordancia,  ha- 
bría de  decidir  el  jefe  de  ella,  que  necesariamente  se- 
ría norteamericano.  Se  pactaba  alianza  perpetua  en- 
tre ambos  países  y se  comprometían  los  Estados  Uni- 
dos á proteger  la  integridad  del  territorio  de  Nicara- 
gua contra  cualquiera  invasión  extranjera.  Por  últi- 
mo, daría  el  primero  al  segundo  cuatro  millones  de 
pesos  anticipados,  por  cuenta  de  rendimiento  del  ca- 
nal, para  ser  empleados  en  obras  de  utilidad  pública. 

Nos  abstendremos  de  emitir  juicio  alguno  acerca 
de  dicho  tratado,  porque  habiendo  tenido  en  aquella 
época  representación  diplomática  en  Wáshington, 
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podríamos  faltar  á la  circunspección  que  en  todo  caso 
y en  todo  tiempo  imponen  los  cargos  de  esa  natura- 
leza. Diremos  tan  sólo,  que  nunca  creimos  (como  tu- 
vimos ocasión  de  decirlo  al  distinguido  general  Za- 
vala),  que  el  Senado  aprobara  aquel  pacto,  porque  es- 
tando ya  para  espirar  el  período  del  presidente  Mr.  Ar- 
tliur,  que  era  republicano,  y para  entrar  á regir  el 
país  el  partido  demócrata,  era  natural  juzgar  que  aun 
prescindiendo  de  la  rivalidad  y el  celo  de  los  partidos 
no  quisieron  imponer  á la  nueva  administración  un 
tratado  de  transcendentales  consecuencias  para  la  po- 
lítica exterior,  que  no  cuadraba  con  los  principios 
profesados  por  la  Gasa  Blanca  desde  el  tiempo  de 
Wáshington  y que  podía  dar  lugar  á cuestiones  in- 
ternacionales. 

Nuestra  opinión  la  hemos  visto  confirmada  en  el 
último  mensaje  del  presidente  Cleveland,  que  invoca 
respecto  á la  cuestión  de  la  vía  acuática  interocéa- 
nica,  las  sabias  y previsoras  doctrinas  de  los  antiguos 
estadistas  americanos.  Dice  aquel  importante  docu- 
mento: «El  interés  de  los  Estados  Unidos  en  una  vía 
práctica  de  tránsito  para  los  buques,  á través  de  la 
taja  de  terreno  que  separa  el  Atlántico  del  Pacífico, 
se  ha  manifestado  repetidamente  en  la  última  mitad 
de  siglo.  Mi  inmediato  predecesor  dispuso  la  nego- 
ciación de  un  tratado  con  Nicaragua  para  la  construc- 
ción por  los  Estados  Unidos  y á costa  de  los  mismos 
exclusivamente,  de  un  canal  por  el  territorio  nicara- 
güense, tratado  que  sometió  á la  Alta  Cámara.  Mien- 
tras se  hallaba  pendiente  de  la  resolución  de  dicho 
cuerpo,  lo  retiré  para  examinarlo  de  nuevo.  La  aten- 
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ta  consideración  de  sus  disposiciones  me  induce  á no 
someterlo  otra  vez  al  Senado. 

«Sosteniendo,  como  lo  hago  yo,  los  principios  de 
una  serie  de  precedentes  desde  los  días  de  Wáshing- 
ton,  que  proscriben  las  alianzas  comprometedoras 
con  naciones  extranjeras,  no  favorezco  la  política  de 
adquisición  de  nuevos  y distantes  territorios,  ni  la 
incorporación  de  remotos  intereses  á los  nuestros. 

»Las  leyes  del  progreso  son  vitales  y orgánicas,  y 
hemos  de  reconocer  la  corriente  irresistible  de  expan- 
sión  comercial  que,  acompañando  á nuestra  activa  ci- 
vilización, se  ve  de  día  en  día  impulsada  hacia  adelante 
por  esas  crecientes  facilidades  de  producción,  trans- 
porte y comunicación  á que  han  dado  origen  el  vapor 
y la  electricidad;  pero  nuestro  deber  actual  nos  man- 
da encaminarnos  principalmente  al  desarrollo  de  los 
vastos  recursos  del  extenso  territorio  que  nos  está  en- 
comendado y al  cultivo  de  las  artes  de  la  paz  dentro 
de  nuestros  límites,  aunque  manteniéndonos  alerta 
siempre  para  impedir  que  el  continente  americano  se 
vea  envuelto  en  los  problemas  y cumplicaciones  po- 
líticas de  otros  distantes  gobiernos.  No  puedo  por  lo 
tanto,  recomendar  proposiciones  que  impliquen  privi- 
legios equivalentes  á los  de  la  propiedad  ó á un  dere- 
cho fuera  de  nuestro  propio  territorio,  cuando  esos 
privilegios  van  acompañados  de  la  obligación  absoluta 
é ilimitada  de  defender  la  integridad  territorial  del 
Estado  donde  radican  tales  intereses.  Al  paso  que  el 
proyecto  en  general  de  unir  ambos  océanos  por  me- 
dio de  un  canal  merece  fomentarse,  opino  que  para 
considerar  favorablemente  cualquier  proyecto  en  ese 
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sentido  debe  hallarse  exento  de  las  condiciones  y re- 
quisitos aludidos.» 

El  Senado  americano  ha  vuelto  á ocuparse  de  nue- 
vo de  la  importante  empresa  del  canal  de  Nicaragua, 
lo  cual  está  demostrando  que  al  fin  se  llevará  á tér- 
mino la  excavación  de  esa  lengua  de  tierra,  que  tiene 
solamente  173  millas,  si  bien  apenas  53  serían  pro- 
piamente de  canal,  porque  la  navegación  del  resto  se 
haría  por  el  río  y lago  de  Nicaragua. 

Mas  sea  de  todo  eso  lo  que  fuere,  seguro  es  que 
no  habrá  concluido  el  siglo  XIX,  cuando  el  continen- 
te americano,  cortado  por  la  mano  poderosa  de  la  ci- 
vilización, dará  paso  al  comercio  del  mundo,  reali- 
zándose así  los  ensueños  de  Colón,  Cortés  v Car- 
los V. 


LAS  CRIADAS  EN  GUATEMALA. 


(cuadro  de  costumbres.) 


Cansado  de  andar  soltero  por  estas  tierras  de  Dios, 
resol  víme  un  día  sábado  á pasar  á mejor  vida,  toman- 
do una  compañera  que,  á decir  verdad,  es  de  carác- 
ter apacible  y tranquilo.  Nada  hubiera  hasta  hoy  inte- 
rrumpido nuestra  felicidad  conyugal,  si  no  fuera  que 
el  hogar  doméstico  ha  llegado  á convertirse  en  un 
campo  de  Agramante,  merced  á las  sirvientas  que  el 
destino  nos  depara.  Un  mes  hace  que  mi  mujer  ya  no 
vive  y que  no  habla  más  que  del  servicio  doméstico, 
en  el  cual  ha  habido  más  cambios  y transformaciones 
que  en  nuestro  delicioso  clima. 

* 

%t  * 

La  señora  Brígida  fué,  en  el  orden  cronológico,  la 
primera  que  amargó  la  luna  de  miel  de  mi  angelical 
consorte.  Presentóse  á nuestras  puertas,  un  martes 
muy  de  mañana,  una  mujer  flaca,  alta,  tapada  hasta 
las  narices  y vestida  de  verde  oscuro,  que  sabía,  se- 
gún dijo  á mi  señora,  que  buscaba  cocinera.  Mi  cara 
mitad,  después  de  un  largo  interrogatorio  ad  inqui - 
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rendum , en  que  le  preguntó  sus  antecedentes  y con- 
siguientes, su  pasado,  presente  y porvenir  y hasta 
sus  intenciones,  sólo  pudo  averiguar  que  era  cristiana 
vieja,  que  le  gustaba  madrugar  é ir  á misa  de  cinco, 
recatada  y enemiga  de  los  hombres.  Bajo  tan* buenas 
recomendaciones,  quedó  instalada  en  la  cocina ; pero 
¡desgracia  inolvidable!  desde  esa  infausta  fecha  nos 
hizo  la  señora  Brígida  ayunar  sin  ser  cuaresma.  Re- 
zaba maitines,  vísperas  y completas  y sazonaba  el 
puchero  de  vez  en  cuando  con  las  cuentas  de  su  ma- 
noseada camándula.  No  escuchaba  las  reconvencio- 
nes de  mi  mujer,  porque  las  sufría  con  cristiana  re- 
signación, y vime  un  día  en  el  trance  fatal  de  tomar 
la  iniciativa  como  marido  hambriento;  la  dije: 

¿Por  qué  la  señora  Brígida 
Tan  melancólica  y tétrica 
Una  oración  al  Santísimo 
Hace  por  la  vez  centésima? 


Teniéndonos  sólo  á líquido 
Y en  abstinencia  tan  rígida, 

Dejándonos  como  espárragos 
Con  penitencia  tan  recia 

La  señora  Brígida  no  acabó  de  oir  los  esdrújulos, 
que  la  sacaron  de  quicio,  y la  hicieron  contestarme 
con  palabras  agudas.  Picó  la  soleta,  sin  despedirse  de 
mi  mujer. 

* 

* * 

Hubo  un  interregno  de  cinco  días,  pero  al  cabo  de 
ellos,  tomó  posesión  del  empleo  una  moza  pulcra  y 
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risueña,  de  mirada  traviesa,  alegre  como  una  albora- 
da y de  continente  provocativo.  Elena,  que  así  se  lla- 
maba la  doncella,  no  me  pareció  mala,  aunque  de 
guisar  no  sabía,  y vivía  más  en  el  mercado  que  en  la 
cocina.  La  buscaban  á todas  horas  sus  primos,  que 
eran  en  considerable  número,  y ella  los  recibía  con 
más  dulzura  y agasajo  del  que  inspirar  pudiera  el  pa- 
rentesco. Era  afecta  á la  música  marcial,  y tarareaba 
todo  el  día  las  sonatas  de  la  retreta.  Hasta  aquí  era 
pasable  Elena,  aunque  confieso  que  su  nombre  me  in- 
fundió desde  un  principio  serios  presentimientos.  ¿Si 
tendremos,  decía  yo  para  mis  adentros,  uno  de  aque- 
llos episodios  de  los  troyanos,  que  nos  deje  sin  esta 
moderna  Frinó?  Así  se  realizó  muy  pronto.  Una  no- 
che á la  oración,  se  dejaron  oir  los  gritos  de  Elena, 
que  pedía  socorro.  Salí  precipitadamente  y encontré 
que  dos  de  sus  primos  se  la  disputaban  á estocadas. 
Busqué  á los  policías,  pero  se  habían  retirado  al  po- 
nerse el  sol,  y los  serenos  estaban  aún  armándose  de 
sus  capotes  en  la  oficina.  Entretanto  desaparecieron 
los  contendientes;  quise  reconvenir  á Elena  por  el 
escándalo,  pero  también  había  desaparecido  entre  las 
sombras  de  la  noche,  y con  ella  desaparecieron  tam- 
bién de  mi  casa  dos  anillos  de  mi  consorte:  sería  uno 
para  cada  primo. 

* 

C * 

Después  del  desaparecimiento  nocturno  de  la  co- 
cinera, llegaron  á ofrecer  sus  habilidades  varias  jóve- 
nes que  mi  señora  no  admitió;  porque  andaba  á caza 
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de  una  que  no  tuviera  primos,  ni  metiera  alborotos. 
Se  presentó,  al  fin  una  mujer  como  de  treinta  y cinco 
años,  de  aspecto  melancólico,  pálida  y demacrada. — 
¿Cómo  te  llamas?  le  preguntó  mi  esposa.— Ana,  se- 
ñora, para  servir  á su  merced. — ¿Y  tienes  primos  ó 
novios? — No,  señora,  Dios  me  guarde;  ya  pasaron 
esos  tiempos. — Pues  te  quedas,  le  dijo;  y tomó  pose- 
sión del  empleo.  Ana  era  silenciosa,  cumplía  con  su 
deber  y nadie  la  buscaba;  pero  una  noche  se  escucha- 
ron lamentos  que  se  convirtieron  en  gritos.  Ocurri- 
mos á ver  qué  era,  y presenciamos  lo  que  jamás  ha- 
bíamos sospechado...  Ana  estaba  á punto  de  aumen- 
tar el  personal  doméstico,  antes  de  lo  que  ella  misma 
esperaba.  Hubo  que  despedirla  y volver  á las  an- 
dadas. 

* 

•ü  .1» 

Aquí  fué  donde  mi  pobre  consorte  se  decidió  á to- 
mar lo  primero  que  llegara.  Se  presentó  de  postulan, 
te  una  cejijunta,  rechoncha,  colorada,  de  cabello  gri- 
fo, que  se  llamaba  Leona;  era  de  marcial  talante, 
frisaba  en  los  treinta  años  y había  servido  á muchos 
extranjeros. — Probaremos,  dijo  mi  esposa;  y coló  ca- 
pellanía la  Leona.  No  tenía  más  defecto  osten- 
sible, desde  el  primer  día,  sino  que  hacía  vivir  á 
nuestras  costillas  á toda  su  familia,  que  debe  haber 
sido  numerosa,  á juzgar  por  los  muchos  cestos 
que  iban  llenos  y volvían  vacíos.  Toleramos  este  pe- 
queño  inconveniente  y dejamos  ¡pasar  inapercibidas 
las  impertinencias  con  que  nos  favorecía.  Pero  una 
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tarde,  de  cuya  fecha  no  quiero  acordarme,  sola- 
mente porque  mi  infortunada  mujer  le  previno  que 
regresara  temprano,  ¡ira  del  cielo!  se  puso  frenética 
la  arrepollada  Leona,  despidió  rayos  y centellas  y se 
atrevió  ¿quién  lo  creyera?  á lanzar  á la  cara  de  mi 
inocente  cónyuge  una  cacerola,  que,  por  fortuna, 
no  alcanzó  á hacerla  daño.  Después  del  baturrillo  di 
cuenta  al  alcalde  del  atentado  de  la  Leona.  La  pusie- 
ron presa,  pero  mejor  hubiera  sido  nunca  quejarme, 
pues  por  espacio  de  veinte  días,  me  llamaron  del  juz- 
gado dos  ó tres  veces  diarias,  para  ampliar  mi  decla- 
ración , para  presentar  testigos,  para  careos , para 
oirme  sobre  excarcelación,  para  ver  jurar,  para  re- 
preguntas, para  tachas,  para  qué  sé  yo  cuántas  ocu- 
rrencias del  incorruptible  alcalde!  Por  último,  me 
llamó  una  mañana  para  hacerme  saber,  con  aire  muy 
autoritativo,  que,  á pesar  de  su  actividad  y de  estar 
persuadido  del  hecho,  sin  embargo  la  reo  había  pro- 
bado la  coartada.’— Si  no  hubo  cortadas , señor, le  re- 
pliqué; fué  todo  con  una  cacerola. — Usted  no  entien- 
de, me  dijo;  es  que  la  Leona  probó  que  no  estaba  en 
casa  de  Y.  á la  sazón  que  le  arrojaron  la  sartén  á 
las  narices  de  su  esposa;  y por  lo  tanto,  usted  debe 
pagarle  por  falsa  calumnia , daños  y perjuicios,  cin- 
cuenta pesos  en  que  sale  condenado. — Hice  mil  pro- 
testas, pero  no  hubo  más  remedio  que  perder  el  di- 
nero, ofreciendo  nunca  más  volver  á meterme  en 
tela  de  juicio. 


* # 
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Renegaba  yo  hasta  del  matrimonio,  cuando  una 
mañana  apareció  mi  esposa  con  aire  de  triunfo,  pre- 
sentándome una  vieja,  bizca,  picada  de  viruela,  que 
tenía  el  nombre  consolador  de  Pacífica.  Lo  escuché 
como  una  deliciosa  armonía  y contemplé  á aquella 
mujer  como  el  emblema  de  bonanza , después  de  las 
tempestades  de  la  Leona.  Pacífica  llevaba  consigo  un 
hijo  de  diez  años,  que  por  cierto  no  parecía  descender 
de  una  madre  tan  tranquila,  pues  metía  más  ruido  que 
un  regimiento  de  reclutas  y no  dejaba  trasto  que  no 
rompiera.  Parecía  que  Salomón,  tal  era  su  nombre» 
tenía  compañía  tácita  con  todos  los  fabricantes  de  loza 
y cristal:  lo  peor  era  que  la  madre  lo  castigaba  sin 
piedad  y armaba  á cada  rato  terribles  algazaras.  Así 
transcurrieron  varios  días,  hasta  que  por  desgracia, 
le  atacó  repentinamente  un  cólico  miserere,  á conse- 
cuencia, decía  ella,  de  un  aire  que  le  había  dado.  He- 
nos aquí  convertidos  á mi  mujer  en  hermana  de  ca- 
ridad y á mí  en  doctor  improvisado;  sin  embargo, 
hubo  que  llamar  médicos,  viaticar  á la  Pacífica  y asis- 
tirla por  espacio  de  veinte  días;  ya  no  era  el  cólico 
el  que  le  hacía  morir;  era  una  enfermedad  que  cada 
facultativo  calificaba  de  distinto  modo , estando  de 
acuerdo  todos  tan  sólo  en  el  funesto  pronóstico.  Al 
fin  falleció  la  desventurada  Pacífica,  con  la  tranquili- 
dad con  que  había  vivido.  Hubo  que  darle  sepultura 
eclesiástica,  después  de  muchas  requisitorias,  vueltas 
y trabajos;  que  no  es  tan  fácil  enterrar  un  muerto 
como  pudiera  creerse;  pero  lo  peor  de  todo,  lo  que 
fué  una  calamidad,  lo  que  más  nos  dió  que  hacer,  fué 
el  legado  del  huérfano  Salomón,  que  por  cierto  no 
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tenía  ni  la  prudencia  ni  nada  de  lo  que  indicaba  su 
significativo  nombre.  Con  el  fin  tal  vez  de  disipar  su 
duelo,  le  ocurrió  una  tarde  subir  á la  azotea  para  ro- 
bar la  fruta  de  la  huerta  de  la  casa  vecina:  se  vino 
abajo  y se  dislocó  una  pierna.  Henos  aquí  en  nuevos 
sustos  y dificultades,  que  ya  no  nos  dejaban  vivir. 
Tuvimos  que  mandar  al  pilluelo  al  hospital  y hacer 
propósito  de  no  volver  á admitir  criadas  enfermizas 
y con  prole  traviesa. 

* 

# $ 

Pero  de  nada  sirven  los  propósitos,  ni  la  experien- 
cia. El  servicio  doméstico  ha  continuado  siendo  para 
mi  mujer  la  mayor  de  las  dificultades,  la  única  nube 
que  ha  venido  á oscurecer  los  horizontes  de  su  dicha, 
el  tema  obligado  de  sus  conversaciones.  Vive  pensa- 
tiva y confusa  y temo  ya  que  pueda  atacarle  una  mo- 
nomanía que  Pinel  no  clasificó  en  sus  obras  y que 
quiera  Dios  que  no  contagie  á las  lectoras  que  hayan 
tenido  la  paciencia  de  llegar  al  fin  de  estos  apuntes 
domésticos. 


LAS  BELLAS  ARTES 


EN  SUS  RELACIONES  CON  EL  PROGRESO. 


I. 

Las  bellas  artes  han  sido  siempre  la  manifestación 
más  lata  y filosófica  de  que  se  vale  el  hombre  para 
reproducir  y gozar  la  belleza  considerada  bajo  todos 
sus  aspectos;  y es  por  eso  que  para  juzgar  de  la  ma- 
yor ó menor  civilización  de  un  pueblo  ó de  una  época, 
conviene  estudiar  el  adelanto  que  hayan  alcanzado 
las  bellas  artes,  ya  que  pueden  considerarse  como  una 
de  las  más  características  formas  del  progreso. 

En  ese  molimiento  incesante  que  agita  á la  huma- 
nidad, siempre  ansiosa  de  un  futuro  superior  á lo 
presente;  en  esa  sed  inextinguible  que  impele  al  hom- 
bre hacia  el  perfeccionamiento  de  todas  sus  facultades, 
ahí  se  encuentra  el  germen  del  desarrollo  de  sus  sen- 
timientos, que  tiene  que  dar  por  resultado  el  progre- 
so de  las  bellas  artes. 

Escribir  un  bosquejo  histórico  de  sus  adelantos  y 
vicisitudes,  sería  obra  muy  curiosa  y útil,  pero  que 
excedería  á nuestras  fuerzas  y al  tiempo  de  que  nos 
es  dado  disponer:  nos  limitaremos  en  este  estudio  á 
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consideraciones  generales,  apoyadas  en  hechos  his- 
tóricos, que  demuestran  la  relación  que  tienen  las 
bellas  artes  con  el  progreso. 

II. 

Remontándonos  á la  India,  cuya  dogma  religioso 
era  eminentemente  panteísta,  y en  donde  la  casta  sa- 
cerdotal fuá  la  depositada  del  pensamiento  y de  la  ci- 
vilización, encontraremos  que  las  bellas  artes  no  pu- 
dieron extender  su  raudo  vuelo  por  los  espacios  libres 
que  marca  el  genio  y señala  el  sentimiento. 

Los  monumentos  literarios  de  la  India  correspon- 
dientes á las  épocas  primitivas,  dice  un  sabio  histo- 
riador, corresponden  á los  géneros  épico  y lírico  y 
llevan  el  sello  del  predominio  del  elemento  reli- 
gioso. 

Los  himnos  contenidos  en  los  Vedas  ó libros  sa- 
grados pertenecen  á la  literatura  puramente  mística, 
que  también  extiende  su  influencia  y presta  colorido 
á las  dos  grandes  epopeyas  nacionales,  el  Mahabha - 
rata  y el  Bamayana. 

Gomo  en  la  India  se  encontraba  degradada  la  mu- 
jer, merced  á la  doctrina  brahmánica,  no  se  conocía 
el  amor  más  que  como  un  delirio  de  los  sentidos,  que 
venía  á producir  en  la  literatura  formas  licenciosas  y 
estilo  en  extremo  lúbrico. 

Lo  que  sucedía  en  la  poesía,  pasaba  también  en  la 
pintura  y la  escultura.  En  un  pueblo  como  la  India, 
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sólo  las  construcciones  religiosas  tenían  un  carác- 
ter propio  y en  armonía  con  el  dogma  que  lo  inspi- 
ró. Gomo  esto  confunde  á Dios  con  la  materia  y á la 
ley  con  la  fuerza,  así  también,  dice  un  eminente  filó- 
sofo, el  arte  antepone  la  dimensión  á la  forma  y la 
dificultad  á la  belleza;  eleva  altísimas  pirámides;  ho- 
rada montañas  enteras;  talla  en  una  roca  de  granito 
templos  de  quinientos  pies  de  circunferencia,  y ador- 
na todas  estas  obras  gigantescas  con  estatuas  y figu- 
ras que  cuadruplican  las  dimensiones  naturales. 


III. 

El  Egipto  ha  recibido  bajo  el  aspecto  artístico  el 
mismo  carácter  que  los  historiadores  le  han  dado  bajo 
el  aspecto  moral  é intelectual:  marca  la  civilización 
intermedia  entre  el  Oriente  y el  Occidente , emanada 
de  la  India,  é iniciadora  de  la  Grecia.  ¡Cuánta  diferen- 
cia entre  las  pagodas  indianas  y las  pirámides  secu- 
lares que  se  ostentan  todavía  como  testigos  mudos 
de  civilizaciones  muertas! 

En  la  escultura,  en  la  pintura  y en  la  poesía  hubo 
también  un  adelanto  inmenso.  Allí  se  inspiraban  en 
los  magníficos  obeliscos,  en  los  laberintos,  en  las 
fuentes  y en  las  cataratas  del  Nilo.  La  música  la  con- 
sideraban como  una  diversión  inútil  y perjudicial  que 
enervaba  el  espíritu,  al  decir  del  historiador  Rollín. 

La  civilización  egipcia  preparó  la  formación  de  la 
helénica;  fué,  por  decirlo  así,  el  crepúsculo  claro  y 
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sereno  del  hermoso  día  en  que  la  Grecia  debía  apare- 
cer radiante  de  gloria,  rodeada  de  todos  los  atributos 
de  las  bellas  artes. 

Jamás  la  poesía  había  sido  interpretada  en  el 
mundo  como  en  las  armoniosas  cuerdas  de  la  lira  de 
Homero.  Así  como  Minerva  salió  perfecta  del  cere- 
bro de  Júpiter,  así  la  elocuencia  brotó  de  los  labios 
de  aquel  ciego  de  Chío  «que  cantando  las  hazañas  de 
los  héroes  y las  vicisitudes  de  los  pueblos,  con  la  mis- 
ma sencillez  con  que  un  anciano  viajero  cuenta  junto 
al  hogar  de  su  huésped  lo  que  ha  aprendido  en  el  cur- 
so de  una  vida  larga  y trabajosa,  levantó  uno  de  esos 
dos  monumentos  que  como  dos  columnas  solitarias 
están  colocados  á la  entrada  del  templo  del  genio  y 
sostienen  su  cúpula  majestuosa.» — (Chateaubriand.) 

Grecia  fué  la  que  vió  nacer  al  grande  Homero,  á 
ese  genio  inmortal  que,  como  dice  Donoso  Cortés,  vi- 
virá tanto  como  la  ilustración  y como  el  tiempo,  y 
que  nadando  sobre  las  edades  parece  un  meteoro  bri- 
llante colocado  en  la  cima  de  aquel  pueblo  ilustre, 
para  iluminarle  con  su  esplendor  y ceñirle  con  sus 
laureles:  luchó  con  la  naturaleza,  la  arrebató  todos 
sus  matices,  tiñó  su  pincel  con  todos  sus  colores  y se 
vistió  con  toda  su  gala  y lozanía,  dejando  á la  poste- 
ridad aún  asombrada,  por  único  patrimonio  la  admi- 
ración de  sus  obras,  y su  reflejo  por  única  riqueza. 

La  música,  que  con  razón  ha  sido  llamada  herma- 
na de  la  poesía,  formaba  parte  de  la  educación  grie- 
ga y se  le  atribuía  el  poder  de  calmar  las  pasiones, 
de  suavizar  las  costumbres  y aun  de  hacer  humanos 
á los  salvajes.  Polibio,  historiador  grave  y digno  de 
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crédito,  atribuye  al  estudio  de  la  música  la  gran  di- 
ferencia que  había  entre  dos  pueblos  de  la  Arcadia,  el 
uno  pulcro  y estimado  por  la  elegancia  de  sus  mane- 
ras, sus  sentimientos  benévolos,  su  humanidad  con 
los  extranjeros  y su  piedad  hacia  los  dioses;  el  otro  al 
contrario,  maligno,  brutal  é irreligioso.  El  mismo 
Sócrates,  á una  edad  muy  avanzada,  no  se  avergon- 
zaba de  dedicarse  al  estudio  de  la  música.  Temísto- 
cles,  aunque  era  muy  estimado,  no  llegó  á la  cumbre 
del  mérito,  porque  jamás  pudo  tocar  la  lira  por  en- 
tretenimiento. Epaminondas  era  alabado  porque  bai- 
laba y tocaba  la  flauta. 

Se  dictaron  leyes  entre  los  griegos  para  que  la 
música  y el  baile  no  degenerasen;  pero  esto  no  impi- 
dió que  se  volviesen  en  extremo  sensuales  y volup- 
tuosos, y líegara  á convertirse  el  teatro  en  una  es- 
cuela de  vicios. 

La  pintura  y la  escultura  se  elevaron  en  Grecia  al 
más  alto  grado  de  perfección  en  la  belleza  plástica, 
principal  y casi  único  objeto  del  arte  en  aquel  pueblo. 
La  serenidad,  la  regularidad  y la  expresión  y hermo- 
sura de  la  forma,  es  lo  que  caracteriza  la  mayor  par- 
te de  las  estatuas  griegas. 

La  mujer,  débil  é indefensa,  no  lo  era  tanto  en 
aquella  nación  ilustre,  que  tributaba  culto  á la  belle- 
za, siquiera  por  el  deseo  de  goces  materiales;  y por 
eso  la  poesía  homérica  abunda  en  el  testimonio  de  la 
grande  importancia  que  se  daba  á la  hermosura. 
Cuando  los  ancianos  de  Troya  ven  aparecer  sobre  la 
muralla  á Helena  con  todo  el  esplendor  de  sus  atrac- 
tivos seductores,  no  es  de  admirar , exclaman,  que 
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los  Ir oy anos  y ¡os  griegos  sufran  lauto  por  una  mu- 
jet-  tan  hermosa.— (1  liad.,  III,  156  y siguientes.) 

Grecia  tuvo  el  sentimiento  de  lo  bello,  encerró  en 
su  seno  todas  las  grandezas  juntas  de  las  anteriores 
civilizaciones;  por  eso  se  la  llama  con  razón  la  cuna 
de  los  poetas  y de  los  filósofos,  de  los  sabios  y de  los 
artistas.  ¡Cuántos  monumentos  del  genio  han  pasado 
al  través  de  los  siglos  para  atestiguar  el  progreso  ar- 
tístico de  la  patria  de  Sófocles,  Xenofonte  y Fidias! 

IV. 


La  sabia  Grecia,  con  su  Olimpo  y con  sus  timbres, 
llegó  á ser  la  provincia  Acaya  del  imperio  de  los  Cé- 
sares, ¡Roma!  El  emporio  de  la  cultura,  de  la  riqueza 
y de  las  bellas  artes,  tiene,  como  dice  el  ilustre  Val- 
degamas,  de  Esparta  la  severidad,  de  Atenas  la  cul- 
tura, de  Menfis  la  pompa,  y la  grandeza  de  Babilonia 
ydeNínive. 

Verdad  es  que  las  bellas  artes  romanas  fueron  do- 
minadas en  su  desarrollo  por  el  genio  griego,  que 
transmitió  con  su  originalidad,  los  más  acabados  mo- 
delos. El  botín  más  preciado  que  recogieron  los  des- 
cendientes de  Rómulo  y de  Remo  fué  el  de  las  bellas 
artes,  que  más  tarde  se  desarrollaron  prodigiosa- 
mente: 


Gracia  capta  ferum  victorem  ccepit , et  artes 
Intulit  agresti  Latió. 

(Hor.) 
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La  poesía,  si  no  fué  original,  por  lo  menos  superó 
en  mucho  á la  griega  en  cuanto  á la  riqueza,  la  bri- 
llantez y el  gusto. 

Parece  que  las  águilas  romanas,  al  sacudid  sus 
alas,  infundían  á los  pueblos  el  soplo  vivificador  del 
progreso;  y que  los  poetas,  misteriosos  viajeros  del 
mundo  de  lá  fantasía,  llegaban  á colocarse  al  lado  de 
los  dioses.  Virgilio,  el  émulo  de  Homero,  el  intérpre- 
te del  sentimiento  en  sus  más  exquisitas  concepcio- 
nes, anuncia  con  profética  entonación  ó inimitable 
lenguaje  los  destinos  de  su  patria,  escritos  en  el  es- 
cudo de  Eneas,  que  exclama  al  recibirlo: 

¡Attollens  humero  famamque  et  f ata  nepotum! 

Homero  pudo  encontrar  en  la  naturaleza  la  esce- 
na de  los  conmovedores  adioses  de  Héctor  y Andró- 
maca;  pero  para  Virgilio  era  necesaria  toda  la  elo- 
cuencia del  teatro  y de  la  tribuna  para  describir  el 
carácter  de  Dido. 

La  mano  del  tiempo  nos  muestra  todavía  las  obras 
del  príncipe  de  los  poetas  latinos,  y el  ángel  de  la  glo- 
ria pronuncia  su  nombre, cuyo  eco  repiten  las  edades. 

La  poesía  latina  ha  servido  de  modelo  á todas  las 
literaturas  de  los  pueblos  modernos,  que  se  afanan 
en  conservar  aquellos  monumentos,  que  reflejan  el 
grado  de  esplendor  que  alcanzó  la  patria  de  Horacio, 
Persio  y Juvenal. 

Los  romanos,  en  su  anhelo  de  traer,  en  su  deseo 
de  traducir  el  Oriente  al  Occidente,  fueron,  como  los 
griegos,  admiradores  de  la  música;  construyeron 
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magníficos  teatros  destinados  á conciertos  y trage- 
dias, y premiaban  con  entusiasmo  á los  que  más  se 
distinguían  en  ese  género  de  diversiones  públicas,  si 
bien  abrigaban  ciertas  preocupaciones  que  redunda- 
ron en  perjuicio  de  los  que  se  dedicaban  á represen- 
taciones teatrales. 

Pero  en  lo  que  verdaderamente  resplandeció  la 
soberanía  del  pueblo  romano,  fué  en  la  arquitectura 
y la  escultura.  El  teatro  de  Gorinto,  los  ornamentos 
del  templo  de  Neptuno,  los  baños  de  las  Termópilas, 
los  monumentos  notables  del  Epiro,  la  Tesalia,  la 
Beocia  y el  Peloponeso,  demuestran  el  grado  de  es- 
plendor y lujo  de  aquel  vasto  imperio. 

«La  magnificencia  de  los  jardines,  al  decir  de  un 
historiador  moderno,  compite  con  la  magnificencia 
de  los  palacios,  y los  templos  y los  coliseos.  Traen 
del  Asia  y del  Africa  flores  y frutos  que  aclimatan  en 
sus  verjeles,  además  de  traer  el  gusto  de  las  casca- 
das, de  los  adornos  y de  los  bosques  artificiales;  y la 
rosa  lozana  de  Alejandría  de  vivo  color  y suavísimo 
aroma,  y el  jazmín  blanco  y delicado,  y el  granado 
de  ancha  sombra  y dulce  fruto,  y el  naranjo  y el  li- 
monero nacidos  á orillas  del  Éufrates  y el  Nilo,  vie- 
nen á arraigar  en  las  márgenes  del  Tíber,  para  pagar 
en  sombra,  regalo  y fragancia  la  crueldad  de  haber- 
los arrancado  de  su  tierra  madre  y llevádolos  al  seno 
de  tierra  madrastra. 

»Si  un  análisis  superficial  no  descubre  en  la  arqui- 
tectura romana  más  que  imitaciones  de  los  monu- 
mentos griegos,  se  distingue,  sin  embargo,  por  un 
carácter  esencial  que  constituye  su  mérito  y su  gran- 
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deza,  y es  la  invención  del  arco,  que  da  grandiosidad 
y ligereza  á las  más  colosales  construcciones.  Este 
elemento,  caracteriza,  según  Huidobro,  la  arquitec- 
tura de  un  pueblo  que  no  edifica  sólo  bajo  un  clima 
templado  y benigno,  sino  que  ha  de  cubrir  con  sus 
monumentos  las  llanuras  ardientes  de  Siria  y Egipto, 
y las  márgenes  nebulosas  del  Rhin  y del  Danubio; 
que,  fiel  á su  misión  de  unir  los  pueblos  de  la  tierra 
con  caminos  tan  grandiosos  como  indestructibles,  ha 
de  arrojar  puentes  portentosos  sobre  los  ríos  de  ma- 
yor caudal  del  mundo  antiguo,  y que  no  menos  es- 
pléndido en  las  obras  de  utilidad  material  que  en  las 
consagradas  á sus  glorias,  á sus  creencias  y á|  sus 
goces,  ha  de  dejar  circos  y templos,  arcos  triunfales, 
y acueductos  y cloacas,  que  asombren  después  de 
veinte  siglos  á las  generaciones  futuras.» 

Esta  ligera  reseña,  incompleta  como  es,  demués- 
trala influencia  que  tuvieron  las  artes  en  Roma  como 
elemento  de  civilización  y de  progreso. 

Pero  desgraciadamente,  en  medio  de  aquel  des- 
arrollo gigantesco  de  los  intereses  materiales,  se  en- 
cerraba un  germen  de  disolución  y ruina , resultado 
del  grosero  sensualismo  que  produjo  la  decadencia 
del  imperio. 

«No  encontraremos  ya  al  guerrero  sobrio,  al  pa- 
tricio noble  y probo,  á la  matrona  casta  y esforzada, 
al  artista  inspirado:  el  guerrero  deja  caer  el  arma 
que  le  pesa;  el  ciudadano  deja  la  severidad  que  le 
abruma;  la  matrona  deja  el  decoro  que  le  molesta; 
el  artista  se  inspira  en  los  misterios  de  Adonis  y de 
Cibeles,  de  Príapo  y Flora;  y el  guerrero  se  enerva, 
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y el  ciudadano  se  corrompe,  y la  matrona  se  prosti- 
tuye, y las  bellas  artes  se  avergüenzan  de  tanta  co- 
rrupción é impudicia.» — (Severo  Catalina.) 

No  podía  vivir  por  más  tiempo  el  prostituido  co- 
loso: el  sol  del  Capitolio  ya  no  debía  prestar  su  luz  á 
las  lubricidades  de  Tiberio  y de  Calígula:  la  más  tre- 
menda expiación  debía  caer  sobre  la  sociedad  que 
produjera  á las  escandalosas  Mesalinas;  del  lado  del 
Norte  brama  el  huracán  y se  arrojan  los  bárbaros 
como  una  nube  de  langosta  que  se  posa  de  repente 
sobre  un  campo  cultivado:  el  imperio  se  hunde  y se 
abre  para  la  historia  un  nuevo  período,  y para  las  so- 
ciedades una  nueva  faz  en  la  serie  de  los  siglos. 


Y. 


Llegamos  á los  anárquicos  tiempos  del  ominoso 
feudalismo,  en  que  sólo  se  hicieron  impotentes  ó efí- 
meros ensayos  de  restauraciones  clásicas;  empero,  en 
el  segundo  período  de  la  Edad  Media  encontraremos, 
en  cambio,  á la  civilización  europea  con  toda  su  ma- 
jestad, demostrando  una  vez  más  la  relación  íntima 
del  progreso  con  las  bellas  artes. 

Dejemos  la  oscuridad  de  la  primera  época,  en  la 
cual  todo  fué  atraso  y decadencia;  no  levantemos  el 
sudariojme  tanto  tiempo  cubrió  el  cadáver  de  la 
miserái^litimanidad.  * 

'Los  siglos  XI  y XII  aparecen  ya  renaciendo  para 
las' bellas  artes.  La  poesía  religiosa  comienza  á bri- 
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llar  con  la  más  elevada  y ardiente  inspiración,  aun- 
que está  muy  lejos  de  la  pureza  en  el  lenguaje,  de  la 
propiedad  en  las  palabras,  de  la  elegancia  en  la  cons- 
trucción, de  la  armoniosa  prosodia  de  los  autores  del 
siglo  de  oro  de  la  literatura  latina. 

A esa  misma  época  pertenecen  el  famoso  Poema 
del  Cid,  primer  monumento  del  habla  castellana,  las 
sentidas  leyendas  de  Berceo  y las  conocidas  Gántigas 
de  D.  Alfonso  el  Sabio. 

Pero  la  obra  inmortal  que  representa  en  el  orden 
artístico  la  síntesis  completa  de  la  civilización  cristia- 
na es  la  Divina  Comedia  de  Dante.  ¡Poema  gigan- 
tesco que  desarrolla  en  un  solo  cuadro  las  pasiones 
nobles  ó criminales  del  corazón  humano;  que  coloca 
como  peripecia  anticipada  del  drama  de  la  vida  el 
Cielo,  el  Purgatorio  y el  Infierno;  que  hace  temblar 
de  espanto  al  recuerdo  de  la  fatal  inscripción:  Dejad 
atrás  toda  esperanza! 

Las  creaciones  propias  de  los  siglos  medios,  en 
materia  de  literatura,  son  la  leyenda  caballeresca,  la 
novela  y el  drama;  así  como  los  tipos  de  la  literatura 
pagana  eran  la  epopeya  y la  tragedia. 

La  leyenda  caballeresca  corresponde  en  el  orden 
artístico  á lo  que  fue  en  el  orden  social  la  institución 
misma  de  la  caballería,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
Amador  de  los  Ríos,  que  la  califica  de  sublime  aun- 
que quimérico  ensayo  para  sacar  el  orden  del  desor- 
den, la  justicia  de  la  anarquía,  y el  respeto  al  dere- 
cho del  predominio  absoluto  de  la  fuerza. 

La  novela  comenzó  á nacer,  aunque  en  ensayos 
toscos  y poco  variados,  pero  que  más  tarde  debían 
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producir  las  obras  más  ricas  de  la  imaginación  y del 
talento. 

El  teatro  abrió  las  puertas  al  genio  en  los  si- 
glos XIII  y XIV,  en  que  eran  ya  generales  en  Euro- 
pa las  representaciones  de  dramas  religiosos,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  misterios.  De  suerte  que  la 
civilización,  triunfando  de  la  corrupción  gentil  y de 
la  barbarie  germánica,  hizo  progresar  las  bellas  artes. 

La  pintura,  la  escultura  y la  música,  así  lo  confir- 
man de  una  manera  incontestable.  Todavía  se  admi- 
ran los  magníficos  lienzos  que  decoraban  aquellas 
antiguas  catedrales,  de  ojival  estilo,  de  severa  apa- 
riencia y de  gallardas  y atrevidas  torres,  que  bien 
pueden  llamarse  verdaderos  museos  de  las  bellas  ar- 
tes. Las  maravillas  de  Colonia,  de  Strasburgo,  de 
Reims,  de  Westminster,  de  León,  de  Toledo  y de  Se- 
villa, son  como  una  protesta  grandiosa  y elocuente 
que  lanzan  aquellos  siglos  contra  los  que  se  atreven 
á llamarlos  bárbaros. 


VI. 


La  Europa  había  tenido  desde  el  siglo  XI  hasta 
el  XIV  un  arte  original , en  el  sentido  siempre  es- 
tricto que  se  puede  dar  á esa  palabra,  cuando  se  trata 
de  cosas  del  espíritu.  El  siglo  XI  había  sido  testigo, 
en  filosofía,  en  poesía,  en  arquitectura,  de  un  rena- 
cimiento como  pocos  cuenta  la  humanidad  en  sus  lar- 
gos recuerdos.  El  XII  y el  XIII  habían  desarrollado 
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ese  germen  fecundo,  el  XIV  y el  XV  tuvieron  que 
ver  la  decadencia.  ¡Cosa  extraña!  esos  dos  siglos  que, 
bajo  el  aspecto  político , presentan  un  sensible  pro- 
greso, esos  dos  siglos  que  asisten  á la  secularización 
del  Estado  por  Felipe  el  Hermoso,  á la  primera  pro- 
clamación de  los  derechos  del  hombre,  á la  inaugura- 
ción d’e  un  reinado  administrativo  y dedicado  al  bien 
público  con  Carlos  V,  á la  gran  proclamación  de  la 
santidad  de  la  patria  con  Juana  de  Arco,  y más  tarde 
á prodigiosos  descubrimientos  que  cambiaron  la  faz 
del  mundo;  esos  dos  siglos,  decimos,  asistieron  al 
mismo  tiempo  á la  más  triste  decadencia  del  gusto, 
vieron  morir  todo  lo  que  había  formado  el  alma  de  la 
Edad  Media,  y,  en  materia  de  arte,  son  como  el  para- 
lítico de  la  piscina,  que  esperaba  la  vida  de  un  soplo 
nuevo.  Este  soplo  vivificador  vino  de  la  antigüedad, 
que,  hacia  fines  del  siglo  XV,  salió  de  su  tumba,  en 
el  momento  que  se  hacía  necesario  para  el  progreso 
del  género  humano. 

Comenzóse  al  principio  en  la  poesía,  por  inútiles 
ensayos  de  restauración  de  la  antigua  literatura,  tan 
celebrados  de  sus  contemporáneos  como  olvidados 
de  la  posteridad,  y cuyos  autores  llegaban  hasta  el 
extremo  ridículo  de  desdeñar  la  lengua  patria.  Las 
traducciones  españolas,  más  ó menos  libres,  que  Vi- 
llalobos, Oliva  y Simón  Abril  dieron  en  el  siglo  XVI 
de  las  obras  dramáticas  de  la  antigüedad,  pueden 
considerarse  como  tentativas  frustradas  hacia  el  re- 
nacimiento clásico.  Los  que  obtuvieron  un  éxito  com- 
pleto en  la  poesía  lírica  española,  fueron  el  inmortal 
Luis  de  León,  el  inspirado  Villegas  y los  Argensolas. 
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En  España  y en  Inglaterra  fué  donde  la  literatura 
debía  mostrarse  con  todo  el  esplendor  de  la  nueva 
escuela  llamada  romántica , que  separándose  de  las 
trabas  impuestas  al  genio,  podía  libremente  desple- 
gar todo  el  vuelo  de  los  más  claros  ingenios.  Los 
nombres  de  Calderón  y Shakespeare  forman  época  en 
los  anales  de  la  poesía  de  sus  respectivos  países. 

La  literatura  posterior  al  siglo  XIV,  al  decir  de 
un  moderno  escritor,  se  puede  considerar  dividida  en 
tres  distintas  escuelas;  la  del  renacimiento,  ó sea  de 
la  pura  imitación  clásica;  la  del  romanticismo,  ó sea 
de  la  evolución  progresiva  de  los  elementos  poéticos 
de  la  Edad  Media;  y,  en  fin,  la  escuela  intermedia  ó 
mixta,  que  toma  el  fondo  de  la  composición  en  las 
ideas  y sentimientos  de  la  civilización  de  aquella  épo- 
ca, pero  lo  ajusta  á las  formas  del  arte  antiguo.  La 
iniciativa  de  la  primera  y tercera  de  estas  escuelas 
corresponde  á los  italianos.  El  más  grande  de  los 
épicos  modernos,  el  inspirado  Tasso,  conteniéndose 
en  los  límites  de  una  imitación  moderada  y puramen- 
te formal,  pudo  dotar  á la  literatura  del  mundo  ente- 
ro con  el  admirable  poema  de  la  Jerusalén  Liberta- 
da, en  que  la  regularidad  clásica  del  plan  no  estorba 
en  lo  más  mínimo  el  vario  y libre  desarrollo  de  sus 
héroes  ni  el  interés  novelesco  que  excitan,  en  sus  ca- 
racteres tan  profundamente  estudiados  como  viva- 
mente descritos. 

Tampoco  podemos  dejar  de  hablar  aquí,  siquiera 
sea  bajo  el  aspecto  de  la  literatura  en  general  ó como 
una  mera  digresión,  de  una  obra  que,  aunque  escri- 
ta en  prosa,  forma  la  gloria  de  la  literatura  española. 
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Nos  referimos  á la  famosa  producción  del  inmortal 
Cervantes,  que  supo  caracterizar  una  época  en  el 
Quijote  de  la  Mancha.  Esta  obra  no  tiene,  por  su 
misma  originalidad,  cabida  en  ninguna  clasificación; 
y forma,  sin  embargo,  uno  de  los  caracteres  más  se- 
ñalados de  la  época  del  renacimiento. 

La  reacción  clásica  en  la  arquitectura,  comenzó 
también  á principios  del  siglo  XV,  por  Brunelleschi 
y Alberti,  que  prepararon  el  camino  áBramanti  y á Mi- 
guel Angel,  considerados  como  los  jefes  más  ilustres 
de  la  escuela  arquitectónica  del  renacimiento,  si  nos 
es  lícito  valernos  de  las  expresiones  de  un  crítico  con- 
temporáneo. Los  primeros  templos  de  esta  época,  si 
no  conservaban  el  tipo  de  la  catedral  ó del  monasterio 
gótico,  sí  reproducían  la  severa  dignidad  de  la  basíli- 
ca romana  ó de  la  iglesia  bizantina  de  los  primeros 
siglos.  Todavía  se  contempla  con  admiración  la  ma- 
jestuosa grandeza  del  plan,  unida  á la  riqueza  de  los 
pormenores,  de  San  Pedro  en  Roma  y San  Lorenzo 
del  Escorial;  mientras  que  después  se  apartó  progre- 
sivamente el  gusto  de  todo  carácter  tradicional,  y aca- 
bó por  producir  más  bien  templos  paganos  como  la 
Magdalena  y Santa  Genoveva  de  París. 

La  pintura,  la  escultura  y la  música  alcanzaron 
su  perfecto  desarrollo  en  una  época  más  tardía  que  la 
arquitectura.  La  inspiración  de  Nicolás  de  Pisa,  de 
Cimabue,  de  Leonardo  de  Vinci  y de  Van  Dyck,  con 
tinuó  animando,  durante  los  siglos  XVI  y XVII,  los 
pinceles  y buriles  de  Rafael  de  Urbino,  del  Ticiano, 
de  Rubens,  de  Murillo  y Miguel  Angel;  pero  ya  co- 
menzaba á observarse  la  tendencia  al  predominio  de 
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la  forma  sobre  el  espíritu,  y de  la  belleza  plástica  so- 
bre el  idealismo  de  la  expresión ; tendencia  que , al 
decir  de  un  autorizado  crítico,  acaba,  á fines  del  si- 
glo XVIII  por  el  clasicismo  pagano  de  David  y de 
Gánova. 

YII. 


Antes  de  llegar  á la  época  contemporánea,  vamos 
á ocuparnos  ligeramente  del  grado  de  progreso  que 
habían  alcanzado  los  pobladores  del  Nuevo  Mundo, 
con  anterioridad  á la  conquista ; vamos  á echar  una 
rápida  ojeada  sobre  la  civilización  de  esos  pueblos, 
que  perdieron  hasta  su  nombre  primitivo,  y que  han 
ido  pasando  al  través  de  los  tiempos  con  el  nombre 
dos  veces  usurpado  de  pueblos  americanos . 

Ignorados,  olvidados,  desapercibidos  ó quizá  arti- 
ficiosamente ocultados  á los  principios,  permanecie- 
ron un  número  incierto  de  siglos,  escondidos  al  resto 
del  mundo.  El  genio  y el  estudio  presintieron  su  exis- 
tencia, y la  osadía  y el  genio  revelaron  después  el 
continente  donde  se  hallaban  reunidas  tantas  y tan 
diversas  gentes.  Colón  dijo  plus  ultra , y su  palabra 
resonó  en  el  orbe,  y las  naciones  estupefactas  se  de- 
tuvieron á escucharla...  Desde  este  momento  solem- 
ne el  mapa  del  Nuevo  Mundo  comenzó  á desenvol- 
verse ante  los  ojos  maravillados  del  Antiguo. 

Los  pueblos  americanos  habían  llegado  á un  gra- 
do de  cultura  y civilización  incontestable,  cuando  los 
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españoles  vinieron  á sojuzgarlos.  Encontraron  ciuda- 
des florecientes,  imperios  populosos,  gobiernos  per- 
fectos, legislación  adecuada  y ciencias  y artes  con  es- 
mero cultivadas. 

Concretándonos  á las  bellas  artes,  hallamos  desde 
luego  que,  en  poesía,  eran  muy  dados  á la  epopeya  y 
aún  se  conservan  en  los  libros  quichés  varios  poemas 
épicos.  El  más  notable  y raro  parece  que  es  el  que 
escribieron  con  motivo  de  la  muerte  de  Wuenb-Ca- 
quix,  en  el  cual  se  nota,  según  Brasseur  de  Bour- 
bourg,  un  estilo  oriental,  fantástico  y maravilloso. 

No  es  extraño  que  así  sea,  si  se  considera  que,  se- 
gún todas  las  tradiciones,  monumentos,  usos  y cos- 
tumbres de  los  indios,  parece  indudable  que  vinieron 
del  Asia  á poblar  el  continente.  «Muy  á menudo,  dice 
el  autor  citado,  hemos  tenido  ocasión  de  admirar,  en 
los  pueblos  de  Méji’co  y de  Centro-América,  tipos  ju- 
díos ó egipcios:  más  de  una  vez  hemos  observado  en 
esas  comarcas  fisonomías  parecidas  á las  del  rey  de 
Judá  esculpido  entre  las  ruinas  de  Karnak,  y visto 
indios  que,  en  su  salvaje  desnudez,  se  parecían  á las 
bellas  estatuas  egipcias  del  museo  de  Louvre  ó de  Tu- 
rín.» — (Histoire  des  nations  civilisées  du  Mexique 
et  de  VAmérique  Céntrale) 

Los  Toltecas,  dice  la  tradición,  que  eran  los  más 
dados  á las  bellas  artes  y que  se  distinguían  como 
músicos  y cantores.  Sus  mujeres  eran  casi  tan  blan- 
cas como  las  europeas  y se  distinguían  por  su  her- 
mosura. 

Como  arquitectos  y escultores  también  alcanzaron 
gran  renombre  los  Toltecas,  y aún  se  conservan  res- 
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tos  de  sus  grandiosos  edificios,  en  los  cuales  reinaba 
el  gusto  más  exquisito,  unido  á un  lujo  asiático;  pero 
desgraciadamente  sucumbió  toda  la  civilización  in- 
diana al  rudo  golpe  de  los  conquistadores:  lioy  no 
queda  más  que  el  recuerdo  de  aquellas  grandezas, 
que  merced  al  estudio  de  algunos  sabios  ha  pasado  á 
la  posteridad. 

VIH. 


Si  para  juzgar  el  carácter  artístico  de  una  época, 
dice  un  ilustre  escritor,  tomamos  por  norma  la  popu- 
laridad y la  universalidad  de  los  aplausos,  imposible 
será  desconocer  que  las  bellas  artes  han  alcanzado, 
desde  el  siglo  anterior  hasta  nuestros  días,  un  grado 
muy  notable  de  adelanto  y de  progreso,  aunque  no 
haya  en  ellas  ni  unidad  ni  originalidad. 

Sin  desconocer  que  alguna  vez  el  gusto  puede 
extraviarse  lamentablemente,  sí  creemos  que  la  opi- 
nión general,  el  asenso  universal,  pueden  servir  muy 
bien  de  criterio  para  juzgar  las  bellas  artes. 

Comenzando  por  la  poesía,  ¿quién  no  admira  los 
destellos  de  imaginación  y sentimiento  de  Delille, 
Saint-Lambert  y Bernardino  de  Saint-Pierre?  Verdad 
es  que  la  literatura,  que  jamás  puede  emanciparse 
de  la  influencia  de  las  ideas  filosóficas  que  dominan 
en  la  época,  tuvo  que  pagar  un  triste  tributo  al  sen- 
sualismo de  Voltaire  y de  Crebillón;  apenas  animada 
con  las  galas  de  la  fantasía,  se  asemeja  á la  impúdica 
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cortesana  cargada  de  adornos  para  cubrir  sus  vicios. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  Francia  materialista, 
renacía  en  Alemania  el  gusto  por  la  poesía,  apare- 
ciendo el  inmortal  Goethe,  y el  apasionado  Schiller, 
que  se  eleva  á la  más  sublime  inspiración  de  la  le- 
yenda en  Juana  de  Arco  y Guillermo  Tell. 

Ese  espíritu  turbulento  é indeciso,  privado  de 
toda  creencia,  que  nuestro  siglo  heredó  de  la  filoso- 
fía del  pasado,  se  revela  bien  en  todas  las  composi- 
ciones de  Byron,  el  más  popular  quizá  de  los  autores 
ingleses.  Su  imitador,  el  célebre  Espronceda,  parti- 
cipa de  aquel  escepticismo  profundo,  si  bien  lo  re- 
viste de  lujosas  formas  y lo  engalana  con  la  ento- 
nación majestuosa  á que  tanto  se  presta  el  idioma 
castellano. 

La  pintura  y las  artes  plásticas  llegaron  en  la  se- 
gunda mitad  del  pasado  siglo  ai  último  grado  del 
materialismo  en  la  forma  y en  la  expresión.  La  reac- 
ción espiritualista  se  ha  hecho  sentir  en  ellas  des- 
de el  primer  tercio  del  presente. 

Como  el  individualismo  es  impotente  para  crear 
un  sistema  arquitectónico,  que  necesita  la  inspira- 
ción de  un  sentimiento  colectivo,  por  eso,  asegura 
un  crítico  moderno,  que  carece  nuestra  edad  de  ar- 
quitectura propia.  En  su  elemento  científico  este  arte 
ha  obtenido  admirables  adelantos,  merced  al  pro- 
greso de  las  matemáticas  puras,  de  la  geometría  des- 
criptiva, de  la  estética  y de  las  artes  mecánicas,  de 
que  se  sirve  como  auxiliares;  y hay,  á no  dudarlo, 
cierta  especie  de  belleza  nacida  del  atrevimiento,  y 
de  la  dificultad  vencida  en  esos  puentes  suspendidos 
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por  alambres  sobre  las  profundas  cataratas  del  Niá- 
gara; en  esos  viaductos  que  nivelan  las  cimas  de  las 
montañas,  atravesando  profundos  valles;  en  esos 
túneles , que  taladran  las  sierras  de  granito  ó que 
sostienen  sobre  sus  bóvedas  una  ría  inmensa  carga* 
da  de  buques  de  gran  porte;  en  esos  palacios  de 
hierro  y cristal,  donde  la  fuerza  se  ostenta  á la  par 
de  la  más  exquisita  elegancia  para  albergar  las  an- 
tiguas obras  maestras  de  las  artes  mismas. 

En  el  presente  siglo,  que  con  razón  le  llama  Sel- 
gas  del  vapor  y de  la  electricidad , no  es  el  senti- 
miento ciertamente  lo  que  domina  á las  sociedades 
modernas,  y por  eso  no  hay  originalidad  en  las  be- 
llas artes;  poco  se  cuidan,  generalmente  hablando, 
de  lo  que  halaga  á la  imaginación  ó á la  fantasía. 
Abandonado  el  artista  á su  propia  individual  inspi- 
ración, imita  ora  uno,  ora  otro  de  los  tipos  que  ya 
pasaron,  pero  imita  la  forma  exterior,  el  detalle  de 
las  obras  que  toma  por  modelo,  sin  poder  reproducir 
su  espíritu  ni  su  carácter  general,  ni  mucho  menos 
armonizarlos  con  las  tendencias  de  la  época. 

Ni  podía  ser  de  otro  modo ; porque,  como  dice  un 
sabio  académico,  «cuando  el  artista  por  una  necesi- 
dad deplorable  se  convierte  en  industrial  y comer- 
ciante, no  hay  que  pedir  obras  maestras ; las  obras 
maestras  se  han  hecho  siempre  con  el  pensamiento 
fijo  en  las  generaciones  por  venir;  han  sido  siempre 
fruto  espontáneo  del  genio,  fruto  sazonado  al  calor 
de  la  esperanza.» 

Por  eso  vemos  en  los  Estados  Unidos,  que  es  la 
nación  que  simboliza  el  espíritu  del  siglo,  en  grandes 
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empresas,  en  movimiento  incesante,  en  todo  lo  que 
tiende  á los  intereses  materiales  sometidos  á la  ley 
de  la  ganancia;  en  esa  nación,  decimos,  las  bellas 
artes  están  como  míseras  esclavas  al  servicio  del  co- 
mercio, que  busca  lucro,  y no  rinde  culto  al  senti- 
miento; mientras  que  en  Italia  y en  Francia,  que  con- 
servan todavía  aquel  gusto  exquisito  y tradicional, 
que  ha  sido  el  germen  fecundo  que  formara  de  las 
dos  naciones  el  emporio  de  las  bellas  artes,  se  ad- 
miran obras  de  mérito,  y se  protege  y venera  á sus 
autores. 

«De  todas  las  bellas  artes,  dice  Huidobro,  la  que 
responde  mejor  al  sentimiento  general  de  nuestros 
contemporáneos,  es  la  música.  En  medio  de  los  im- 
portantes sucesos,  de  las  graves  ocupaciones,  que 
fijan  la  atención  de  las  sociedades  modernas,  una 
partitura  de  Rossini,  de  Meyerbeer  ó de  Verdi  es  un 
acontecimiento,  que  despierta  vivo  interés;  y la  acti- 
va movilidad  de  gustos,  de  ideas  y de  exigencias, 
que  devora  en  pocos  años  y aun  en  pocos  meses  sis- 
temas filosóficos  y escuelas  científicas  y literarias, 
respeta  en  su  prolongada  juventud  las  obras  maes- 
tras de  Weber  y de  Mozart,  de  Bellini  y de  Donizetti; 
y es  porque  la  música,  al  sentir  de  un  inteligente 
artista,  es  de  todas  las  bellas  artes  la  más  rica  y po- 
derosa de  expresión , pero  también  la  más  vaga  é in- 
decisa; de  suerte  que  conviene  mejor  que  otra  nin- 
guna á un  tiempo  en  que  las  pasiones  son  enérgicas, 
pero  individuales  y aisladas.» 

«Para  sentir  profundamente  el  pensamiento  de  un 
cuadro  ó de  una  escultura,'de  un  drama  ó de  un  poema 
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(continúa  dicho  crítico),  es  necesario  colocarse  en  el 
punto  de  vista  de  su  autor,  participar  en  algún  modo 
de  sus  ideas,  simpatizar  con  sus  sentimientos;  y 
cuando  las  ideas  y los  sentimientos  varían  tanto 
como  los  individuos,  el  número  de  los  que  pueden 
hallarse  en  relación  armónica  con  el  autor  es  necesa- 
riamente muy  limitado.  En  la  música  no  sucede  lo 
mismo;  la  impresión  general  que  producen  sus  can- 
tos, es  bastante  indeterminada,  para  que  cada  oyente 
pueda  apropiarla  á su  individualidad.  En  el  aria  Cas- 
*a  Diva , de  Norma , en  el  final  de  Lucía , en  la  ro- 
manza L'argent  est  une  chimére,  de  Roberto , no  es 
la  plegaria  religiosa  y patriótica,  no  es  la  desespera- 
ción amorosa,  no  son  las  palpitantes  emociones  del 
juego  lo  que  comprenden  y sienten  esos  públicos  á 
quienes  suspenden  y arrebatan  las  mágicas  notas  del 
maestro;  no:  es  únicamente  la  inspiración,  una  que- 
ja dolorosa,  una  agitación  desordenada,  queseada 
cual  refiere  á las  ideas  ó á las  pasiones  que  le  do- 
minan.» 

IX. 

En  los  artículos  anteriores  hemos  examinado, 
aunque  ligeramente,  el  progreso  y vicisitudes  de 
las  bellas  artes  en  las  diferentes  épocas  de  la  histo- 
ria, encontrando  siempre  que,  cuando  el  sentimiento 
libre  y espontáneo  de  los  pueblos  ha  servido  de  ins- 
piración al  genio,  entonces  las  obras  del  arte  han 
sido,  á la  par  que  originales,  la  expresión  más  per- 
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fecta  del  carácter,  índole  y tendencias  de  la  época  en 
que  se  han  formado ; hemos  procurado  hacer  notar 
la  relación  íntima  que  existe  entre  la  civilización  y 
las  bellas  artes  como  elemento  de  progreso ; y para 
concluir,  sólo  nos  queda  que  decir  algo  de  lo  que  se 
refiere  á Guatemala. 

No  es  ciertamente  el  espíritu  patrio  el  que  nos 
hace  creer  que  entre  nosotros  hay  una  disposición 
muy  general  y marcada  para  las  bellas  artes.  No 
falta  sentimiento,  delicadeza  en  el  gusto  y entusias- 
mo por  lo  sublime  y lo  bello;  lo  que  falta  es  que  pue- 
dan los  artistas  proporcionarse  con  sus  obras  alguna 
cómoda  retribución,  que  si  no  como  estímulo,  siquie- 
ra sirva  para  que  les  sea  dable  subsistir  de  su  traba- 
jo ; que  no  se  pueda  decir  lo  que  exclamaba  uno  de 
nuestros  poetas,  en  la  muerte  del  desgraciado  pintor 
Cabrera : 

¿Qué  vale  al  genio  su  falaz  aureola? 

¿Qué  su  reflejo  sobre  el  mármol  frío. 

Si  su  ceniza  silenciosa  y sola 
No  anima  ya  en  el  túmulo  sombrío? 

¿Y  qué  la  llama  que  abrasó  su  frente 

Y consumió  su  corazón,  acaso, 

Cuando  al  cruzar  el  mundo  indiferente, 

Ni  una  mirada  le  debió  en  su  paso? 

¿Cuando  al  cruzar  los  valles  de  la  vida. 

No  deja  más  que  soledad  oscura, 

Ni  halló,  al  gemir,  el  alma  dolorida. 

Un  eco  de  simpática  ternura? 

¿Cuando  postrado  en  miserable  lecho, 

Sintió  abrasarse  en  el  ardor  febril, 

Y ni  un  consuelo  al  fatigado  pecho 
Calmó  el  tormento  de  sus  ansias  mil? 


« 
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¿Cuando  en  su  yerta  senectud  no  pudo 
Poner  tal  vez  la  venerable  faz 
En  lecho  menos  frío  y menos  rudo 
Que  el  duro  mármol  que  le  aguarda  en  paz? 

Si  hubiera  estímulos,  si  todos  los  que  pueden  por 
su  posición  pecuniaria  proporcionarse  el  solaz  que 
prestan  las  obras  del  arte,  protegieran  el  talento  y el 
genio,  seguro  es  que  tendríamos  muy  buenos  ar- 
tistas. 

No  han  faltado  entre  nosotros  insignes  poetas  que 
hubieran  podido  figurar  en  donde  quiera  que  se  ha- 
blase el  castellano.  Los  nombres  de  Córdova,  Goye- 
na,  Rivera  Maestre,  Irisará  y otros  muchos  más 
modernos,  responden  de  nuestro  aserto.  Los  dos  her- 
manos Diéguez,  que  hacen  evocar  tan  gratos  como 
tristes  recuerdos;  cuyas  melodiosas  notas  son  el  eco 
fiel  del  más  dulce  y delicado  sentimiento,  nos  dejaron 
composiciones  bellísimas,  que  pueden  compararse 
con  las  de  los  mejores  clásicos.  ¿Quién  no  recuerda, 
al  leer  Las  tardes  de  Abril , aquella  apacible  majes- 
tad de  Fray  Luis  de  León  en  la  Vida  del  campo;  pero 
unida  la  sonoridad,  elegancia  y elevación  de  un  Zo- 
rrilla ó de  un  Alejandro  Magariño  Cervantes  en  Las 
brisas  de  plata ? 

Guando  decimos  todo  eso  de  los  hermanos  Dié- 
guez, creemos  que  no  nos  ciega  una  exagerada  par- 
cialidad, ni  la  gratitud  que  nos  une  á la  memoria  de 
D.  Juan,  que  fué  uno  de  nuestros  mejores  maestros. 
Si  la  índole  de  este  artículo  lo  permitiera,  nos  sería 
sobremanera  grato  hacer  el  análisis  de  muchas  otras 
de  sus  composiciones,  si  no  con  el  criterio  necesario, 
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sí  con  la  más  justa  como  profunda  admiración;  pero 
confiamos  en  que  acaso  otra  vez  nos  será  dable  ocu- 
parnos de  tan  ameno  trabajo. 

Respecto  á la  pintura,  escultura  y arquitectura, 
también  ha  habido  genios  especiales  que  han  dejado 
obras  de  relevante  mérito.  El  célebre  maestro  Manuel 
Merlo,  autor  de  los  magníficos  cuadros  que  se  en- 
cuentran colocados  en  el  Calvario  de  esta  ciudad,  no 
sólo  tenía  una  inventiva  feliz,  sino  que  poseía  en  alto 
grado  los  secretos  de  la  perspectiva  y del  colorido. 
De  este  famoso  pintor  son  varios  cuadros  que  todavía 
se  conservan  en  la  Sociedad  Económica;  unos  repre- 
sentan unas  gallinas,  y otros  flores  y frutas. 

También  debemos  hacer  mención  de  la  señora 
Vasconcelos,  que  sin  maestros,  protección,  ni  estí- 
mulos, supo  inspirarse  en  el  arte  de  la  pintura,  de- 
jándonos varias  obras  que  admiran  por  su  mérito  re- 
lativo. 

«La  mujer  de  quien  vamos  hablando,  dice  un  es- 
critor guatemalense,  nació  en  la  Antigua  Guatemala, 
á mediados  del  siglo  XVIII.  Recibió  la  común  educa- 
ción que  se  daba  á las  señoras  en  aquel  tiempo,  que  no 
era  seguramente  la  que  producía  una  Judit  y una  Dé* 
bora  en  Israel,  una  Staél  y una  Cottin  en  la  Francia, 
ni  Salavarrietas  en  el  Perú.  La  Vasconcelos  fué  un 
aborto  entre  el  sol  y las  tinieblas ; y por  eso  fué  el 
genio  que  debía  descollar  entre  la  luz  y las  sombras, 
que  es  el  alma  del  diseño  y la  pintura,  en  cuya  pro- 
fesión se  hizo  célebre  y famosa.» 

A pesar  de  que  á la  sazón  florecieron  los  muy  cé- 
lebres pintores  D.  Manuel  Valladares  y D.  Juan  J. 
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Rosales,  se  solicitaban  con  empeño  las  obras  de  la 
Vasconcelos,  no  sólo  en  Centro-América,  sino  tam- 
bién en  el  extranjero. 

De  Rosales  quedan  muchas  pinturas  que  dan  á 
conocer  su  mérito : entre  otras  el  gran  cuadro  que  se 
halla  al  fin  de  una  nave  de  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
representando  el  pasmo  de  los  ángeles  á la  vista  del 
Hijo  de  Dios. 

En  lo  que  más  sobresalía  aquel  pintor  era  en  los 
retratos,  paisajes  y complicadas  escenas,  qué  sabía 
imitar  con  portentosa  maestría. 

Otro  artista  célebre  fué  el  maestro  Mariano  Pon- 
taza,  que  sin  protección  ni  estímulos,  llegó  á produ- 
cir cuadros  magníficos,  como  el  que  decora  la  entra- 
da de  la  capilla  de  Santo  Domingo  en  esta  ciudad,  re- 
presentando la  invasión  de  los  moros  en  Polonia , el 
año  de  1807. 

Así  como  han  florecido  entre  nosotros  pintores 
célebres,  no  han  faltado  escultores  notables,  que, 
merced  á su  talento  y constancia,  alcanzaron  que  sus 
obras  y su  nombre  pasasen  á la  posteridad. 

Por  los  años  de  1640,  cuando  Guatemala  se  en- 
contraba envuelta  en  las  densas  sombras  de  un  país 
recién  conquistado,  apareció  Alonzo  de  la  Paz,  que  lle- 
gó á ser  el  más  notable  de  los  escultores.  Casi  todas 
las  mejores  esculturas  que  existieron  en  la  antigua 
Guatemala  fueron  obras  suyas,  y las  que  pudieron 
salvarse  de  la  ruina,  se  trasladaron  con  gran  cuidado 
á esta  capital:  entre  otras  existe  el  Jesús  Nazareno 
de  fa  Merced. 

Cuando  se  comenzaba  á poblar  el  valle  de  la  Er- 


— 69  — 


mita,  fundándose  la  Nueva  Guatemala,  llegó  con 
otras  familias,  la  del  Sr.  Vicente  España,  que  se  vió 
pronto  sin  recursos  para  subsistir,  lo  cual  le  obligó  á 
colocar  á su  hijo  Vicente  en  la  escuela  de  escultura 
que  dirigía  el  maestro  José  Bolaños.  La  dedicación 
del  nuevo  artífice,  su  constancia  y la  excelencia  de  sus 
obras,  le  dieron  al  fin  la  publicidad  y el  alto  honor 
que  le  correspondían.  Tal  vez  sea  la  mejor  de  sus 
esculturas  la  estatua  de  la  Virgen  de  la  Piedad  que 
existe  en  el  Calvario  de  esta  dapital:  hay  en  ella  de- 
licadeza en  las  formas,  profundo  sentimiento  en  la 
expresión  y majestad  y proporción  en  los  con- 
tornos. 

El  maestro  Buenaventura  Ramírez,  que  falleció 
hace  poco  tiempo,  después  de  haber  vivido  más  de 
setenta  años,  fué  también  un  escultor  notable.  Sirvió 
como  director  de  la  escuela  de  escultura  de  la  Socie- 
dad Económica  y sus  obras  eran  solicitadas  de  las  de- 
más repúblicas  de  Centro -América,  de  la  Habana  y de 
España;  sin  embargo,  vivió  pobrey  cuando  ya  no  pudo 
trabajar  recibía  una  pensión  de  la  misma  Sociedad, 
que  no  podía  dejar  abandonado  en  la  miseria  á un  ar- 
tista de  reconocido  mérito  y que  había  prestado  sus 
servicios  al  Instituto. 

No  han  faltado,  pues,  en  Guatemala  disposiciones 
muy  notables  para  las  bellas  artes;  no  sólo  ha  habido 
insignes  poetas,  pintores  acreditados  y escultores  de 
mérito,  sino  también  muy  buenos  músicos,  cuyos 
nombres  han  pasado  á la  posteridad. 

Por  los  años  de  1770  vivió  D.  José  Andrino,  pro- 
fesor notable  de  música,  y entre  los  de  su  familia  ha 
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habido  varios  que  se  han  hecho  acreedores  á elogios 
por  el  grado  de  perfección  que  alcanzaron  en  el  arte 
divino  de  la  música. 

D.  Benedicto  Sáenz  (padre),  se  vió  rodeado  de 
circunstancias  favorables  que  le  hicieron  muy  notable 
entre  los  profesores  de  su  tiempo;  así  como  el  hijo  de 
aquel  distinguido  artista,  que  llevaba  el  mismo  nom- 
bre, merece  que  le  recordemos  los  guatemaltecos  con 
admiración;  no  sólo  por  haber  llegado  á poseer  todos 
los  secretos  del  arte,  sino  por  el  empeño  que  tomó  en 
difundirlo  y generalizar  el  buen  gusto.  D.  Benedicto 
Sáenz  (hijo)  había  estado  en  Europa;  había  visto  los 
adelantos  grandiosos  de  las  naciones  cultas;  había  es- 
cuchado las  óperas  magníficas  en  los  teatros  de  primer 
orden,  y al  regresar  á su  patria  sentía  que  no  se  hu- 
biera iniciado  siquiera  en  las  representaciones  líricas. 
Así  fué  que,  venciendo  todo  género  de  dificultades  y 
hasta  de  preocupaciones,  logró  que  se  dieran  algunas 
óperas  con  artistas  del  país.  Todavía  nos  queda,  en- 
tre otras  de  las  obras  que  compuso  el  Sr.  Sáenz,  el 
magnífico  Miserere  que  hace  resonar  con  sagrada  y 
solemne  entonación  las  bóvedas  de  la  iglesia  mayor 
en  los  maitines  del  Jueves  Santo. 

Entre  los  profesores  que  hoy  existen  hay  también 
algunas  notabilidades,  pero  que  nos  abstenemos  de 
elogiar,  para  que  no  se  crea  que  cabe  adulación  en 
estas  líneas. 

Al  hablar  de  la  música,  no  se  puede  dejar  de  men- 
cionar al  sabio  P.  Juan  Padilla , que  vivió  en  el  siglo 
pasado  y fué  el  inventor  del  cilindro  (cajas  musica- 
les), después  perfeccionado  en  Europa  hasta  el  grado 
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en  que  hoy  le  conocemos.  Ese  hombre  tan  hábil  se 
disponía  á construir  un  campanario  musical,  pero  no 
obtuvo  recursos  para  lograr  su  intento. 

Al  concluir  esta  imperfecta  reseña,  no  podemos 
menos  que  hacer  votos  por  el  progreso  de  las  bellas 
artes  en  Guatemala.  ¡Ojalá  que  todos  los  amantes  de 
nuestra  patria,  inspirados  por  la  idea  de  la  relación 
íntima  que  existe  entre  la  civilización  y el  adelanto  de 
las  bellas  artes,  las  protejan  y estimulen! 


PARA  EL  DISTRITO  ORIENTAL, 


Y LOS  DIVERSOS  SISTEMAS  DE  PRISIÓN  QUE  HOY  SE  CONOCEN. 


Si  todavía  la  necesidad  ó la  ignoran- 
cia impulsan  al  hombre  al  delito,  á lo 
menos  se  convierten  las  prisiones  en  me- 
dio de  corrección  y de  regeneración. 

César  Cantó. 

I. 

Las  cárceles  no  ocupaban  en  la  economía  social 
de  las  naciones  antiguas  el  lugar  que  hoy  tienen  en 
las  sociedades  modernas.  Las  leyes  romanas  sólo  re- 
conocían la  prisión  preventiva,  y por  eso  decían: 
Carcer  non  ad  puniendos,  sed  ad  continendos  homi - 
nes  haberi  debet—  En  aquellos  tiempos  el  arresto  de 
un  hombre  no  era  más  que  una  medida  de  seguridad, 
y la  prisión  misma  «el  vestíbulo  para  el  tormento, 
la  rueda  ó el  cadalso». 

Creían  nuestros  padres,  dice  un  escritor  francés, 
que  las  cárceles,  por  la  esperanza  de  evasión  que 
ofrecían,  no  eran  una  pena  bastante  aterrorizadora 
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para  intimidar  á los  culpables,  único  objeto  de  las  le- 
yes penales  de  entonces;  pero  por  fortuna,  se  ha  adop- 
tado ya  como  principio  inconcuso  en  materia  crimi- 
nal, que  el  objeto  de  los  castigos  no  es,  ni  debió  ser 
nunca,  una  cruel  é infructuosa  venganza  de  la  socie- 
dad ofendida  contra  el  desgraciado  delincuente:  su 
enmienda  es  el  primordial  objeto  de  la  legislación 
penal;  porque  siempre  queda  en  el  fondo  del  corazón 
del  hombre,  por  pervertido  que  sea,  algo  sagrado,  el 
germen  de  una  naturaleza  pura,  de  una  vida  mejor, 
Por  eso  es  que  la  civilización  ha  producido  medios 
en  las  naciones  cultas  para  reanimar,  por  decirlo  así, 
esos  sentimientos  amortiguados  por  la  depravación 
y el  vicio.  La  caridad  y la  ciencia  acuden  adonde 
quiera  que  hay  consuelos  que  repartir,  socorros  que 
prodigar  ó luces  que  difundir. 

Los  más  grandes  esfuerzos  se  han  hecho  para 
multiplicar  los  establecimientos  de  beneficencia;  para 
fundar  casas  de  asilo,  de  refugio  y de  corrección, 
para  mejorar,  en  fin,  la  suerte  de  los  desgraciados  y 
de  los  criminales. 

En  Europa  no  se  convirtió  la  prisión  en  instru- 
mento de  verdadero  castigo,  sino  hasta  el  año  de  1789; 
pero  ya  antes,  en  1776,  se  puede  decir  que  en  la  ciu- 
dad de  Filadelfia  se  habían  dado  los  primeros  pasos, 
derogando  leyes  coloniales,  para  la  realización  del 
establecimiento  grandioso  del  sistema  penitenciario, 
que  tanto  ha  llamado  la  atención  de  todas  las  na- 
ciones. 

Así  los  gobiernos  de  Europa  como  los  de  la  Amé- 
rica del  Sur  han  enviado  comisionados  diferentes  ve- 
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ces  para  estudiar  la  disciplina  de  esa  penitenciaría  (1), 
los  que  después  de  prolijos  estudios  han  declarado 
que  semejante  institución  es  un  verdadero  progreso. 
No  carecerá,  pues,  de  algún  interés,  dar  á luz  una 
descripción,  aunque  sea  imperfecta,  de  dicho  esta- 
blecimiento y enumerar  después  los  diversos  sistemas 
carcelarios  que  en  el  día  se  conocen. 

II. 

En  la  hermosa  ciudad  de  Filadelfia,  entre  la  calle 
que  se  llama  Coates  y al  Oeste  de  la  21.a,  se  levantan 
unos  enormes  muros  de  piédra  verde  como  de  30  pies 
de  alto,  cuyo  imponente  y sombrío  aspecto  les  hace 
aparecer  como  una  antigua  fortaleza.  Al  través  de 
ellos  se  pasa  por  una  portezuela,  que  forma  parte  de 
la  puerta  grande  que  sirve  de  entrada  al  edificio  que 
nos  proponemos  describir.  Cuando  uno  se  encuentra 
en  la  parte  interior  de  aquellos  muros,  se  contempla 
un  hermoso  jardín  que  conduce  al  verdadero  cuerpo 
de  la  prisión  del  Estado  de  Pensil vania  (2). 


(1)  El  gobierno  francés  envió  á los  señores  Beaumont  y de  Tocque- 
ville;  la  Inglaterra  á MM.  Crawford  y Newman;  el  Brasil,  Perú  y Chile 
también  encargaron  á inteligentes  comisionados  de  estudiar  expresa- 
mente tanto  la  materialidad  de  la  penitenciaria  como  su  régimen  y es- 
tadísticas. 

(2)  Adviértase  que  no  nos  ocupamos  de  otra  prisión  que  también 
hay  en  Filadelfia  y se  llama  The  Moyamenting,  or  Prison  of  Philadel- 
phia  County,  que  tiene  500  celdas  y está  construida  de  granito,  al  es- 
tilo inglés,  de  arquitectura  gótica.  Tampoco  diremos  nada  de  las  otras 
que  están  en  Pittsburg,  Montgomery,  Dauphin,  Berks,  Lancaster,  Ches- 
ter  y Schuykill,  todas  regidas  por  el  sistema  celular,  y en  el  Estado  de 
Pensil  vania. 


En  el  centro  de  ella  hay  un  salón  espacioso,  de 
donde  irradian  siete  largos  claustros,  á cada  lado  de 
los  cuales  se  ven  unas  puertas  pequeñas  y numeradas 
que  conducen  á las  celdas  de  los  presos.  En  el  primer 
piso  cada  una  de  ellas  tiene  un  jardincito  para  que  el 
prisionero  salga  una  hora  al  día  á respirar  el  aire 
puro.  En  los  demás  pisos,  en  vez  de  estos  jardines 
tiene  cada  penitenciado  otra  celda,  que  ciertamente  no 
compensa  el  recreo  y complacencia  que  debe  sentir  el 
que  después  de  estar  todo  el  día  sin  ver  ni  siquiera  el 
azul  del  cielo,  se  le  permite,  aunque  sea  un  momento, 
salir  de  su  encierro  á cultivar  las^flores. 

Guando  el  espectador  se  coloca  én  el  punto  central 
de  esa  morada  en  donde  tantos  hombres  criminales  se 
encuentran  enteramente  aislados  de  la  sociedad,  que 
fuera  de  aquellos  elevados  muros  se  revuelve  en  tu- 
multuosa confusión,  el  silencio  que  reina  por  las  lar- 
gas y extensas  galerías  es  espantoso.  Apenas  se  oye 
el  golpe  del  martillo  del  infeliz  que  trabaja  en  su  cel- 
da; pero  es  un  débil  eco  que  pronto  se  estrella  en  las 
gruesas  paredes  y pesadas  puertas. 

«En  el  momento  en  que  llega  un  sentenciado  á 
esta  melancólica  prisión  se  le  cubre  de  un  negro  y es- 
peso velo,  y con  esta  especie  de  mortaja , — emblema 
fiel  déla  separación  que  va  á existir  entre  él  y el  mun- 
do viviente, — es  conducido  á su  estrecha  celda,  de  la 
cual  no  saldrá  hasta  que  hayan  espirado  uno  á uno 
tal  vez  diez  y ocho  años. 

Su  nombre,  su  crimen  y el  término  de  su  condena, 
son  desconocidos  del  carcelero  que  le  entrega  el  ali- 
mento diario.  Hay  un  número,  tanto  sobre  la  angosta 
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puerta  de  su  celda,  como  en  un  libro,  del  cual  tiene 
una  copia  el  gobernador  de  la  prisión  y el  instructor 
moral  otra:  ¡este  es  el  índice  de  su  historia!— Más 
allá  de  estas  páginas;  la  prisión  no  guarda  recuerdos 
de  su  existencia;  y aunque  viva  hasta  la  última  hora 
de  su  castigo,  ningún  medio  tiene  de  saber  en  qué 
parte  del  edificio  se  encuentra,  ni  qué  clase  de  hom- 
bres hay  á su  derredor  (1).» 

Cada  celda  está  perfectamente  limpia  y tiene  den- 
tro agua  pura,  una  cama  muy  aseada  y todo  lo  nece- 
sario para  que  el  penitenciado  trabaje  en  su  respecti- 
vo oficio.  Apenas  caben  en  un  lugar  tan  estrecho  to- 
dos esos  objetos,  pues  las  celdas  tienen  8 pies  de 
ancho,  19  de  largo  y 11  de  alto,  resultando  para  cada 
individuo  un  espacio  de  1.408  pies  cúbicos.— Toda  la 
construcción  es  de  piedra,  pero  para  evitar  la  hume- 
dad, el  piso  es  de  madera. 

Hay  en  la  penitenciaría  como  550  criminales , de 
los  que  han  sido  definitivamente  sentenciados,  sin 
separación  de  sexos,  porque  el  sistema  celular  no  la 
requiere. 

Los  encausados  que  no  pueden  obtener  fianza  car- 
celera de  presentarse  ante  el  tribunal  para  sentencia 
(bail  for  tlieir  appearance  at  Court  for  trial);  los 
vagos,  borrachos  y condenados  por  multas  y costas, 
no  van  á esta  penitenciaría,  sino  á la  llamada  del  Con- 
dado de  Filadelfia.  A los  niños  mal  inclinados  y va- 
gamundos tampoco  se  les  lleva  allí,  pues  hay  para 
ellos  dos  hermosísimas  Casas  de  refugio,  que  existen 


(1)  Diekens, 
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desde  el  año  de  1827,  y en  las  cuales  se  educa  y co- 
rrige separadamente  á los  que  no  han  cumplido  vein- 
tiún años  siendo  varones  y diez  y ocho  siendo  muje- 
res. Imposible  sería,  sobre  ser  inhumano  é injusto, 
encerrar  á un  niño,  por  faltas  que  son  siempre  de 
fácil  corrección,  en  una  celda  solitaria. 

Recordamos  que  en  la  primera  que  entramos  á vi- 
sitar en  la  penitenciaría  de  Pensilvania,  había  una  jo- 
ven cuyo  aspecto  indicaba  que  no  tendría  más  de  vein- 
ticuatro años.  Estaba  sencillamente  vestida  de  color  de 
rosa  y con  el  pelo  profusamente  extendido  sobre  los 
hombros.  Aparecía  tranquila  y reposada,  en  el  silen- 
cio sepulcral  que  la  rodeaba,  y su  pálido  semblante 
apenas  se  animaba  por  algunos  rayos  de  sol,  que  al 
través  de  una  estrecha  hendedura  penetraban.  No 
mostró  al  vernos  ningún  sobresalto  y respondió  afa- 
blemente á nuestro  saludo,  acariciando  en  seguida  á 
un  canario  que  cantaba  en  una  jaula  dorada.  No  pa- 
recía sino  que  á aquella  mujer  la  halagaban  los  más 
dulces  recuerdos.  Preguntárnosle,  por  último,  el  mo- 
tivo de  su  encierro,  y como  si  hubiera  salido  de  la 
distracción  en  que  estaba  embebecida,  nos  dirigió  una 
mirada  profundamente  triste,  con  la  cual  parecía  re- 
convenir nuestra  curiosidad  por  haber  ido  á turbar 
su  quietud  en  aquella  tumba. — Sólo  contestó  que  se 
veía  forzada  á permanecer  allí  diez  y ocho  años,  y 
volviendo  instintivamente  sus  ojos  á la  vislumbre  que 
por  la  ventanilla  de  la  celda  se  miraba,  como  que 
quiso  buscar  en  la  angosta  faja  del  azul  del  cielo  una 
sombra  de  libertad  fuera  de  tan  estrecho  recinto. 

Pero  la  joven  criminal  no  podía  concebir  la  más 
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leve  esperanza  de  evadirse;  su  juventud  y lozanía  de- 
bían marchitarse  allí,  como  la  venenosa  flor  arrojada 
á una  seca  y oscura  bóveda. 

Imposible  sería,  no  ya  para  una  débil  mujer,  sino 
hasta  para  el  más  fuerte  y astuto  penitenciado,  lograr 
fugarse  de  esa  prisión;  pues  además  de  que  cada  celda 
tiene  primero  una  puerta  de  nogal  y después  otra  de 
hierro  fundido,  con  fuertes  cerrojos,  no  sabría  el  preso, 
si  saliese  de  allí,  en  qué  lugar  de  la  penitenciaría  se 
encontraba,  ya  que,  como  se  ha  dicho,  los  criminales 
entran  á ella  con  los  ojos  cubiertos. 

Para  mayor  seguridad  hay  durante  la  noche,  en- 
tre el  muro  que  rodea  el  edificio  y la  parte  interior, 
unos  perros  de  San  Bernardo,  de  enorme  estatura,  y 
tan  feroces,  que  despedazarían  á cualquier  ser  huma- 
no que  no  fuese  el  guardián  que  los  alimenta  y los 
custodia. 

Por  lo  demás,  se  nota  una  seguridad  completa, 
siempre  combinada  con  el  orden  mejor  mantenido  y 
la  más  exquisita  limpieza. 

Cada  preso  trabaja  en  su  celda  cierta  tarea  diaria 
en  el  oficio  que  le  corresponde,  y cuando  lo  concluye, 
puede  continuar  trabajando  para  formarse  un  fondo, 
que  el  mismo  establecimiento  le  conserva,  con  el  objeto 
de  entregárselo  al  fin  de  su  condena.  «Nada  hay  más 
perjudicial  en  una  cárcel  que  la  ociosidad  y la  pereza; 
porque  hace  que  los  presos  vivan  alimentando  recuer- 
dos de  su  vida  pasada , y formando  atrevidos  proyec- 
tos, que  realizarán  tal  vez  al  adquirirla  libertad  (1).» 


(1)  Travail  daña  les  prisona. 
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Pero  para  que  el  trabajo  produzca  buen  resultado 
es  preciso  que  no  sea  excesivamente  duro,  sino  pro- 
porcionado á la  habilidad  y fuerza  de  cada  individuo. 
Así  es  que  hay  empleados  en  el  régimen  de  la  peni- 
tenciaría, que  saben  calcular  todo  eso  para  designar 
las  diversas  tareas. 

En  caso  de  que  un  preso  no  quisiera  cumplir  la 
suya,  sé  emplean  medios  coercitivos  para  obligarle, 
como  privación  de  parte  de  alimento  ó del  ejercicio  al 
aire  libre,  sin  hacer  nunca  uso  de  penas  humillantes. 

Los  vestidos  que  se  dan  á los  delincuentes,  en 
cuanto  llegan  á la  prisión,  son  fuertes,  limpios  y de- 
centes. No  contienen,  por  supuesto,  ninguna  marca 
de  difamación  ó infamia,  como  quisiera  el  crimina- 
lista Bentham  (1),  pues  en  este  establecimiento  de 
castigo  y de  corrección,  no  se  sigue  absolutamente  el 
sistema  que  ese  célebre  escritor  inglés  describió  en 
su  Panóptico , que  por  cierto  ha  sido  tan  censurado 
como  el  principio  erróneo  de  utilidad  en  que  desgra- 
ciadamente se  fundan  todas  las  obras  que  su  distin- 
guido talento  nos  ha  dejado. 

No  se  juzga  humano,  ni  menos  útil  para  la  co- 
rrección de  los  penitenciados , el  afrentar  su  desgra- 
cia con  perennes  recuerdos  de  sus  delitos,  como  en 
otro  tiempo  se  hacía.  No  se  trata  de  atormentar  in- 
útilmente; y por  eso  se  ve,  en  la  prisión  que  vamos 
examinando,  cuán  grande  es  el  cuidado  con  que  se 
procuran  todas  las  comodidades  posibles  á los  que  en 
ella  se  encuentran. 


(1)  Tratado  de  legislación.  Del  Panóptico,  tomo  VII,  pág.  243. 
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Las  tres  comidas  que  se  suministran  diariamente 
son  abundantes  y preparadas  en  el  mismo  estableci- 
miento. El  agua  es  fresca  y bien  purificada  en  un  es- 
tanque que  contiene  25  millones  de  galones,  siendo 
su  diámetro  de  41  pies  y 8 pulgadas,  y la  profundidad 
de  24  pies.  En  solo  la  parte  interior  de  la  pared  que 
circunda  ese  hermoso  recevoir,  se  emplearon  dos- 
cientos mil  ladrillos,  que  están  perfectamente  asegu- 
rados con  zunchos  de  hierro,  pues  el  agua  se  calcula 
que  ejerce  una  presión  igual  al  peso  de  1.500  tone- 
ladas. 

Durante  la  estación  del  frío  y de  la  nieve,  los  des- 
graciados delincuentes,  que  encerrados  en  su  triste  y 
solitaria  celda  pasan  las  noches  largas  y tempestuo- 
sas echando  de  menos  los  alegres  días  en  que  podían 
contemplar  el  espectáculo  imponente  que  el  invierno 
ofrece  en  aquel  riguroso  clima;  durante  ese  tiempo, 
decimos,  aquellos  infelices,  aunque  carecen  del  fuego 
consolador  que  muchos  de  ellos  tendrían  en  sus  ho- 
gares, y que  tanto  anima  y regocija  cuando  la  natu- 
raleza toda  parece  yerta  é inanimada,  tienen  sin  em- 
bargo una  temperatura  confortable  en  sus  habitacio- 
nes, producida  por  grandes  máquinas  de  vapor  que 
están  en  la  parte  más  baja  del  edificio. 

También  se  manejan  por  vapor  la  cocina  y pana- 
dería, que  forman  parte  del  cuerpo  interior  de  las 
oficinas,  que  fueron  construidas  desde  el  año  de  1864, 
y costaron  más  de  25.000  pesos  fuertes.  El  valor  total 
del  establecimiento  se  calcula  que  pasa  de  600.000  pe- 
sos fuertes,  inclusos  los  once  acres  de  terreno  en  don- 
de existe. 
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Su  gobierno  y dirección  están  á cargo  de  una  jun- 
ta de  Inspectores  ( board  of  inspectors)  y 27  emplea- 
dos más,  que  sirven  directamente  en  diferentes  ra- 
mos, ascendiendo  sus  sueldos  anuales  á 16.465  pesos 
fuertes.  Cada  año  se  forma  una  extensa  memoria  que 
da  á conocer  el  estado  de  la  penitenciaría,  y que  con- 
tiene una  estadística  perfectamente  bien  formada  de 
los  criminales  y del  crimen  mismo.  Las  causas  que  lo 
producen  se  estudian  en  ese  documento  para  procu- 
rar poner  remedio  á ellas,  y al  mismo  tiempo  se  de- 
muestra que  en  cincuenta  y dos  años  que  lleva  de  es- 
tablecido ese  hermoso  instituto,  ha  producido  los  úti 
les  resultados  que  sus  fundadores  se  propusieron. 

Ño  hay  duda  que  la  estadística,  que  tanto  contri- 
buye al  progreso  de  un  país,  merece  particular  aten- 
ción en  la  parte  que  á los  delitos  se  refiere,  y por  eso 
se  ve  con  cuán  solícito  cuidado  se  forma  y se  estudia 
en  las  naciones  cultas. 

Aunque  sea  por  vía  de  digresión,  nos  será  permi- 
tido indicar  en  este  lugar  lo  fácil  que  sería  entre 
nosotros,  con  los  interesantes  datos  que  suministran 
los  « Estados  mensuales  y semestrales »,  que,  según 
nuestras  leyes,  está  mandado  se  remitan  á la  Corte, 
formar  una  verdadera  estadística  de  los  delitos,  sus 
causas,  etc.,  que  debiera  ser  la  base  del  Código  penal; 
porque,  como  es  claro,  los  castigos  deben  ser  adecua- 
dos á las  circunstancias  peculiares  de  cada  país,  á los 
hábitos  más  ó menos  viciosos  que  predominen,  y al 
carácter  y condición  de  las  personas.  De  lo  contrario, 
sencillo  sería  adoptar  sin  examen  cualesquiera  de 
los  magníficos  códigos  penales  que  sé  han  escrito; 
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pero no  todo  lo  que  es  bueno  lo  es  absolutamente,  ni 
todo  lo  que  parece  aceptable  en  teoría  lo  es  en  el  te- 
rreno de  la  práctica. — No  diremos  más  sobre  este 
asunto,  porque  sería  apartarnos  en  mucho  del  objeto 
del  presente  estudio. 

III. 

Ya  que  hemos  descrito  algo  de  lo  material  de  la 
penitenciaría  de  Pensilvania,  nos  toca  ocuparnos  de 
los  medios  morales  y de  instrucción  que  se  emplean 
con  los  presos. 

No  es  el  objeto  del  sistema  de  ese  establecimiento 
sepultar  á un  hombre  parte  de  su  vida  en  una  angos- 
ta y solitaria  celda,  para  que  allí  todos  sus  sentimien- 
tos se  apaguen,  y sufra  sin  provecho  las  angustias 
de  una  larga  y triste  reclusión.  Pasó  para  siempre  la 
época  en  que  se  creía  que  la  severidad  de  los  castigos 
físicos  era  un  medio  de  reprimir  los  delitos  y dé  ha- 
cer mejores  á los  hombres ; hoy  se  piensa  que  algo 
más  noble  es  menester  para  la  reforma  de  los  crimi- 
nales, y por  eso  vemos  que,  tanto  á la  instrucción 
como  á la  religión,  se  da  una  preferencia  muy  parti- 
cular en  las  prisiones  modernas. 

En  la  que  es  objeto  de  estos  apuntes  cada  peniten- 
ciado tiene  un  catálogo  de  los  tres  mil  volúmenes  que 
forma  la  extensa  biblioteca,  que  se  encuentra  en  una 
sala  del  mismo  edificio.  Cualquiera  puede  pedir  los 
libros  que  deseé  para  instruirse  durante  las  horas 
que  le  queden  después  de  su  trabajo;  y,  en  efecto,  se 
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nota  por  las  diferentes  estadísticas  la  circulación  in- 
mensa que  tienen  aquellos  libros:  el  año  pasado  llegó 
á 13.916  volúmenes;  es  decir,  un  término  medio 
de  1.160  volúmenes  por  mes,  y poco  más  o menos  38 
libros  por  hombre.  La  distribución  se  hace  de  una 
manera  metódica,  pues  de  otro  modo  se  perdería  en 
este  ramo  el  orden  que  en  todo  reina. 

Además,  es  lícito  á los  presos,  con  algunas  res- 
tricciones, conversar  con  los  ministros  de  sus  respec- 
tivas sectas,  y dos  veces  por  semana  se  les  predican 
sermones  morales,  tan  interesantes  al  católico  como 
al  protestante  de  cualquiera  denominación.  Para  que 
cada  preso  pueda  oir  sin  ver  á sus  compañeros,  sólo 
se  entreabren  las  puertas  de  las  celdas,  siempre  ase- 
guradas con  fuertes  cerrojos.  En  suma,  aquí  vemos  en 
práctica  las  hermosas  palabras  de  Cantú  cuando  de- 
cía: «Son  vanos  los  esfuerzos  que  los  hombres  hagan 
para  corregir  á los  culpables,  cuando  no  están  inspi- 
rados por  la  religión,  pues  el  óleo  que  restaura  y con- 
forta no  brota  sino  del  altar.» 

Respecto  al  preso  que  por  casualidad  no  supiera 
leer  ó escribir,  previene  el  reglamento  de  la  peniten- 
ciaría que  sea  lo  primero  que  se  le  obligue  á apren- 
der; pues  se  cree,  y con  razón,  que  así  como  la  pala- 
bra es  natural  al  hombre  para  expresar  sus  pensa- 
mientos, así  debe  ser  una  cualidad  necesaria  en  todo 
el  que*  vi  va  en  un  pueblo  culto,  poseer  aquellos  me- 
dios indispensables  para  ponerse  en  comunicación 
fácil  y rápida  con  los  otros;.para  hacer  imperecederas 
las  ideas;  para  poder  sacar  provecho  de  lo  que  pen- 
saron los  que  acaso  ya  no  existen. 
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Todos  los  que  se  dedican  al  estudio  de  las  cien- 
cias penales,  convienen  en  que  la  ignorancia  es  la 
más  fecunda  causa  que  hace  delinquir  á los  hombres; 
y por  eso  se  procura  en  los  establecimientos  de  re- 
forma instruir  y educar  al  que  llega  con  la  inteligen- 
cia adormecida  y el  corazón  depravado. 

Guando  cumple  un  preso  su  condena,  le  devuelve 
la  penitenciaría  los  vestidos  con  que  entró,  y le  en- 
trega el  fondo  que  haya  formado  con  su  trabajo.  Ese 
hombre  ha  satisfecho  ya  á la  vindicta  pública,  y vuel- 
ve libre  al  seno  de  la  sociedad  que  ofendiera,  encon- 
trando aún  una  mano  protectora  que  no  le  deja  sin 
amparo  en  ese  mundo  del  cual  por  tanto  tiempo  ha 
estado  separado:  hay  una  sociedad  ( The  Philadelphia 
Society  for  the  allemation  of  tlie  Public  Prisons ), 
que  procura  colocarle  en  algún  taller,  abriéndole  así 
la  puerta  á una  ocupación  legítima. 


IY. 

Al  concluir,  enumeraremos  los  principales  siste- 
mas que  se  conocen  para  el  régimen  de  las  prisiones; 
sin  que  nos  sea  posible  examinar  detenidamente  las 
ventajas  é inconvenientes  que  ofrece  cada  uno,  por- 
que semejante  tarea  excedería  los  límites  de  estos 
ligeros  apuntes. 

Pocos  años  hace  que  la  cuestión  penitenciaria  se 
ha  convertido  en  cuestión  social.  Antes  era  un  tema 
abstracto  de  los  ideólogos  y filántropos,  mas  desde  el 
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año  do  1843  se  ha  procurado  en  Francia  formular  y 
poner  en  práctica  la  conciliación  de  los  cuatro  prin- 
cipios legales  en  que  reposa  toda  penalidad;  á saber: 
el  principio  satisfactorio  ó de  expiación ; el  principio 
obviatorio  ó de  oposición;  el  principio  ejemplar  ó de 
intimidación;  y por  último,  el  principio  penitencia- 
rio ó del  arrepentimiento  (1). 

De  este  último  han  resultado  diferentes  faces;  se 
han  creado  diversas  instituciones,  que  se  disputan  la 
primacía. 

Hemos  visto  ya  el  «de  Filadelfia,»  que  ha  sido  cri- 
ticado por  cruel  y sumamente  severo,  por  los  que, 
como  el  general  La  Fayette,  han  confundido  esa  pri- 
sión con  Olmutz  ó la  Bastilla.— Ese  sistema,  mitigado 
como  existe,  no  produce  ninguno  de  los  malos  efec- 
tos de  lo  que  se  llamaba  Solitary  confinement. 

El  sistema  de  Auburn  consiste  en  aislar  á los  pre  - 
sos en  celdas  separadas,  pero  sólo  durante  la  noche, 
y hacerles  trabajar  en  común,  guardando  silencio  y 
obligándolos  por  medio  del  látigo.— En  todo  eso  en- 
cuentran los  criminalistas  modernos  muchísimos  in- 
convenientes, siendo  el  principal  la  dificultad  que  se 
presenta  para  clasificar  á los  sentenciados  en  sus  co- 
rrespondientes secciones,  según  su  mayor  ó menor 
moralidad. 

El  mixto  ó ecléctico , como  lo  indican  estas  pala- 
bras, no  es  más  que  un  sistema  nuevo  que  toma  de 
los  anteriores  lo  más  aceptable.  Parece,  á primera 


(1)  Moreau-Christophe  et  Marquet  Vascolot,  i Examen  lústorique  et 
critique  des  diverge » tlieories  penitentiaires. 
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vista,  que  es  el  mejor;  pero  la  experiencia  ha  demos- 
trado que  es  el  más  erróneo  de  todos,  según  se  ha 
visto  en  las  penitenciarías  inglesas,  suizas  y en  las 
casas  centrales  de  Francia  (1). 

Finalmente,  el  sistema  irlandés,  inventado  por  Sir 
Walter  Grofton,  que  es  el  más  benigno,  parece  que 
mereció  la  preferencia  del  congreso  celebrado  en  Cin- 
cinati  el  año  de  1870  sobre  las  prisiones  y las  penas. 
En  Londres  tendrá  lugar  otro  congreso,  con  el  mismo 
objeto,  dentro  de  poco  tiempo,  y es  de  esperar  que 
produzca  los  mejores  resultados  en  una  materia  tan 
útil  como  interesante. 

El  peor  de  todos  los  sistemas,  si  mereciera  este 
nombre,  es  el  de  confundir  en  un  lugar  sucio  y pes- 
tilente á los  adultos  con  los  niños,  á los  encausados 
con  los  sentenciados,  á los  asesinos  con  los  ladro- 
nes, etc.  Innecesario  es  detenerse  á demostrar  los 
graves  inconvenientes  que  resultan  de  semejante 
amalgama;  sólo  diremos  que  entre  eso  y las  penas 
crueles  del  sabio  rey  D.  Alfonso,  'acaso  serían  prefe- 
ribles éstas  con  todo  su  barbarismo.  Más  valiera 
sin  duda  meter  á un  joven  dentro  de  un  saco  con  un 
ximio,  una  víbora  y ún  can , y arrojarle  d un  rio 
para  que  pronto  muriese , que  no  encerrarle  en  una 
cárcel  donde  hay  víboras  que  matan  para  siempre 
todo  sentimiento  de  honor  y de  bondad. 


(1)  Véase  el  Anual  Reporta  of  tlie  Prisons  discipline  Society.  Bos- 
ton, 1869. 


LAS  SIETE  PARTIDAS 


CONSIDERADAS  BAJO  EL  ASPECTO  LITERARIO. 


De  tiempo  en  tiempo  aparecen  obras  grandiosas 
que  inmortalizan  no;  sólo  á la  nación  [que  las  pro- 
duce, sino  á la  época  en  que  nacen;  monumentos 
colosales  que  los  siglos  no  destruyen,  y que  todas  las 
generaciones  contemplan  como  un  rico  presente  que 
les  legara  un  ingenio  predestinado. 

Así  se  nos  presenta  en  los  anales  de  la  Edad  Me- 
dia, bajo  el  modesto  título  de  Siete  Partidas , la  obra 
grandiosa  que  tanta  celebridad  dió  á D.  Alfonso  X,  y 
tan  merecida  gloria  á la  nación  española. 

Con  el  reinado  de  ese  sabio  monarca,  comenzó 
un  nuevo  período  en  la  vida  social  de  España.  «En- 
tró en  la  madurez  para  pasar  muy  pronto  á una  de- 
crepitud que,  al  decir  del  historiador  Lafuente,  lleva 
en  su  muerte  el  germen  de  otra  vida  que,  sin  dejar 
de  ser  nueva,  es  la  continuación  de  la  antigua;  es  más 
bien  que  una  nueva  vida  una  nueva  forma  de  ser  y 
de  existir;  es  el.  retoño  que  brota  para  crecer  y vivir 
lozano  de  las  raíces  del  árbol  viejo,  que  se  seca  y 
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muere.»  Empero  de  ese  árbol  caduco  debía  quedar 
antes  de  su  renacimiento  un  fruto  que  sería  impere- 
cedero, por  más  que  hubiese  nacido  en  medio  de  tem- 
pestades y tormentas.  Debía  quedarnos , en  efecto, 
del  turbulento  reinado  del  sabio  rey  D.  Alfonso  un 
código  que,  después  de  seiscientos  años,  se  estudia 
con  asombro. 

Mas  no  sólo  como  una  obra  de  legislación  ha  me- 
recido los  más  pomposos  elogios;  también  bajo  el 
aspecto  literario,  que  será  como  la  consideraremos 
en  el  presente  artículo,  se  ha  conquistado  las  más 
justas  alabanzas  por  su  estilo  correcto,  majestuoso 
y al  mismo  tiempo  sencillo,  por  la  profundidad  de  los 
pensamientos  que  encierra  y por  los  sanos  princi- 
pios que  en  ella  se  encuentran. 

Necesario  será  que  nos  remontemos  á la  época 
en  que  apareció  aquel  inmortal  código,  para  poder 
apreciar  todo  su  mérito,  y ver  el  influjo  que  haya  te- 
nido en  nuestra  literatura ; porque  no  debemos  olvi- 
dar que  todas  las  obras  del  ingenio  humano  son  siem- 
pre el  reflejo  de  las  ideas  y de  la  civilización  del. 
siglo  en  que  nacen;  jamás  pueden  salvarse  entera- 
mente del  influjo  del  tiempo,  que  cual  impetuoso  to- 
rrente envuelve  en  su  precipitado  curso  cuanto  en- 
cuentra en  su  camino. 

Parece  lo  más  probable  que  las  Siete  Partidas 
hayan  comenzado  á formarse  en  el  año  1256,  habién- 
dose concluido  el  1263,  aunque,  por  circunstancias 
que  no  es  nuestro  propósito  examinar,  no  llegaran  á 
tener  sanción  legal  hasta  sino  después  de  transcu- 
rrido mucho  tiempo. 
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Pocos  años  llevaba  entonces  el  habla  castellana 
de  haber  aparecido,  no  con  los  caracteres  de  un  idio- 
ma nuevo,  sino  más  bien  como  un  latín  incorrecto  y 
adulterado,  cnando  ya  la  vemos  como  por  encanto 
en  la  obra  de  D.  Alfonso  con  toda  la  majestad  y pom- 
pa que  la  distinguen  hasta  el  día. 

El  monumento  más  antiguo  del  verdadero  idioma 
español  es  el  Poema  del  Cid,  que  salió  á luz  á fines 
del  siglo  XII  ó á principios  del  XIII,  pues  aunque 
Mr.  Ticknor,  en  su  Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola, menciona  una  traducción  de  los  fueros  de  Avi- 
lés,  publicado  en  el  año  de  1155,  no  vemos  en  esa  je- 
rigonza, valiéndonos  de  las  palabras  de  un  literato 
distinguido,  más  que  la  verdadera  fermentación  del 
idioma  que  cesaba  de  existir,  y del  que  debía  llegar 
á ser  la  lengua  vulgar. 

No  se  encuentra,  pues,  el  habla  castellana  reves- 
tida de  formas  propias  y con  los  caracteres  de  un  idio- 
ma nacional,  sino  hasta  la  aparición  de  aquel  poema, 
que  no  por  eso  deja  de  estar  todavía  lleno  de  voces  la- 
tinas y árabes. 

Medio  siglo  después  vino  D.  Alfonso  el  Sabio  á 
dar  con  su  código  un  rápido  impulso  á la  naciente 
lengua,  que  adquirió  desde  entonces,  según  dice  Cé- 
sar Cantu,  fijeza  en  la  construcción,  elegancia  en  el 
estilo,  pureza  en  la  expresión  y aptitud  para  repro- 
ducir hasta  los  pensamientos  más  elevados,  cuando 
otros  idiomas  estaban  todavía  en  la  infancia. 

En  los  fragmentos  ]que  nos-quedan  del  poema  del 
Cid  encontramos  sencillez,  naturalidad,  ternura  al- 
gunas veces;  pero  un  lenguaje  tosco  y una  grande 
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pobreza  de  ideas,  presentadas  siempre  desnudas  de 
toda  gala  y adorno. 

No  sucede  otro  tanto  con  el  código  que  examina- 
mos ; hay  en  él  pensamientos  profundos  y hasta  su- 
blimes, vigor  en  el  estilo , brillantez  y sonoridad  en 
la  expresión ; todo  eso,  en  medio  de  la  concisión  y 
sencillez  que  tanto  contribuyen  á la  claridad  de  las 
leyes;  cuyas  palabras  deben  ser  buenas  et  llanas  et 
paladinas , de  manera  que  todo  home  las  pueda  en- 
tender et  retener  en  memoria.  Otrosí  han  de  ser 
sin  escatima  y sin  punto  porque  non  puedan  los  ho  - 
mes  del  derecho  sacar  razón  torticera,  queriendo 
mostrar  la  mentira  por  verdad  y la  verdad  por 
mentira. — (L.  8.°,  t.  l.°,  P.  1.a) 

No  se  crea  por  eso  que  el  lenguaje  de  la  obra 
que  vamos  examinando  degenere  alguna  vez  en  ras- 
trero y chabacano ; si  encontramos  palabras  bajas  y 
comparaciones  poco  decorosas,  debemos  atribuirlo  á 
la  necesidad  de  tratar  cosas  que  de  otro  modo  no 
hubieran  podido  explicarse  ó describirse.  En  general, 
no  podrá  desconocerse  la  riqueza  y armonía  de  que 
era  ya  susceptible  nuestro  idioma  á mediados  del  si- 
glo XIII. 

«La  elocución  del  código  Alfonsino,  ha  dicho  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  es  sencilla,  como  con- 
venía á una  obra  que  puede  llamarse  didáctica,  y que 
debía  de  ser  de  todos  entendida;  pero  al  mismo  tiem- 
po es  muy  copiosa,  y los  períodos  están  con  un  arti- 
ficio tanto  más  laudable  cuanto  menos  aparece.  Dé- 
bese á la  era  en  que  aquellas  se  compilaron,  que  á 
los  números,  á los  nombres  y á las  alegorías  se  les 
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diese  alguna  vez  un  valor  que  la  mayor  ilustración 
y cultura  les  niegan  hoy;  pero  las  razones  que  se 
producen  están  expresadas  con  claridad  y energía, 
y con  tal  medida  y número,  que  la  lengua  castellana 
comparece  ya  con  aquella  pompa  y majestad  que  tan 
recomendable  la  hicieron  en  el  siglo  XVI.  En  la  sin- 
taxis se  observa  una  admirable  exactitud,  como  que 
no  hay  cláusula  en  que  el  sentido  quede  pendiente 
ó en  que  se  dé  márgen  á equivocaciones  ó anfibolo- 
gías ; el  lenguaje  es  sumamente  propio,  usándose  de 
cada  voz  en  su  más  riguroso  significado.  ¡Y  cuánta 
es  su  riqueza  y copia!  Da  lástima  que  por  una  mala 
delicadeza  hayamos  perdido  mucho  de  aquel  precioso 
caudal.  La  mayor  prueba  de  la  pureza  y propiedad 
del  lenguaje  de  las  Partidas  es  que  aún  hoy,  después 
de  pasados  seis  siglos,  es  necesario  que  sea  un  hom- 
bre de  muy  poca  lectura  el  que  no  entienda  sus  le- 
yes tan  corrientemente  como  los  escritos  de  nuestros 
días.  Aseguremos,  pues,  sin  temor  de  que  se  nos 
contradiga,  que  desde  entonces  tiene  la  España  for- 
mado ya  su  lenguaje,  y una  lengua  abundante,  ex- 
presiva, sonora  y propia  para  todo  género  de  escri- 
tura, cuando  otros  pueblos  no  tenían  por  todo  idioma 
más  que  una  confusa  é inexacta  degeneración  del 
latín;  aún  no  había  nacido  el  Dante,  y ya  existían  las 
Partidas.» 

En  todo  esto  no  hay  nada  exagerado  ó hiperbó- 
lico. Todos  reconocen  que  el  sabio  é infortunado  Don 
Alfonso,  al  establecer,  podemos  decir  así,  el  habla 
castellana  como  la  lengua  nacional  de  España,  pues- 
to que  mandó  que  en  ella  se  escribiesen  los  docu- 
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meatos  públicos  y oficiales,  hizo  el  servicio  más  gran- 
de á la  literatura  de  su  patria ; abrió  la  senda  y des- 
embarazó el  camino  á los  que  vinieran  después  de  él, 
y ya  poco  tendrán  que  hacer  en  los  tiempos  futuros 
los  Solís,  los  Moneadas,  los  Rojas,  los  Granadas  y los 
Cervantes  para  hacer  del  idioma  castellano  uno  de 
los  más  ricos,  sonoros,  correctos,  elegantes  y majes- 
tuosos del  universo. 


DISCURSO  PRONUNCIADO 


EN  LA 

APERTURA  DE  LA  EXPOSICIÓN  NACIONAL  DE  1878. 


Señor  Presidente:  Señores: 

Grande  es  la  significación  que  encierra  el  acto  so- 
lemne en  que  hoy  nos  encontramos,  viniendo  á con- 
templar en  una  Exposición  nacional  el  progreso  de 
las  artes,  de  la  industria  y de  la  agricultura  en  Gua- 
temala. 

No  es  una  vana  ostentación  la  que  ha  sugerido, 
en  el  presente  siglo,  esas  conquistas  de  la  paz  que  se 
hacen  en  los  campos  de  las  exposiciones;  son,  por  el 
contrario,  el  deseo  del  progreso  y el  móvil  del  ade- 
lanto los  que  impulsan  á ios  países  cultos  á estudiar 
sus  necesidades,  á comparar  su  desarrollo,  á premiar 
el  mérito  y á estimular  el  genio,  por  medio  de  estos 
certámenes  solemnes,  que  son  la  síntesis  más  com- 
pleta del  espíritu  moderno. 

Mientras  algunos  pueblos  consumen  estérilmente 
sus  fuerzas  en  luchas  fratricidas  y guerras  sangrien- 
tas, hay  otros  que  ostentan  su  vigor  y sus  recursos 
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á la  sombra  protectora  de  la  paz,  exhibiendo  en  ar- 
monioso conjunto  los  frutos  del  genio  y los  productos 
del  trabajo.  Muy  poco  tiempo  hace  que  la  Europa  ar- 
mada y recelosa  amenazaba  hundirse  en  una  confla- 
gración universal,  cuando  la  Francia,  lanzando  un 
grito  de  júbilo,  convocó  á todos  los  pueblos  á concu- 
rrir con  el  contingente  de  sus  adelantos  á la  Exposi- 
ción universal.  Anomalía  extraña,  mientras  en  la 
Arcadia,  cuyo  nombre  inspira  tiernas  églogas  é idi- 
lios, sonaban  ecos  de  dolor  y de  exterminio,  en  el 
Campo  de  Marte  y en  el  Trocadero,  nombres  de  com- 
bate, se  celebraba  la  fiesta  de  la  Paz,  bajo  cuyos  aus- 
picios el  germen  del  progreso  se  desarrolla  y crece, 
produciendo  los  sazonados  frutos  del  trabajo,  al  cual 
nosotros  también  venimos  hoy  á tributar  el  home- 
naje de  nuestro  patriótico  entusiasmo. 

Y no  podía  ser  de  otro  modo,  señores;  el  trabajo 
es  la  condición  de  todo  mérito,  de  toda  estima,  de 
todo  triunfo.  Lo  que  por  acaso  adquirimos  sin  él,  ja- 
más tiene  el  sello  de  la  legitimidad  ni  de  lo  perdura- 
ble; sólo  con  el  sudor  de  la  frente,  sólo  con  el  tributo 
del  ánimo,  sólo  con  los  esfuerzos  del  corazón,  es  con 
lo  que  se  llega  al  término  de  la  felicidad,  por  la  flo- 
rida senda  de  la  libertad  en  el  orden  y del  progreso 
en  todos  los  ramos  de  la  industria  humana. 

Nuestros  antepasados  cumplían  su  destino  al  lan- 
zarse por  medio  de  la  guerra  hacia  la  conquista  por 
la  fuerza;  pero  nosotros,  los  que  hemos  alcanzado  la 
última  mitad  del  siglo  XIX,  poseedores  de  una  activi- 
dad intelectual  más  grande,  nacidos  en  medio  de  la 
ebullición  de  las  ideas,  en  este  siglo  sintético,  debe- 
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mos  consagrarnos  á estudiar  este  mundo  interior  que 
llevamos  en  el  cerebro;  mundo  más  duradero  que  el 
tiempo,  más  inmenso  que  el  espacio,  más  adornado 
de  ideas  que  el  cielo  de  estrellas;  debemos  favorecer 
el  genio,  que  es  hijo  predilecto  de  la  naturaleza,  que 
crece  en  brazos  de  la  libertad,  y que  se  robustece  y 
triunfa  al  calor  del  estímulo. 

Pasaron  aquellos  tiempos  en  que  al  trabajador  se 
le  consideró  como  un  paria  ó como  un  siervo;  hoy 
forma  una  parte  integrante  de  las  sociedades  moder- 
nas, que  recogen  con  afán  todos  sus  productos  para 
estudiarlos  y recompensar  á sus  autores. 

El  trabajador  convierte  las  plantas,  teñidas  con 
los  colores  del  iris,  en  riquísimos  vestidos;  arranca  á 
la  naturaleza  sus  secretos  más  recónditos;  deposita  la 
semilla  en  los  campos  para  coronarlos  de  espigas  y de 
flores,  recogiendo  los  manantiales  de  la  vida;  suspen- 
de sobre  el  abismo  puentes  aéreos,  y en  el  aire  vago 
hace  correr  la  palabra  con  la  celeridad  del  rayo;  pone 
el  cincel  en  la  piedra,  el  color  en  la  paleta,  la  cuerda 
en  el  arco,  la  idea  en  la  imprenta;  desafia  las  tempes- 
tades; penetra  en  el  seno  de  los  mares,  escudriña  las 
entrañas  de  la  tierra;  se  eleva  á los  cielos  en  busca  de 
mundos  desconocidos,  y mide  el  giro  misterioso  de  las 
estrellas,  que  tímidas  titilan  en  el  firmamento  y de  los 
raudos  cometas,  que  con  sus  luminosas  caudas  van 
dejando  escrito  el  poder  de  la  naturaleza  en  las  tinie- 
blas del  caos. 

Con  razón  se  eleva  hoy  el  trabajo  á la  dignidad 
de  un  sacerdocio,  cuyos  templos  grandiosos,  que  os- 
tentan los  milagros  da  los  inventos,  de  la  industria  y 
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de  las  artes,  son  los  palacios  de  las  Exposiciones,  co- 
ronados por  el  genio,  que  en  sus  matizadas  alas  refle- 
ja los  adelantos  de  las  sociedades  modernas,  ávidas 
de  desarrollo  y de  progreso. 

Penetremos  en  el  mundo  del  sentimiento;  admire- 
mos las  creaciones  del  artista,  que  llevan  consigo  la 
esencia  de  la  vida,  la  sonrisa  del  dolor,  el  cántico  de 
los  suspiros;  no  dejemos  que  el  ángel  de  la  desgracia 
venga  á emponzoñar  sus  horas  y á marchitar  con  lá- 
grimas sus  laureles.  Si  llega  á nosotros  la  voz  divina 
de  Homero,  triste  como  un  gemido,  llamando  á la 
caridad  para  que  socorra  su  miseria;  si  al  través  de 
las  edades,  se  deja  oir  el  eco  lastimero  de  Cervantes, 
con  la  frente  baja  ante  una  sociedad  que  no  le  com- 
prende; si  escuchamos,  en  fin,  esta  triste  melodía 
que  brota  de  la  vida  de  los  grandes  genios,  regocijé- 
monos de  haber  nacido  en  una  época  en  que  se  pro- 
fesa el  dogma  de  que  solamente  el  mérito  eleva  al 
hombre  por  medio  de  los  esfuerzos  del  trabajo. 

Entre  nosotros  no  falta  genio,  sobra  sentimiento, 
abunda  la  inspiración  para  las  artes,  porque  la  natu- 
raleza que  nos  rodea  es  espléndidamente  rica , llena 
de  vida,  de  luz  y de  colores.  No  creáis  que  me  ciega 
el  patriotismo;  volved  la  vista  hacia  cualquier  paisaje 
donde  el  campo,  la  floresta  y esos  altos  montes  que 
circundan  nuestro  suelo,  forman  agrupados  un  solo 
cuadro,  y veréis  en  el  cielo  encajes  calados  superio- 
res á los  de  la  arquitectura  oriental ; á su  pie  una 
llanura  de  esmeralda,  cuyas  líneas  son  más  puras 
que  las  del  arte  griego;  veréis  nubes  de  nácar,  más 
diáfanas  y sutiles  que  las  agujas  de  Strasburgo  y Mi- 
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lán;  volcanes  gigantescos  tan  majestuosos  como  las 
pirámides  de  Egipto;  torrentes,  lagos,  praderas,  con 
cambiantes  más  bellos  que  los  que  producen  los  mo- 
saicos más  delicados ; veréis  un  todo  que  canta  con 
la  poética  voz  de  la  naturaleza. 

Contemplad,  señores,  los  productos  de  este  privi- 
legiado suelo , cuya  inmensa  variedad  de  climas  nos 
ofrece  riquezas  inapreciables.  Aquí  nace  el  precioso 
grano  de  Ceilán,  Arabia  y Abisinia,  cuya  bebida  per- 
fumada y excitante  forma  la  delicia  de  los  europeos; 
aquí  se  produce  exuberante  la  enhiesta  caña,  cuyas 
fibras  destilan  miel;  aquí  crecen  mil  plantas  que 
guardan  el  germen  de  los  colores  del  iris;  aquí  se  ven 
balancear  muellemente  las  graciosas  espigas  que  pró- 
digas producen  nuestro  precioso  sustento;  aquí  nacen 
las  hojas,  cuyo  humo  riquísimo,  vagando  en  espira- 
les, disipa  la  melancolía;  aquí  se  da,  con  poco  trabajo, 
el  blanco  grano  que  codicia  el  chino;  aquí  brotan  sil- 
vestres plantas  textiles  de  muchísimo  valor;  la  odo- 
rífera vainilla , las  resinas  y las  gomas ; aquí  se  en- 
cuentran todas  las  producciones  de  la  zona  tórrida  y 
las  legumbres  y frutas  de  la  Europa  fría;  aquí  hay 
minerales  riquísimos  de  plomo,  carbón  de  piedra, 
hierro,  plata  y oro;  aquí,  en  medio  de  los  bosques 
vírgenes,  crecen  maderas  preciosas  y se  ostentan 
desde  el  leopardo  hasta  el  tapir,  desde  el  águila  hasta 
el  pájaro  mosca;  todos  los  insectos,  desde  el  aerocino 
hasta  la  hormiga;  y muchos  de  ellos  tienen,  según  la 
magnífica  expresión  de  un  escritor , por  coraza  un 
zafiro,  un  rubí  ó una  turquesa,  otros  parecen  una 
concha  de  nácar  circundada  de  oro,  otros  semejan  la 
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manchada  piel  de  un  lagarto,  el  blanco  mate  de  un 
lingote  de  plata,  ó el  delicado  color  de  un  jazmín  ó de 
una  rosa;  aquí  los  rayos  del  sol  no  se  pierden,  sino 
que  se  quedan  prisioneros  en  las  plumas  del  quetzal 
y de  otras  canoras  aves  y en  las  aterciopeladas  alas 
de  las  versátiles  mariposas. 

Lo  que  nos  ha  faltado  es  dar  á conocer  nuestro 
país  en  el  extranjero,  hacer  valer  la  inmensa  varie- 
dad de  productos  que  enriquecen  nuestro  suelo,  para 
explotar  así  la  inmigración  y los  capitales  europeos. 

A esto  contribuyen  las  Exposiciones,  que  son  las 
fiestas  nacionales  de  los  países  civilizados,  los  tor- 
neos del  trabajo  y de  la  inteligencia. 

Si  es  innegable  que  entre  nosotros  el  espíritu  de 
asociación  y de  empresa  despierta  lleno  de  vigor  y 
vida;  si  es  un  hecho  que  el  Gobierno  se  afana  por 
la  educación  de  todas  las  clases;  si  en  fin,  la  natura- 
leza ha  sido  pródiga  en  dones  colmándonos  de  recur- 
sos, ¿habrá  quien  dude  que  Guatemala,  nuestra  patria 
querida,  está  llamada  á prósperos  destinos? 

Muy  pronto  veremos  cruzar  por  esos  bosques  se- 
culares, en  donde  hasta  hoy  tan  sólo  se  escuchan  las 
armonías  del  desierto,  la  veloz  locomotora  silbando 
como  la  serpiente  al  divisar  su  presa,  rugiendo  de 
gozo  y sacudiendo  orgullosamente  su  negra  cabelle- 
ra, inflamado  penacho — imagen  del  genio  del  hom- 
bre— que  brota  comprimido,  y sube  en  densas  y ar- 
dientes espirales  á confundirse  con  las  nubes  del  fir- 
mamento. 

Agrupémonos  todos  en  derredor  de  la  bandera  de 
la  patria,  de  este  suelo  mil  veces  bendecido,  de  esta 
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tierra  sacratísima  que  guarda  todos  nuestros  recuer- 
dos, que  encierra,  cual  urna  veneranda,  nuestras  más 
caras  ilusiones,  que  debe  ser  el  ídolo  de  nuestros  sa- 
crificios, el  fin  principal  de  todos  nuestros  deseos,  el 
móvil  más  poderoso  de  acciones  grandes  y heroicas 
y el  objeto  del  más  legítimo  orgullo  nacional. 

Hagamos  votos  porque,  á la  sombra  de  la  paz,  de 
la  libertad  y del  orden,  Guatemala  sea  grande,  prós- 
pera y feliz;  que  la  juventud,  ese  remolino  de  brillan- 
tes, sea  pulimentado  por  la  mano  del  Gobierno  para 
que  brille  en  el  manto  de  la  patria! 

He  concluido , señores , mi  discurso ; pero  aún  no 
he  llenado  cumplidamente  mi  intento:  debo  suplicar 
al  Sr.  Presidente  que  se  digne  declarar  abierta  la 
Exposición  Nacional  de  1878  y pasar  á visitarla. 


DESCRIPCIÓN 


DE  LA 

PRIMERA  RUINA  DE  LA  ANTIGUA  CIUDAD  DE  GUATEMALA. 


Pocos  años  hacía  que  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala  se  había  fundado  en  las  espaciosas  y ame- 
nas faldas  del  hermoso  volcán  que  los  indios  llama- 
ban Hunah'pu,  ó sea  Ramillete  de  flores , cuando  se 
vió  inundada  el  año  de  1541  por  un  torrente,  que  des- 
cendiendo de  la  cúspide  del  elevado  monte  donde  las 
aguas  se  habían  recogido,  dejó  en  su  impetuosa  caída 
un  surco  imperecedero  que  aún  de  lejos  se  divisa,  y 
arruinó  la  ciudad  naciente,  en  donde  quedaron  se- 
pultadas más  de  seiscientas  víctimas. 

El  día  8 del  mes  de  Septiembre  de  aquel  año,  se 
levantaron,  cual  lúgubre  presagio,  tempestuosos  hu- 
racanes, que  en  negras  nubes  se  iban  á condensar  en 
el  sombrío  cielo,  descargando  sobre  aquella  región 
infortunada  una  horrorosa  é incesante  lluvia,  acom- 
pañada de  relámpagos  y truenos.  El  día  10,  habien- 
do sido  todo  oscuridad  y sombras,  se  desató  un  fu- 
rioso vendaval,  que  daba  más  terror  y espanto  á tan 
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tremendo  espectáculo;  por  último,  el  día  11  (quefué 
domingo  aquel  año),  como  á las  dos  de  la  mañana, 
sin  que  cesase  el  agua  de  caer,  y esto  acabó  de  infun- 
dir en  los  infelices  pobladores  de  aquella  comarca  el 
más  aterrador  desconsuelo,  se  oían  roncos  alaridos 
de  animales  salvajes,  que  bajaban  de  los  montes,  y 
comenzóse  á ver  que  el  vecino  volcán  de  fuego  des  - 
pedía  una  ráfaga  de  luz,  que  alumbraba  cual  hoguera 
cineraria  tan  fatídica  escena.  De  repente  dejóse  oir 
un  sordo  ruido,  que  rápidamente  iba  aumentando: 
eran  las  aguas,  que  desbordadas  del  lago  que  se  había 
formado  en  la  corona  del  monte,  se  precipitaban  en 
anchuroso  río  desde  aquella  enorme  altura,  trayendo 
en  su  descenso  grandes  piedras  y troncos  de  árboles 
seculares. 

Todos  vieron  entonces  avanzar  aterradoras  las 
sombras  de  la  muerte;  pedían  al  cielo  misericordia  y 
trataban  de  huir  sin  rumbo  cierto.  La  confusión  su- 
cedió al  espanto,  y algunos  se  lanzaban  á las  calles, 
quedando  sepultados  por  el  torrente;  otros  perecían 
ahogados  entre  sus  casas,  y á muy  pocos  salvó  la  ca- 
sualidad de  tan  general  naufragio. 

La  señora  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  viuda  del 
adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  dejó  su  alcoba  en 
aquella  tremenda  hora  y se  dirigió,  acompañada  de 
sus  damas,  á rezar  al  oratorio.  Allí  se  encontraban 
puestas  de  rodillas  y sufriendo  las  más  acerbas  con- 
gojas al  oír  el  golpe  de  las  piedras  que  rodaban  con 
el  agua  que  todo  lo  anegaba,  hasta  que  habiendo  caí- 
do parte  del  edificio,  se  cubrió  completamente  de 
cieno  y maderos,  quedando  sepultada  la  sin  ven- 
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tura  doña  Beatriz  con  un  crucifijo  entre  sus  brazos. 

Duró  lo  riguroso  del  estrago  como  desde  las  tres 
hasta  las  cinco;  mas  por  muchos  días  no  cesó  de  caer 
el  agua,  trayendo  en  su  corriente  peñas  y grandes 
árboles,  y continuándose  formidables  terremotos,  que 
daban  en  tierra  con  los  pocos  edificios  que  habían 
quedado  después  de  la  tormenta. 

Al  siguiente  día,  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Marro- 
quín,  acompañado  de  varias  personas  piadosas,  salió 
á recoger  los  cadáveres,  y encontraron  el  de  doña 
Beatriz  de  la  Cueva  sepultado  bajo  los  escombros,  de 
donde  con  gran  trabajo  lo  extrajeron  para  llevarlo  á 
la  iglesia  mayor.  Los  de  las  otras  damas  y demás  ve- 
cinos fueron  sepultados  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co y en  las  ermitas  de  la  Veracruz  y de  los  Reme- 
dios. Posteriormente  se  trasladaron  á la  iglesia  del 
convento  de  San  Francisco  de  Almolonga  ios  restos 
de  trece  señoras,  que  perecieron  con  la  ilustre  gober- 
nadora en  aquella  catástrofe,  que  llenó  de  espanto  á 
los  que  tan  poco  tiempo  hacía  que  habitaban  las  fal- 
das del  volcán,  que  aún  se  levanta  erguido,  cual  las 
antiguas  pirámides  de  Egipto,  atestiguando  silencioso 
la  desolación  y las  ruinas. 


EL  NIÁGARA. 


(IMPRESIONES  DE  VIAJE.) 


Aun  no  se  había  desvanecido  la  profunda  impre- 
sión de  aterradora  grandeza  que  dejara  en  nuestro 
espíritu  la  vista  de  la  sublime  escena  que  el  Niágara 
presenta  durante  el  aterido  invierno;  aparecía  toda- 
vía, en  nuestros  recuerdos,  cubierto  de  niveo  manto, 
con  soberbios  cerriones  suspendidos  sobre  profundí- 
simas simas;  con  grotescas  estalactitas  de  hielo,  cual 
alabastrinas  momias,  entre  las  blancas  y enormes 
columnatas  de  arruinados  claustros;  con  la  agitada 
neblina,  surgiendo  del  lejano  fondo  del  río,  para  ves- 
tir los  árboles  de  arge atino  manto;  con  el  estridente 
ruido  del  hielo  rugiendo  al  dar  el  espantoso  salto;  con 
el  risueño  y halagador  arco  iris  sobre  aquel  iracundo 
diluvio;  con  el  anchuroso  y encadenado  río,  luchando 
para  romper  sus  grillos  de  hielo,  como  gigantesco 
monstruo  en  titánica  lucha.  Toda  esa  indescriptible 
escena  se  conservaba  fresca  en  nuestra  imaginación, 
con  el  natural  estupor,  con  la  terrible  severidad  que 
su  contemplación  inspira. 
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Empero  la  estación  era  otra  cuando  volvíamos  de 
nuevo  á tan  sublime  paraje.  Las  aves  viajeras  encon- 
traban ya  cálidos  sus  nidos,  perfumado  el  ambiente, 
poblados  de  follaje  las  seculares  encinas,  con  verdes 
hojas  los  añosos  robles  y esmaltada  de  caprichosas 
flores  la  pradera.  Era  la  tórrida  canícula  durante  el 
mes  de  Agosto.  El  espectáculo  grandioso  de  las  cata- 
ratas del  Niágara  aparecía  más  brillante,  más  anima- 
do, más  lleno  de  armonía  y de  colores. 

Un  océano  de  luz,  con  cambiantes  de  esmeralda, 
nácar  y zafiro,  tornándose  en  blanquísimo  humo  al 
desplomarse  en  el  hórrido  abismo;  un  alud  de  furio- 
sas olas  quebrándose  súbitamente  en  el  borde,  cortado 
á tajo,  de  profundísima  sima;  un  estupendo  cataclis- 
mo geológico  que  produjo  el  más  grandioso  ejemplo 
de  repentino  desnivel  en  el  agitado  curso  de  anchu- 
roso río,  para  que  sus  corrientes  embravecidas  se 
convirtiesen  en  incontables  chorros,  que  semejaran, 
al  precipitarse  en  su  vertiginosa  caída,  los  cabellos 
blancos  de  la  rizada  melena  que  Dios  quiso  poner  de 
adorno  al  planeta  que  habitamos. 

Aquel  imponente  ruido  de  las  cataratas  al  estre- 
llarse desde  lo  alto,  sólo  es  comparable  á la  voz  de  la 
tempestad  cuando  puebla  los  espacios:  el  tenue  arco 
iris,  que  corona  las  aguas  con  sus  trémulas  franjas 
de  matizados  y risueños  colores,  encima  de  aquella 
tremenda  conflagración  que  se  convierte  en  humo 
vaporoso,  trae  á la  memoria  la  poética  leyenda  del 
Dante,  en  que  aparece  el  espíritu  del  justo  flotando 
tranquilo  sobre  la  eternidad  en  el  instante  de  aban- 
donar la  tierra:  y el  continuo  caer  de  tan  inmensa 
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cantidad  de  inagotable  líquido  elemento,  es  el  fiel 
emblema  del  tiempo  que  solícito  jamás  se  detiene, 
llevándose  en  el  turbión  de  su  rápida  carrera  nues- 
tras fuerzas,  nuestros  pensamientos,  nuestros  afec- 
tos y hasta  nuestras  más  caras  ilusiones  para  sepul- 
tarlo todo  en  el  insondable  abismo  de  lo  infinito,  de 
lo  desconocido... 

¡Ah!  ¡Cuántos  pensamientos  rebullen  en  la  mente 
al  detenerse  á contemplar  por  largas  horas  aquella 
maravilla  de  la  creación!  En  el  primer  momento  todo 
es  asombro,  veneración,  sorpresa,  reverente  estupor, 
y hasta  más  tarde  no  se  comienza  á comprender  la 
magnificencia  completa  de  aquel  sublime  cuadro,  que 
á la  vez  deleita,  maravilla  y aterra. 

El  inmenso  Océano,  con  su  visible  expléndido  ho- 
rizonte, ofrece,  es  verdad,  una  escena  grandiosa;  la 
inmensidad  de  los  cielos  poblados  de  luminosas  estre- 
llas, presenta  sin  duda  el  más  lindo  espectáculo; 
las  extensas  pampas,  el  árido  desierto,  los  enhiestos 
montes  coronados  de  ígnea  lava,  nos  dejan  ver  mag- 
níficos panoramas;  pero  nada  hay  en  el  mundo  que 
impresione  tan  hondamente,  que  eleve  el  espíritu  á 
más  sublimes  regiones,  que  haga  brotar  sentimientos 
más  duraderos,  más  profundos,  más  conmovedores  y 
encontrados  en  tumultuosa  confusión,  como  las  ca- 
taratas del  Niágara:  no  hay  nada  como  el  fragor  es- 
tupendo del  agua,  el  abismo  á nuestros  pies,  la  lucha 
de  las  olas,  que  parecen  comprender  que  van  á per- 
derse en  la  inmensidad  y pugnan  esforzadas  por  re- 
troceder; la  frágil  espuma  convertida  en  torrente, 
el  torrente  en  hórridas  cascadas,  las  cascadas  en 
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humo  vaporoso,  que  sube  más  alto  que  el  tremendo 
borde  de  los  rápidos,  y al  fin,  tórnase  todo  á lo  lejos 
en  otro  manso  y azulado  río,  que  indiferente  huye 
con  majestuosa  lentitud  del  fragoso  cataclismo,  como 
acostumbrado  ya  á aquel  constante  diluvio. 

La  imagen  de  nuestra  existencia  se  refleja  bien 
en  las  diversas  transformaciones  de  esa  variada  es- 
cena. Mansa  y tranquilamente  corren  las  horas  fuga- 
ces de  la  plácida  niñez,  sin  que  nada  altere  el  candor 
de  la  inocencia,  en  los  primeros  pasos  de  la  vida,  que 
pronto  se  aviva,  se  agita,  se  conmueve,  cuando  en  la 
juventud  temprana  aparece  el  corazón  con  sus  apa- 
sionados latidos;  cuando  hay  algo  que  se  ansia,*  que 
se  apetece,  que  se  ama;  cuando  brotan  en  oleaje  tu- 
multuoso las  pasiones;  cuando  se  contempla  todo  al 
través  de  vaporoso  prisma  de  fantásticos  colores;  y 
de  allí,  el  fragor  de  la  tormenta  crece,  el  hombre  se 
lanza  al  mundo  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  ansio- 
so de  gloria,  de  poder,  de  riqueza,  y nada  le  detiene, 
y en  su  vertiginoso  curso  al  fin  desciende  de  la  altu- 
ra, se  siente  desfallecido  y va  resignado  arrastrando 
las  postrimeras  horas  de  la  vida  con  indiferente  cal- 
ma, olvidado  ya  del  torbellino,  para  perderse  muy 
pronto  en  el  oscuro  Océano  de  la  muerte. 

Lástima  que  las  ideas,  al  pasar  al  través  de  la  tin- 
ta, se  tornen  oscuras:  lástima  que  no  sea  dable  des- 
cribir, con  las  veintisiete  letras  del  alfabeto,  lo  que 
es  único  en  su  género,  lo  que  no  tiene  símil  en  la  na- 
turaleza, ni  lo  admite  en  las  ideales  esferas  del  arte. 
No,  nosotros  no  aspiramos  más  que  á bosquejar  con 
pálidos  tintes  algunas  de  las  impresiones  que  nos 
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produjeron  las  cataratas  del  Niágara  y á describir 
ligeramente  los  principales  lugares  que  visitamos. 

V 

% * 

Desde  el  hotel  llamado  Cataract  House , que  que- 
da en  territorio  de  los  Estados  Unidos,  se  va  con  fa- 
cilidad, por  la  calle  de  Falls,  á un  ferry  que  está  pró- 
ximo á la  cascada  americana,  que  tiene  unos  164  pies 
de  altura,  y cuyo  ancho,  hasta  el  frente  de  la  isla 
Goat,  es  de  900  pies.  Allí  la  vista  es  grandiosa.  El 
torrente  que  se  desprende  de  la  «Herradura  de  Caba- 
llo,» la  pintoresca  «Isla  del  Cabro,»  los  robles  entre- 
tejidos en  las  márgenes,  los  límites  ferruginosos  de 
las  orillas,  y el  gran  río  allá  debajo,  á la  distancia, 
% con  ligeros  botes  que  danzan  en  la  tranquila  corrien- 
te, todo  hace  ese  punto  variado  y lleno  de  atractivos. 

Del  lado  de  esa  catarata,  como  400  varas  más  arri- 
ba, se  destaca  en  el  aire  un  hermosísimo  puente  col- 
gante de  hierro,  que  á lo  lejos  parece  una  leve  cinta 
de  calados  orientales,  que  se  extiende  800  pies  á lo 
largo,  sobre  la  más  furiosa  corriente  del  globo,  soste- 
nido por  cables  compuestos  de  3.659  alambres,  como 
para  poder  soportar  7.300  toneladas.  Desde  luego  lla- 
ma la  atención  del  curioso  espectador  cómo  pudo  ser 
construido  ese  puente  de  un  lado  á otro,  sobre  un 
oleaje  como  aquel,  y átan  larga  y alta  distancia.  Ase- 
guran que  los  primeros  alambres  fueron  echados  á 
través  del  río  por  una  cometa  de  papel. 

El  punto  más  próximo  que  ofrece  interés  lo  he- 
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mos  mencionado  ya:  es  la  «Isla  del  Cabro»  (Goat  is- 
land),  que  tiene  una  milla  y media  de  extensión,  y 
que  ofrece  tres  lugares  distintos  para  contemplar  la 
cascada  americana  y una  gran  parte  de  las  corrientes 
(rapids).  En  esa  isla  hay  un  puentecito  de  madera 
para  la  «Isla  de  la  Luna,»  que  toma  ese  nombre  á con- 
secuencia de  un  arco  lunar  que  desde  allí  se  contem- 
pla perfectamente.  En  el  extremo  de  esa  punta  de 
tierra  cae  la  tremenda  cascada,  después  de  venir  la 
enfurecida  corriente  á estrellarse  con  saña  contra  las 
rocas.  Cuando  uno  está  de  pie  en  aquel  punto,  prote- 
gido por  una  baranda  de  hierro,  siente  que  el  suelo 
tiembla,  que  el  agua  ruge,  que  el  abismo  está  muy 
cerca  y que  un  fresco  vapor  orea  nuestras  sienes,  agi- 
tadas por  aquel  fragoroso  torrente.  Allí  fue  donde,  se- 
gún la  tradición  refiere,  cayó  el  24  de  Junio  de  1849 
la  joven  Antoinette  de  Forest  por  una  casualidad 
inexplicable,  y su  amante  se  arrojó  en  pos  de  ella  al 
agitado  río,  que  en  el  acto  los  barrió  sobre  la  catara- 
ta, para  arrojar  sus  exánimes  y mutilados  cuerpos 
al  fondo  del  abismo. 

Al  volver  de  aquella  isla,  y ya  para  salir  entera- 
mente, divísase  un  árbol  con  grande  y blanca  ins- 
cripción, que  dice  «Biddle  Stairs.»  ¿A  dónde  puede 
conducir  por  aquel  precipicio  una  escalera?  Es  la  pre- 
gunta que  naturalmente  ocurre  al  imponerse  de  aque- 
lla leyenda,  pero  que  en  el  momento  es  contestada  por 
el  interesado  guía,  que  nos  invita  á bajar  á la  «Cueva 
de  los  Vientos.»— «No  hay  peligro,  nos  dice  el  cice- 
rone, yole  acompaño  á V.,  si  quiere  antes  vestirse 
de  impermeable  tela  y bajar  unas  160  gradas  en  espi- 
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ral  descenso  hasta  llegar  á la  famosa  Cueva.» — La 
curiosidad  por  una  parte  y lo  atrevido  de  la  empresa 
por  otra,  casi  siempre  mueven  al  viajero  á no  des- 
echar la  oferta  del  amable  conductor.  Nada  signifícala 
bajada,  que  á la  verdad  algo  sofoca;  pero  después  hay 
que  atravesar  por  frágil  puentecillo  de  maderos,  ten- 
didos de  roca  á roca  y en  pendiente  muy  sensible,  un 
trayecto  de  unos  30  metros  que  inspira  terror,  que 
oprime  el  espíritu  y que  suspende  la  respiración;  es 
el  trayecto  que  queda  bajo  la  catarata,  azotado  por  el 
agua  que  cercana  se  estrella  al  caer,  circundado  de 
espeso  vapor,  y que  parece,  sin  exageración,  el  aver- 
no de  la  mitología.  El  atronador  estallido,  la  lluvia 
que  nos  baña,  el  humo  de  agua  que  revuela,  y que 
oculta  todo  hasta  el  cuerpo  del  guía  que  nos  precede, 
el  tambalear  de  las  rocas,  lo  liviano  del  puente,  lo 
pesado  de  las  gotas  de  agua  que  se  desprenden  de  lo 
alto  de  la  cascada,  todo  en  aquel  momento  infunde 
pavor  en  el  espíritu,  y asalta  el  ánimo  algo  como 
arrepentimiento  de  haber  descendido  á aquella  gruta, 
tan  distinta  de  la  de  Calipso...  Unos  pasos  más,  con- 
tener un  instante  la  respiración,  marchar  á prisa  y 
está  salvado  el  peligro.  Llégase  á una  llana  y solidí- 
sima roca,  á pocos  pies  del  gran  torrente,  desde  don- 
de por  la  tarde  se  contempla  un  hermosísimo  arco 
iris  que  forma  un  completo  círculo,  al  través  de  la 
caída  de  las  aguas.  Ese  risueño  emblema  de  la  paz, 
como  que  vuelve  á restablecer  nuestras  fuerzas  para 
retroceder  por  aquel  lugar,  que  deja  impreso  en  nues- 
tra memoria  el  más  indeleble  recuerdo.  Allí,  bajo  la 
catarata,  el  hombre  se  siente  materialmente  pequeño; 
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leve  arista  agitada  por  el  viento;  frágil  caña  que  azo- 
ta el  vendaval;  microscópico  insecto,  pero  que  escala 
las  alturas,  desciende  á los  abismos,  apresa  el  rayo, 
cruza  los  espacios  con  la  rapidez  del  águila,  y lleva, 
en  fin,  á pesar  de  su  física  pequeñez,  más  ideas  en  su 
mente  que  estrellas  pueblan  la  bóveda  del  cielo.  ¡Qué 
grande  es  la  naturaleza  en  sus  indescriptibles  mara- 
villas! ¡Qué  grande,  qué  poderoso,  el  rey  de  la  crea- 
ción, que  todo  lo  subyuga! 


EL  GRAN  PUENTE  DE  BROOKLIN. 


El  puente  de  Brooklin  es  un  triunfo  que  alcanza 
el  poder  humano  sobre  la  naturaleza;  es  una  de  esas 
construcciones  gigantescas  que  maravillan  por  lo 
grandioso  de  su  concepción  y lo  difícil  de  llevarse  á 
cabo,  á pesar  de  los  progresos  admirables  de  la  me- 
cánica; es,  en  fin,  un  lazo  de  unión  entre  la  metrópoli 
americana,  la  populosa  Nueva  York,  y la  gentil  ciu- 
dad de  Brooklin,  destinadas  ambas,  por  la  semejanza 
de  sus  elementos  constitutivos,  á formar  un  todo 
compacto  y homogéneo  que  se  prestará  más  al  des- 
envolvimiento diario  y sorprendente  que  la  inmigra- 
ción opera  en  la  América  sajona. 

El  día  de  la  apertura  solemne  del  gran  puente, 
íué  un  día  de  verdadera  fiesta  nacional  y regocijo  pú- 
blico en  ambas  poblaciones.  No  se  festejaba  ningún 
recuerdo  sangriento  de  contiendas  fratricidas,  que  á 
las  veces  suele  ser  motivo  de  cívicas  conmemoracio- 
nes; no  se  hacía  la  apoteosis  de  una  de  tantas  testas 
coronadas,  que  no  asumen  la  representación  genuina 
de  un  pueblo;  se  celebraba,  con  espontáneo  entusias- 
mo y patriótico  júbilo,  el  triunfo  del  genio,  el  esfuer- 
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zo  del  trabajo,  el  fruto  del  saber,  el  resultado  de  la 
perseverancia,  ostentándose  grandioso  en  una  de  las 
maravillas  de  la  civilización  moderna. 

La  esplendorosa  luz  del  sol  de  la  primavera  brilló 
radiante  en  la  mañana  del  memorable  24  de  Mayo, 
como  si  la  naturaleza  hubiera  querido  secundar  la 
alegría  de  la  inmensa  muchedumbre  que  presurosa 
se  agolpaba  al  tranquilo  río  del  Este. 

Las  calles  de  Nueva  York  aparecían  de  gala;  las 
ventanas  de  las  casas  estaban  adornadas  con  cortina- 
jes, banderas  y flores;  millares  de  transeúntes  deja- 
ban oir  sus  alegres  voces,  inspirados  en  el  gozo  na- 
cional; la  afluencia  de  carruajes  y demás  vehículos, 
engalanados  con  emblemáticos  arreos,  era  constante; 
el  pabellón  nacional  ondulaba  sobre  los  elevadísimos 
techos  de  los  hoteles  y almacenes ; todo  anunciaba 
algo  de  extraordinario  en  esta  moderna  Babilonia,  y 
aquel  oleaje  humano  aumentaba  cada  vez  más,  desde 
la  calle  23,  por  Broadway,  hasta  las  márgenes  del  río; 
siendo  muy  notable  el  empeño  de  la  policía , en  todo 
ese  larguísimo  trayecto , para  evitar  los  accidentes 
lamentables,  que  en  semejantes  casos  no  son  raros. 

Por  último,  como  á la  una  de  la  tarde  se  dejó  ver 
la  guardia  del  7.°  regimiento,  en  uniforme  de  verano, 
marchando  á la  vanguardia  de  la  comitiva  presiden- 
cial, que  apareció  después  en  lujosos  carruajes  en 
medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo.  Escasas  eran 
las  numerosas  ventanas  de  los  siete  ú ocho  pisos  de 
todos  los  edificios  para  contener  entre  las  flores  de 
la  primavera  que  los  adornan  á las  bellas  jóvenes 
neoyorquinas,  que  saludaban,  agitando  sus  pañuelos, 
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al  jefe  de  la  Gran  República.  Guando  llegó  á la  torre 
de  Nueva  York  para  atravesar  el  puente,  se  escu- 
charon repetidas  salvas  de  artillería  de  los  buques  de 
guerra,  que  hacían  los  honores  militares  en  el  río,  y 
al  acabar  la  comitiva  de  cruzarlo,  resonó  el  estrépito 
de  los  cañones  del  fuerte  Greene,  en  Brooklin,  donde 
el  cuerpo  de  marinos  se  ostentaba  de  gala  con  su 
gracioso  uniforme.  La  multitud  se  agolpaba  á los 
buques  de  vapor  que  hacen  constantemente  el  trán- 
sito del  río,  cuyas  pintorescas  márgenes  se  habían 
convertido  en  compacta  masa  de  curiosos  especta- 
dores. 

En  medio  de  los  acordes  marciales  de  las  nume- 
rosas bandas  y del  estampido  del  cañón , se  izó,  en 
ambas  torres  del  puente,  la  bandera  de  franjas  y es- 
trellas, que  flotaba  al  aire,  en  ondulantes  giros,  á una 
altura  de  276  pies  sobre  el  nivel  de  las  saladas  aguas 
del  Este. 

Cuando  el  presidente  Arthur  y los  ministros  y 
altos  funcionarios  que  le  acompañaban,  hubieron  lle- 
gado á la  estación  de  Brooklin,  que  se  hallaba  ador- 
nada con  esplendidez  y exquisito  gusto,  se  pronun- 
ciaron brillantes  discursos,  interrumpidos  varias  ve- 
ces por  aclamaciones  acaloradas.  Una  orquesta  selec- 
ta y numerosa  dejó  oir  la  melodía  de  patrióticas 
arias;  por  la  noche  se  dispararon  vistosísimos  fuegos 
artificiales,  los  mejores  que  se  han  visto  en  Nueva 
York,  al  decir  de  la  prensa;  un  banquete  espléndido 
se  sirvió  en  la  residencia  de  Mr.  Low,  alcalde  de 
Brooklin,  en  obsequio  del  jefe  de  la  Unión  America- 
na; y,  por  último,  se  verificó  con  gran  lucimiento 
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una  recepción  en  la  Academia  de  Música,  concluyen- 
do así  la  animada  fiesta  nacional  del  24  de  Mayo. 

Memorable  tendrá  que  ser  esa  fecha  en  los  anales 
que  guardan  las  conquistas  del  ingenio  y del  trabajo, 
amparados  por  la  libertad  y sostenidos  por  la  perse- 
verancia. 

Hace  trece  años,  cuando  Brooklin  contaba  sólo 
400.000  almas,  se  comenzó  la  obra  colosal,  que  in- 
fundiera desconfianza  y desaliento  por  su  atrevida 
grandeza.  El  día  3 de  Enero  de  1870,  al  ponerse  la 
primera  piedra,  como  que  la  incredulidad  se  apode- 
raba de  todos  los  espíritus,  el  trayecto  del  puente 
debía  ser  de  5.989  pies  desde  las  Gasas  Consistoria- 
les de  Nueva  York  hasta  la  calle  deSands  en  Brooklin; 
la  altura  de  las  torres  27 6 pies  sobre  el  nivel  del 
agua  y como  78  dentro  de  la  corriente ; cada  cable 
de  15  3/4  pulgadas  de  diámetro  y compuestos  de  5.434 
alambres  para  poder  sostener  49.200  toneladas,  cu- 
yos inmensos  torzales  de  acero  se  volverían  sensibles 
á la  sombra  de  una  nube,  que  ocultara  la  luz  del  Sol, 
ó á las  variaciones  del  termómetro,  que  harían  osci- 
lar aquellos  gruesos  y extensísimos  cables.  Todo  era 
demasiado  grande,  y,  sin  embargo,  la  ciencia  dijo:  Es 
posible , y el  atrevimiento  y la  fuerza  de  voluntad  ex- 
clamaron: Hágase. 

Brooklin,  pues,  que  hoy  cuenta  600.000  habitan- 
tes, se  halla  unido  á Nueva  York  por  esa  obra  por- 
tentosa, por  ese  puente  aéreo,  que  cuesta  quince  mi- 
llones de  pesos,  y que  se  destaca  en  el  espacio,  en 
medio  de  las  sombras  de  la  noche — iluminado  con  35 
luces  eléctricas  de  2.000  velas  de  fuerza  cada  una— 
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como  un  largo  cinto  de  colosales  brillantes  en  las 
constelaciones  del  cielo. 

Con  razón  la  América  aparece,  cual  la  Eva  del  Pa- 
raíso, pura  y risueña,  con  la  estrella  de  la  libertad 
sobre  su  frente,  brindando  á la  inmigración  del  Viejo 
Mundo  la  tierra  prometida,  en  donde  el  trabajo  rege- 
nera y la  naturaleza  exuberante  invita  al  genio  á 
portentosas  transformaciones  é increíbles  descubri- 
mientos. 


ESTUDIO 


ACERCA 

DE  LA  EDUCACIÓN  POPULAR 

1N  DOS  ranos  UNIDOS  DÉ  (MÉDICA 


Alcázares,  arsenales,  guarniciones,  ejércitos  y 
escuadras  son  medios  de  seguridad  y de  defensa, 
inventados  en  siglos  de  atraso  y en  países  feuda- 
les y despóticos;  pero  las  escuelas  son  la  linea 
republicana  de  fortificaciones,  que,  una  vez  de- 
molida, dejará  entrar  por  sus  brechas  la9  legiones 
de  la  ignorancia,  de  la  miseria  y del  vicio. 

Mann’s  Reports. 

I. 

La  educación  popular  es  la  base  de  la  prosperidad 
y de  las  instituciones  republicanas  en  los  Estados  Uni- 
dos, que  asombran  hoy  al  mundo  por  su  rápido  des- 
arrollo y su  creciente  progreso,  y que  han  realizado  el 
ideal  de  un  pueblo  universalmente  apto  para  la  indus- 
tria y bastante  preparado  para  la  libertad.  Esa  tierra, 
asilo  inviolable  de  los  derechos  del  hombre,  asiento 
firme  de  la  igualdad  política,  al  presentarse  en  la 
^scenadel  mundo  moderno,  puso  á prueba  los  princi- 
pios salvadores  del  género  humano,  por  los  cuales  se 
había  derramado  á torrentes  la  sangre  de  los  márti- 
res, y convertídose  la  historia  en  un  inmenso  campo 
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de  batalla,  en  el  que  lucharan  el  despotismo  de  las 
castas,  la  tiranía  de  los  reyes  y las  ambiciones  de  los 
caudillos,  con  los  derechos  de  los  pueblos.  La  consti- 
tución americana  arrojó  la  nave  del  Estado  en  in- 
explorados mares,  cuyas  soberbias  olas  ha  podido 
traspasar,  merced  á la  educación  práctica,  moral  y 
civilizadora  que  recibieron  los  descendientes  de  aque- 
llos peregrinos  que,  huyendo  de  la  intolerancia  re- 
ligiosa, se  refugiaron  en  La  Flor  de  Mayo , en  busca 
de  un  nuevo  continente,  de  una  nueva  vida  que  diera 
expansión  al  trabajo  y abriese  ancho  campo  á la 
actividad  y á la  inteligencia  (1). 

«En  los  Estados  Unidos,  al  decir  de  un  sabio  ame- 
ricano, se  eleva  el  pueblo  por  la  educación,  sin  tro-  ♦ 
pezar  con  los  inconvenientes  que  en  Europa  encuen- 
tra. La  riqueza  creciente,  sin  la  pobreza  desesperante; 
la  necesidad  sentida,  con  los  medios  de  satisfacerla; 

Ja  tierra  á precios  ínfimos;  la  enseñanza  preparatoria 
como  el  vestido,  como  los  derechos  sociales,  como  el 
carro  del  ferrocarril,  como  el  diario,  como  la  mesa 
electoral,  comunes  á todas  las  clases,  á todas  las 
condiciones,  sin  rey  ni  plebe,  sin  ricos  ni  pobres, 
sino  todos  mandando  y obedeciendo,  poseyendo  y 
sabiendo , sin  más  diferencias  que  aquellas  sociales 
que  emanan  de  la  misma  naturaleza  de  las  cosas. 


(1)  Los  selecmen  (especie  ele  cabildo),  decía  una  de  las  actas  de  la 
Corte  General  de  1642,  están  obligados  á mantener  un  ojo  vigilante 
sobre  los  hermanos  y vecinos,  á fin  de  que  ninguno  de  ellos  tolere 
tanto  barbarigmo  en  su  familia,  que  no  trate  de  enseñar  á sus  hijos; 
por  sí  ó por  medio  de  otros,  cuando  menos  á que  aprendan  á leer  per- 
fectamente la  lengua  inglesa,  á conocer  las  leyes  criminales,  bajo  la 
pena  de  20  chelines  por  cada  acto  de  negligencia. 
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El  éxito  de  sus  libertades  é industria,  la  serie  inaudita 
de  sus  prosperidades,  son  medios  de  educación  popu- 
lar tan  eficaces  como  la  historia  no  presenta  iguales. 
¿Qué  efecto  puede  producir  en  un  país  la  imitación  de 
sus  héroes  y de  sus  grandes  hombres,  cuando  estos 
son  Wáshington,  la  justificación  de  los  actos,  Fran- 
klin,  el  ensayo  de  la  moral,  de  la  industria  y de  la 
propia  educación,  para  llegar  á la  gloria  y á la  cien- 
cia; y por  antepasados  Penn,  Winthrop,  los  padres 
peregrinos,  Williams,  Mann,  y tantos  otros,  sin  que 
á ellos  se  mezcle  ni  un  conquistador,  ni.  un  malvado 
con  suerte , ni  un  tirano,  ni  un  criminal  glorioso , ni 
desenfrenadas  turbas?» 

La  gran  república  norte-americana  está  probando 
hoy  al  mundo  absorto,  que  no  necesita  de  ejércitos 
permanentes  ni  de  grandes  flotas  para  que  su  nom- 
bre sea  respetado;  esa  nación  de  cincuenta  y ocho 
millones  de  habitantes,  no  sólo  es  poderosa  en  la  paz, 
sino  que  lo  ha  sido  también  en  la  guerra , salvando 
la  furiosa  borrasca  de  la  lucha  separatista,  que  con- 
movió en  sus  cimientos  aquel  sólido  edificio,  que  mu- 
chos veían  ya  desplomarse,  como  se  desplomó  al 
rudo  empuje  délos  bárbaros  el  imperio  de  los  Césares. 
Pero  no:  en  esa  moderna  Babilonia,  el  pueblo  ejecutó 
su  propia  salvación.  En  la  hora  del  peligro  la  mayoría 
republicana  afrontó  la  tempestad  y sacó  ileso  el  pen- 
dón de  rojas  franjas  y blancas  estrellas.  Los  guerre- 
ros altivos  de  la  Confederación,  cual  paladines  de 
señoriales  tiempos,  defendían  sus  propiedades,  su 
interés  inmediato,  su  ambición  personal:  los  del 
Norte  defendían  una  idea;  como  aquellos  cruzados 
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que  pretendieron  rescatar  el  Santo  Sepulcro,  ellos 
rescataron  la  libertad  de  cuatro  millones  de  esclavos, 
la  constitución  de  la  República,  la  patria  común. 

¿Queréis  ahora  saber  cómo  ese  pueblo  rey  pudo 
resistir  la  rebelión  más  fuerte  que  han  presenciado 
los  siglos? Oid  al  orador,  al  eminente  Webster:  «Creo, 
decía,  que  en  ese  particular  nuestras  instituciones 
tienen  un  valor  especial.  Nosotros  sostuvimos  y esta- 
blecimos desde  un  principio,  que  era  un  derecho  in- 
disputable y un  deber  ineludible  del  gobierno  el  dar 
instrucción  á la  juventud.  Lo  que  en  otras  partes  se 
dejó  á la  casualidad  ó á la  caridad,  nosotros  lo  ase- 
guramos por  medio  de  una  ley.  Bajo  este  concepto, 
establecimos  que  todo  individuo  está  obligado  á pa- 
gar una  contribución  para  la  educación  popular  en 
proporción  á su  haber,  sin  tomar  en  cuenta  si  tiene  ó 
no  hijos.  Para  nosotros  este  es  un  sistema  de  políti- 
ca liberal  y sabia,  que  garantiza  la  propiedad,  la  vida 
y la  paz  de  la  sociedad.  Procuramos  por  este  medio 
prevenir  hasta  cierto  punto  la  aplicación  del  Código 
penal,  inspirando  desde  temprano  los  principios  de 
virtud  y sabiduría.  Nos  proponemos  desarrollar  el 
sentimiento  de  la  dignidad  y respeto  individual,  en- 
sanchando la  inteligencia  y la  esfera  de  los  goces 
intelectuales.  Haciendo  general  la  educación,  trata- 
mos de  purificar  la  atmósfera  moral,  en  cuanto  es 
posible,  y mantener  la  superioridad  de  las  sanas 
ideas,  dando  fuerza  á la  corriente  de  la  opinión  y 
buenos  sentimientos,  y más  vigor  á las  censuras  de 
la  religión  contra  la  inmoralidad  y el  crimen.  Aspi- 
ramos á una  seguridad  más  completa  que  la  de  la 
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ley  misma,  al  reforzar  con  la  instrucción  el  predomi- 
nio de  una  moral  ilustrada.  Comprendiendo  que  nues- 
tro gobierno  descansa  directamente  sobre  la  volun- 
tad pública,  nos  empeñamos  en  dar  una  acertada 
dirección  á esta  voluntad,  á fin  de  conservar  la  pure- 
za de  nuestras  instituciones.  No  esperamos  que  todos 
los  ciudadanos  sean  filósofos  y estadistas;  pero  con- 
fiamos, sí,  en  que,  con  esta  difusión  general  de  la 
instrucción  y de  los  buenos  sentimientos  de  virtud 
(y  en  esta  confianza  reposa  el  perpetuar  nuestro  sis- 
tema de  gobierno),  impartimos  firmeza  al  edificio 
político  contra  los  embates  de  la  sedición  y la  violen- 
cia y contra  el  lento,  pero  seguro,  minamiento  del 
libertinaje  y malas  costumbres.»— (Discurso  de  Da- 
niel Webster,  vol.  II.) 

El  sistema  de  educación  común  en  los  Estados 
Unidos  ha  alcanzado  admirable  perfección,  y está 
fundado  en  un  arte  tan  sabio,  que  bien  merece  el  tra- 
bajo de  hacer  de  él  un  detenido  estudio,  como  el  que 
hemos  procurado  hacer,  visitando  las  escuelas  y le- 
yendo las  obras  norte-americanas  más  modernas  que 
tratan  de  tan  importante  ramo  (1)'. 


(1)  American  education  its  principies  and  elcments  by  E.  Mans 
field. — Education  intelectual,  moral  and  physical  by  Spencer. — Theory 
and  practico  of  Te  achin  g by  Welch, — The  graded  school-Wells. — The 
Normal  School-Holbrok. — The  educatorby  Phelps. — A scientificbasis  of 
education  by  Hecker. — Universal  education  by  Mayhevv. — Liberal  edu- 
cation of  women,  Orton. — Iíistory  and  progress  of  education,  Bates. — 
Art  of  school  manegement  by  J.  Balduin. — School  economy  by  Wio- 
kershman. 
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II. 

No  es  el  objeto  del  presente  artículo  estudiar  el 
origen  y progresos  de  la  educación  popular  , ni  en- 
trar á discutir  si  más  se  debe  á la  Iglesia  romana, 
como  algunos  pretenden,  citando  cánones  y concilios, 
ó fué  fruto  de  la  Reforma  protestante,  como  sostienen 
otros.  Que  Lutero  y Melanchton  predicaron  el  derecho 
del  pueblo  á su  mejoramiento  por  medio  de  escuelas, 
no  ya  como  un  acto  de  benevolencia  ó caridad,  sino 
como  un  deber  del  Estado,  es  hecho  histórico,  si  bien 
no  cumple  á nuestro  propósito  inquirir  si  fuera  con 
demagógicos  fines  y revoltosas  tendencias  ó con 
filantrópicos  sentimientos. 

Ello  es  lo  cierto  que  especialmente  la  Prusia  fué 
la  que  proyectó  y llevó  á cabo  en  menos  de  una  ge- 
neración la  portentosa  reforma  del  sistema  de  edu- 
car al  pueblo,  bajo  el  régimen  de  Hardemberg,  Hum- 
boldt , Stein  y Altenstein,  y el  resto  de  Alemania 
extendió  los  métodos  y medios  de  enseñanza  hasta 
llevarlos  casi  á la  perfección; 'pero  en  países  que  care- 
cen de  libertad  política,  no  puede  fructificar  en  toda 
su  lozanía  aquel  frondoso  árbol  cuyas  semillas  debían 
germinar  en  tierra  virgen  que  no  estrechara  sus  pro- 
fundas raíces. 

En  los  Estados  Unidos,  sin  diferencia  de -clases, 
sin  distinciones  odiosas,  sin  reyes  de  derecho  divino, 
la  educación  popular,  estaba  llamada  á dar  opimos 
resultados,  como  los  que  ha  dado  en  pocos  años  se- 
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candada  por  filántropos  como  Young,  Emerson,  Pet- 
ter,  Barnard,  Gooper  y otros  entusiastas  protectores 
del  pueblo. 

En  1837  se  fundó  el  primer  Consejo  de  Educación, 
y Horacio  Mann,  el  infatigable  obrero  del  porvenir, 
cuya  estatua  corona  hoy  la  plaza  principal  de  Boston, 
la  Atenas  americana,  trabajó  sin  descanso  hasta  dejar 
puestos  los  cimientos  de  la  educación  popular,  cuya 
fundación  se  debe  á ese  abogado  ilustre,  que  cerró 
su  bufete  para  consagrarse  del  todo  á la  regenera- 
ción de  los  sistemas  antiguos  y las  reformas  de  las 
prácticas  añejas. 

En  1837  se  abrió  en  Lexington  la  primera  escuela 
normal  y en  menos  de  quince  .años  se  había  popula- 
rizado la  educación  en  Massachusetts,  Connecticut, 
New-Hampshire,  Maine,  Rhode-Island,  Nueva-York 
y Ohio. 

Después  cundió  por  todos  los  Estados  de  la  Unión, 
siendo  fabulosas  las  sumas  que  se  gastan  en  las  es- 
cuelas, textos  y útiles  de  enseñanza.  Según  el  último 
censo  decenal,  que  alcanza  al  año  1880,  había  225.917 
escuelas,  sin  contar  con  institutos,  universidades  y 
colegios.  El  número  de  alumnos  de  instrucción  pri- 
maria era  9.951.608.  La  actividad  intelectual  de  los 
adultos  se  mantenía  con  11.315  periódicos,  de  los 
cuales  diariamente  se  publicaban  971. 

Hoy  pueden  decir  los  Estados  Unidos,  que  han 
realizado  el  ideal  de  Jovellanos  cuando  abogaba  por 
un  plan  que  se  propusiera  «crmo  último  fin  de  sus 
trabajos -aquella  plenitud  de  instrucción  que  puedo 
habilitar  á los  individuos  del  Estado,  de  cualquiera 
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clase  y profesión  que  sean,  para  adquirir  su  felicidad 
personal  y concurrir  al  bien  y prosperidad  de  la  na- 
ción en  el  mayor  grado  posible.»  Con  razón  ha  po- 
dido gloriarse  el  presidente  de  la  universidad  de  Mi- 
chigan, Mr.  Haven,  cuando  decía:  «Echemos  á la  ven- 
tura una  mirada  sobre  uno  de  esos  objetos  que  tanto 
dicen:  una  escuela  pública  americana.  Exteriormente 
el  edificio  es  bello  y atractivo,  una  de  las  más  nota- 
bles fábricas  del  lugar.  En  torno  de  él  se  extiende 
una  extensa  área,  sombreada  en  verano,  abrigada  en 
invierno,  donde  chicos  y grandes  puedan  entregarse 
á aquellos  naturales  ejercicios  gimnásticos,  por  los 
cuales  el  cuerpo  se  hace  correspondiente  vehículo 
para  llevar  un  alma  bien  desenvuelta  y poderosa. 
Si  penetráis  por  sus  puertas  no  encontraréis  aquellos 
altos  asientos  que  eran  para  los  niños  más  chicos  un 
tormento,  haciendo  colgar  sus  pies  como  las  alas 
quebradas  de  un  ave,  y de  donde  provenían  enfer- 
medades del  espinazo,  sino  asientos  ajustados  á la 
divina  forma  humana.  ¡Cuánta  sabiduría  fisiológica, 
cuánta  paternal  bondad,  cuánta  sagaz  solicitud  por 
la  felicidad  humana,  cuánta  patriótica  atención  á la 
fuerza  y perpetuidad  de  un  país,  nos  muestran  la  for- 
ma y tamaño  del  asiento  en  que  ha  de  sentarse  el 
niño  en  la  escuela!  Un  asiento  imperfecto  está  pro- 
clamando la  barbarie  moral  ó intelectual  de  un  pue- 
blo. Veo  también  que  en  las  murallas  se  ostentan 
mapas,  dibujos,  planos,  diseños  que  sin  pensar  influ- 
yen en  el  curioso  ánimo  de  la  niñez ; vea  en  torno 
nuestro  aparatos  ilustrativos  de  la  ley  de  Dios,  en  el 
movimiento  y ley  material,  y sobre  la  mesa  del 
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maestro  libros  de  moral,  con  señales  de  frecuente 
uso.  Recorramos  todos  los  salones  del  edificio  y ob- 
servemos la  clasificación  de  los  alumnos,  los  textos 
apropiados  que  leen  y estudian,  el  lenguaje  que  usan 
entre  sí  y cuando  hablan  á sus  superiores,  la  manera 
de  pensar,  y no  dejaréis  de  ver  que  mejor  que  en  un 
tribunal,  mejor  que  en  la  legislatura,  mejor  que  en 
el  campamento  y en  la  marina,  en  una  escuela  puede 
verse  como  en  cuerpo  el  carácter  moral  é intelectual 
de  la  nación.» 

En  efecto,  se  ha  llegado  á una  admirable  perfec- 
ción en  el  ramo  más  importante  para  la  sociedad, 
que  es  la  educación  del  pueblo.  Cuando  se  compara 
una  de  aquellas  escuelas  antiguas  en  que  un  hombre 
ignorante,  brutal,  agobiaba  el  espíritu  de  niños  ino- 
centes torturando  sus  débiles  cuerpos,  apocando  su 
carácter,  en  una  palabra,  quitando  el  vigor  y la  loza- 
nía á esas  pequeñas  plantas  que  tan  fácilmente  se 
marchitan;  cuando  comparamos,  decimos,  una  es- 
cuela de  aquellas  con  uno  de  esos  nuevos  estableci- 
mientos modernos,  conformes  con  la  naturaleza  del 
niño  y con  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades; 
cuando  consideramos  los  medios  de  estímulo  y re- 
presión de  uno  de  aquellos  dómines , con  el  trato  sua- 
ve, paternal  y afectuoso  que  se  da  hoy  á la  niñez, 
apenas  podemos  dejar  de  maldecir  tanto  atraso  é ig- 
norancia. «Para  turbar  la  dicha  de  un  niño  se  nece- 
sita ser  un  malvado':  tanta  pureza  en  el  alma,  tanto 
candor  en  los  pensamientos,  tanta  inocencia  en  el 
corazón,  merecen  bien  que  respetemos  una  ventura 
que  se  desvanece  pronto.»  como  exclama  con  poético 
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lenguaje  el  ilustre  D.  Joaquín  María  López.  «La  ni- 
ñez, dice,  es  el  jardín  de  la  vida,  se  mece  entre  flo- 
res, tiene  delante  de  sí  un  horizonte  de  púrpura  y es 
feliz  porque  no  conoce  todavía  los  dolores  del  cora- 
zón, se  desliza  como  la  adelfa  que  lleva  el  arroyo  en 
sus  bullidoras  aguas  y que  besa  sin  cesar  las  arenas 
de  sus  márgenes.  La  vida  del  hombre  en  esa  edad 
es  el  sueño  del  paraíso.»  Pues  bien,  si  la  niñez  es 
todo  eso,  y debe  apoderarse  la  educación  de  nosotros 
desde  que,  sin  saber  nada  del  porvenir,  nos  presen- 
tamos en  el  dintel  de  la  vida  sin  presentir  siquiera 
las  zarzas  y las  espinas  que  hallaremos  muy  pronto 
en  el  camino  de  nuestra  presurosa  existencia,  ¿no 
será  preciso  que  experta  y benigna  mano  tome  bajo 
su  cuidado  tan  tiernos  como  frágiles  capullos?  ¿No 
será  digno  de  estudio  el  modo  y la  forma  de  mejo- 
rar la  educación  de  la  niñez  y de  la  infancia?  Induda- 
blemente que  es  el  más  importante  asunto  de  los  es- 
tudios modernos. 

Guando  pase  en  la  rápida  evolución  de  los  tiem- 
pos á figurar  en  la  historia  el  presente  siglo  del  va- 
por y de  la  electricidad,  como  le  llama  Selgas,  será 
uno  de  sus  más  gloriosos  timbres  el  haber  elevado  la 
educación  popular  al  mayor  grado  de  perfectibilidad. 

m. 

Las  escuelas  públicas,  en  los  Estados  Unidos,  son 
de  tres  grados,  Primari , Grammar  é High,  que 
equivalen  á primaria,  complementaria  y superior,  y 
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además  Jas  escuelas  normales  para  la  educación  de 
los  que  se  destinan  á maestros. 

A las  escuelas  primarias  van  los  niños  de  cuatro 
ó cinco  años  de  edad,  y permanecen  en  ellas  hasta 
los  siete  ú ocho  años , según  su  aprovechamiento. 
En  las  escuelas  complementarias  están  hasta  los 
doce,  y salen  comúnmente  de  la  superior  á los  diez 
y ocho  años,  tanto  los  hombres  como  las  mujeres. 

En  las  escuelas  primarias  se  enseña  el  alfabeto 
impreso  y manuscrito,  el  deletreo,  la  escritura  y uso 
de  los  números,  las  primeras  reglas  de  la  aritmética, 
lecciones  objetivas  y orales,  cuidándose  especial- 
mente de  no  hacer  monótonas  las  lecciones  y de  que 
los  niños  no  permanezcan  mucho  tiempo  sin  mover- 
se. El  sistema  generalmente  usado  es  el  de  Fróebel, 
discípulo  del  inmortal  Pestalozzi,  que  llaman  Kinder- 
garten, ó Jardín  de  los  niños,  y que  se  funda  en  esa 
curiosidad  y movilidad  innata  á los  párvulos. 

Hay  varios  manuales  de  enseñanza  objetiva  que 
se  pueden  recomendar,  como  el  Blake  y el  de  Cal- 
kins,  que  están  traducidos  al  francés  y al  español. 
Hay  también  almacenes  en  Nueva  York  en  los  cuales 
se  venden  exclusivamente,  á precios  módicos,  los 
materiales  para  el  Kindergarten,  y con  una  rebaja 
considerable  á las  maestras  tituladas  por  las  escuelas 
normales. 

Hoy,  lejos  de  ser  un  martirio  páralos  niños  asis- 
tir á las  escuelas,  es  una  amena  diversión,  porque  el 
método  que  se  emplea  es  adecuado  á sus  instintos  y 
al  desenvolvimiento  de  sus  facultades  intelectuales. 
No  se  descuida  el  desarrollo  físico,  que  es  la  base  de 
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la  felicidad  del  niño,  por  medio  de  ejercicios  artística- 
mente combinados,  sobre  cuyo  asunto  hanse  publica- 
do también  preciosas  obritas,  como  las  intituladas 
How  to  get  strong,and  hoto  to  stay  so  (Cómo  volverse 
fuerte  y permanecer  así),  y Sound  bodies  for  our 
boys  and  girls , by  William  Blaikie  (Cuerpos  sanos 
para  nuestros  muchachos  y muchachas). 

Las  escuelas  que  liaman  en  los  Estados  Unidos 
(b^ammar  y que  nosotros  pudiéramos  llamar  secun- 
darias , comprenden  en  su  programa  de  enseñanza 
lectura,  escritura,  dibujo,  aritmética,  geografía,  di- 
seño de  mapas,  composición,  declamación,  nociones 
de  historia  universal  é historia  de  los  Estados  Unidos, 
filosofía  natural,  moral  y teneduría  de  libros  por 
partida  simple. 

En  esas  escuelas,  que  están  espléndidamente  do- 
tadas, se  encuentran  niños  de  todas  las  clases  socia- 
les, y se  emplean  los  métodos  más  modernos  de  en- 
señanza, acerca  de  los  cuales  hablaremos  más  ade- 
lante. 

La  calistenia  forma  parte  de  las  escuelas  secunda- 
rias, porque  tan  preferente  atención  se  presta  al  des- 
arrollo intelectual  como  al  moral  y al  físico. 

En  cuanto  á su  reglamentación  interior,  hay  ge- 
neralmente cuatro  clases,  cada  una  de  ellas  con  dos 
subdivisiones , y ninguno  puede  pasar  á la  escuela 
superior  ( High } sin  haber  sido  aprobado  en  las  asig- 
naturas mencionadas  anteriormente. 

Esas  escuelas  «altas  ó superiores,»  se  destinan  á 
continuar  la  educación  de  los  que  salen  de  las  secun- 
darias y darle  término,  hasta  poner  en  aptitud  al 
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alumno  de  ser  un  ciudadano  útil  á la  comunidad  so- 
cial, bien  siga  un  oficio,  un  arte  ó una  ciencia,  para 
lo  cual  hay  escuelas,  colegios  y universidades. 

En  las  escuelas  superiores  se  enseña  inglés,  latín, 
historia  universal,  ciencias  mentales , ciencias  natu- 
rales, matemáticas  puras,  y,  á elección  del  alumno, 
griego,  francés  ó alemán.  El  estudio  del  inglés  com- 
prende gramática  y análisis,  composición  y rudi- 
mentos de  literatura.  La  retórica  de  Newman  tam- 
bién se  estudia  y responde  ampliamente  á lo  que  po- 
dríamos llamar  arte  de  la  composición.  La  literatura 
inglesa  comprende  la  lectura  y el  análisis  de  Chaucer, 
Spencer,  Shakespeare  y Milton.  El  latín  se  profundiza 
lo  bastante  hasta  traducir  César,  Salustio  ú Ovidio, 
Cicerón , Virgilio  y Horacio.  La  historia  se  estudia 
por  el  texto  Willsons  Outlines , que  no  es  por  cierto 
muy  comprensivo. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  también  se 
estudia  en  todas  las  escuelas. 

Las  ciencias  mentales  comprenden  filosofía  men- 
tal y otros  ramos  especulativos,  mientras  que  de  las 
ciencias  naturales  se  dan  nociones  de  filosofía  natu- 
ral, fisiología,  química  y botánica. 

El  curso  de  matemáticas  comprende  aritmética 
superior,  álgebra,  geometría,  teneduría  de  libros  por 
partida  doble  y algo  de  trigonometría  y agrimensura. 

También  se  ha  introducido  en  algunas  de  las  es- 
cuelas superiores  el  estudio  de  nociones  de  economía 
política  al  alcance  del  pueblo,  y nociones  de  derecho 
penal,  que  hagan  práctica  y efectiva  la  presunción 
de  la  ley,  que  supone  que  nadie  es  ignorante  en  ese 
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ramo,  una  vez  que  á ninguno  puede  favorecer  tal 
ignorancia. 

Las  escuelas  se  abren  cantando  todos  un  salmo 
corto  y el  Tater  noster,  después  de  lo  cual  uno  de 
los  muchachos  declama  algo,  ó una  de  las  niñas  lee 
alguna  poesía  ó trozo  de  prosa  escogida. 

Por  lo  demás,  se  observa  estricto  orden  y se  pro- 
palan las  ideas  más  morales  y sanas,  dando  una  aten- 
ción muy  preferente  á este  ramo,  como  que  es  el  fun- 
damento del  edificio  social;  pero  nos  reservamos  para 
tratar  este  punto  en  artículo  separado. 

En  las  grandes  ciudades  hay  también  escuelas 
intermediarias  y complementarias,  que  acaban , por 
decirlo  así,  el  sistema  de  educación.  Para  los  adultos, 
hay  escuelas  nocturnas,  bibliotecas  populares,  lectu- 
ras públicas,  museos,  escuelas  de  artes,  escuelas  de 
reforma,  escuelas  normales , de  sordomudos,  de  cie- 
gos y otras  que  están  comprendidas  en  la  beneficen- 
cia pública. 

IY. 

La  educación  en  los  Estados  Unidores  universal, 
gratuita,  moral  y obligatoria.  Al  lado  del  hijo  de  un 
senador  encuéntrase  en  la  escuela  el  hijo  de  un  po- 
bre labriego ; que  todos  reciben  en  la  misma  fuente 
el  bautismo  de  la  civilización,  que  regenera  al  hom- 
bre desde  la  niñez,  y que  hace  brotar  de  las  masas 
populares  el  manantial  del  genio,  como  la  mágica 
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vara  de  Moisés  hizo  brotar  límpida  linfa  de  árida 
roca.  Franklin , Faltón,  Morse  y Edisson  recibieron 
en  la  escuela  las  nociones  indispensables  para  poder 
dar  amplio  vuelo  á sus  facultades  creadoras. 

No  se  considera  hoy  la  educación  popular  como 
un  acto  de  filantropía  ni  como  un  beneficio  que  dis- 
pensa el  gobernante;  es  un  deber  del  Estado,  porque 
es  un  derecho  del  pueblo. 

Si  la  administración  de  justicia,  si  la  conservación 
del  orden  público,  si  la  higiene  de  las  poblaciones, 
son  deberes  que  cumple  atienda  el  delegado  de  la  so- 
beranía del  pueblo , el  mandatario  que  asume  la  su- 
prema autoridad,  ¿podrá  prescindirse  de  la  educación, 
proclamando  el  reinado  de  la  democracia,  de  la  igual- 
dad y de  la  universalidad  del  sufragio? 

Suponer  una  república  sin  un  buen  sistema  de  es- 
cuelas, sin  una  educación  general  que  haga  de  cada 
ciudadano  un  elemento  consciente  de  orden  y de 
armonía,  es  querer  edificar  pirámides  de  arena;  es 
lanzar  peligrosas  armas  en  medio  de  turbas  que  se 
manejan  caprichosamente;  es  crear  la  tiranía  sobre 
las  masas  brutas,  que  se  aduermen  al  sonido  de  pala- 
bras seductoras. 

¡Cuánta  sangre  y cuántas  lágrimas  ha  costado  en 
la  América  latina  esa  legítima,  esa  santa  aspiración 
hacia  la  libertad  y hacia  la  democracia  desde  el 
año  1810! 

Pero  la  democracia  y la  libertad  présuponen  un 
pueblo  educado,  que  no  tolera  caudillos  militares  ni 
teocracias  absurdas,  que  han  sido  el  cáncer  devorador 
de  Hispano- América. 
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«En  los  Estados  Unidos  no  hay  niño  tan  humilde- 
mente nacido,  que  no  tenga  á su  alcance  todo  el  sa- 
ber que  se  enseña  en  las  escuelas ; ni  ciudadano  tan 
pobre  que  no  pueda  aspirar  á las  recompensas  del 
mérito,  ó de  una  honrada  diligencia;  ni  tan  débil  que 
no  le  alcance  la  protección  de  leyes  iguales  ; ni  tan 
alto  que  se  sustraiga  á sus  restricciones;  ni. iglesia 
ni  obispo  capaz  de  imponer  creencia  ó rito  á concien- 
cias no  convencidas;  ni  culto  pacífico  y piadoso  que 
no  esté  protegido  por  el  Estado.  De  este  modo  está  la 
libertad  asentada,  y la  ley  apoya  á la  libertad;  la 
educación  popular  presta  inteligencia  á la  ley  y orden 
á la  libertad,  mientras  que  la  religión,  lihre  de  todo 
arbitramiento  humano  entre  el  alma  del  hombre  y el 
trono  del  infinito,  está  en  aptitud  de  imprimir  en  la 
conciencia  individual  todos  sus  supremos  mandatos 
y su  celestial  enseñanza. »— (Andrew.) 

La  moral  es  la  base  de  la  sociedad,  y por  tanto, 
debe  ser  un  elemento  indispensable  de  la  educación 
del  pueblo.  Inculcar  la  virtud  en  los  párvulos,  hacer- 
les odioso  el  vicio,  es  prepararlos  para  una  vida  re- 
publicana. El  mismo  Wáshington,  que  era  la  perso- 
nificación de  la  moral,  la  recomienda  encarecida- 
mente al  pueblo  americano,  cuando  se  despide  de  él, 
en  los  últimos  momentos  de  su  vida. 

No  es  extraño,  pues,  que  en  todos  los  planteles 
de  enseñanza  y educación  de  los  Estados  Unidos  se 
considere  la  iñoral  como  el  ramo  de  más  importancia, 
procurándose  formar  el  corazón  de  los  niños  por  me- 
dio de  la  doctrina  y del  ejemplo.  Una  de  las  virtudes 
que  más  se  inculca  es  la  sinceridad,  para  no  crear 
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hipócritas  y embusteros.  Los  americanos  del  Norte 
jamás  toleran  una  mentira  á sus  hijos. 

Si  el  pauperismo  y la  miseria  no  carcomen  la 
gran  república , es  porque  une  á sus  buenas  condi- 
ciones económicas,  una  moralidad  general  en  el  pue- 
blo y una  educación  práctica. 

Es  compulsiva  la  enseñanza  primaria  en  los  Es- 
tados Unidos,  porque  no  consideran  que  nadie  tenga 
derecho  para  ser  ignorante  hasta  el  extremo  de  con- 
vertirse en  rémora  para  el  movimiento  regular  de  la 
máquina  administrativa.  La  civilización  no  admite 
en  su  seno  esos  parias  contagiosos  de  la  barbarie, 
que  estancan  todo  progreso  y estorban  la  marcha  de 
las  sociedades. 

En  Francia  no  es  obligatoria  la  instrucción  pri- 
maria y es  mayor  relativamente  el  número  de  niños 
y de  adultos  que  no  saben  leer  ni  escribir.  Mr.  Jules 
Simón  dice  que  en  ese  país  el  40  por  100  de  la  pobla- 
ción no  sabe  los  primeros  rudimentos  de  las  letras,  y 
en  España  llega  al  75  por  100  el  número  de  aquellos 
desgraciados.  Las  cuatro  naciones  que  pueden  decir 
con  legítimo  orgullo  «Todos  mis  hijos  tienen  instruc- 
ción primaria,»  son  la  Alemania  del  Norte,  la  Norue- 
ga, la  Suiza  y los  Estados  Unidos. 

En  esta  última  república  no  es  sólo  el  gobierno 
el  que  impulsa  la  educación,  es  el  pueblo  mismo,  que 
ha  comprendido  ser  ese  el  punto  de  apoyo  de  la  pa- 
lanca de  Arquímedes  para  mover  los  cielos  y la  tie- 
rra. Más  de  noventa  millones  de  pesos  produce  la 
contribución  de  escuelas,  y son  cuantiosos  los  dona- 
tivos de  los  particulares  para  tan  importante  ramo. 
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Recordamos  entre  otros  muchos  á Benjamín  Bussey, 
que  legó  552.000  pesos  para  la  escuela  industrial,  y 
otros  700.000  para  la  de  química  y física  de  Boston; 
para  el  Instituto  Tecnológico,  que  tiene  un  magnífico 
museo  de  zoología,  han  contribuido  muchos  particu- 
lares; para  la  escuela  agrícola  de  Amherst  en  Massa- 
chusets  dieron  los  habitantes  70.000  pesos,  el  filán- 
tropo Sheffield  regaló  147.000  para  la  escuela  de 
ingenieros  y fabricantes;  8.000.000  cedió  Esra  Cor- 
nelle  para  la  fundación  del  colegio  que  en  Itaca  lleva 
su  nombre.  El  célebre  Cooper,  que  acaba  de  morir, 
fundó  en  Nueva  York  el  Instituto  de  ese  nombre,  que 
costó  y tiene  para  su  sostenimiento  muchos  millones 
de  pesos.  Se  enseñan  las  artes  para  el  bello  sexo  en 
uno  de  sus  departamentos,  es  gratis  y está  presidido 
por  una  señora;  hay  clases  de  dibujo,  modelo  anti- 
guo y fotografía,  grabado,  litografía,  etc.,  etc.  El  nú- 
mero de  alumnas  es  de  997.  Por  último,  el  filántropo 
Stephen  Girard  fundó  en  Filadelfia,  con  un  millón  de 
pesos,  el  colegio  que  lleva  su  nombre  y que  es  uno 
de  los  más  notables  que  hemos  visitado. 

Y. 

Cuando  se  considera  en  la  historia  lo  que  ha  sido 
la  mujer,  y aun  lo  que  es  en  pleno  siglo  XIX  en  mu- 
chas partes  del  mundo,  no  se  puede  menos  que  ala- 
bar ese  marcado  empeño,  esa  tendencia  creciente  de 
los  países  civilizados  de  ennoblecer  por  medio  de  la 
educación  á la  mitad  más  bella  del  género  humano. 
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La  cadena  de  la  mujer  en  la  antigua  Tartaria,  la 
pira  de  la  mujer  en  la  India  portentosa,  el  velabrum 
de  los  romanos,  los  mercados  de  circasianas,  ios  ha- 
renes turcos,  hacen  un  feliz  contraste  con  los  dere- 
chos, con  las  consideraciones,  con  el  respeto  que  se 
tributa  hoy  en  las  naciones  cristianas  á esos  seres 
que  llenan  de  encantos  y siembran  de  flores  el  cami- 
no de  la  vida;  á esos  seres,  que  cual  ángeles  deste- 
rrados del  paraíso,  tienen  por  omnipotencia  la  gracia 
y por  misión  sublime  perpetuar  nuestra  especie  per- 
feccionándola. 

Estudiando  las  costumbres  y las  ideas  de  todos 
los  tiempos,  no  podremos  dejar  de  admirar  la  influen- 
cia de  la  mujer  en  los  destinos  humanos;  pero  esta- 
ba reservado  á la  época  presente  el  ostentar  cuánto 
puede  y cuánto  influye  la  educación  en  pro  del  sexo 
femenino. 

Concretándonos  á los  Estados  Unidos  de  la  Amé- 
rica del  .Norte,  objeto  del  presente  esbozo,  es  muy 
halagüeño  contemplar  cuán  general  y completa  es 
la  educación  de  las  mujeres,  por  más  que  acerca  de 
este  punto  cundan  algunas  preocupaciones,  hijas  qui- 
zá de  la  ligereza  de  viajeros  mal  impresionados  por 
las  costumbres  de  la  raza  anglosajona. 

La  instrucción  y la  educación  que  la  mujer  recibe 
en  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos  es  tan  completa 
y acaso  más  esmerada  que  la  que  se  imparte  á los 
hombres.  A los  ramos  de  instrucción  general  se  agre- 
ga el  de  economía  y algunos  otros  que  sirven  de 
adorno  á los  naturales  atractivos  femeninos. 

Más  de  veinte  mil  jóvenes  ganan  honradamente 
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su  vida  de  telegrafistas;  un  número  incalculable  sir- 
ve de  vendedoras  en  los  almacenes;  otras  se  dedican 
á cajistas  de  imprenta  y á las  manipulaciones  de  la 
fotografía ; mientras  que  hay  muchas  con  empleos 
públicos  en  las  oficinas  nacionales,  sobre  todo  en  la 
tesorería  general  de  Wáshington,  en  donde  se  en- 
cuentran más  de  quinientas. 

Esto  es  por  lo  que  respecta  á la  clase  pobre,  que 
encuentra,  en  virtud  de  su  instrucción,  medios  legí- 
timos de  proveer  á su  subsistencia  y comodidades; 
que  las  jóvenes  ricas  se  entregan  cuando  salen  de  la 
escuela,  á los  diez  y ocho  años,  á esa  vida  de  lujo  y 
de  placeres,  que  forma  los  encantos  de  la  alta  socie- 
dad americana. 

Desde  niñas  se  acostumbran  al  roce  con  los  varo- 
nes en  las  escuelas  mixtas,  en  los  juegos  de  verano, 
en  el  baile,  en  los  salones  y lagos  de  patinar,  lo  cual, 
unido  á la  frialdad  de  aquella  raza,  hace  que  no  sean 
más  frecuentes  los  escándalos  que  anuncian  á las 
veces  los  diarios,  poco  edificantes  por  cierto. 

Nosotros,  refractarios  á todas  las  ideas  exagera- 
das, no  podemos  desconocer  que  esa  libertad  sin  lí- 
mites, que  otorgan  las  costumbres  norte-americanas, 
si  bien  está  garantida  por  el  respeto  que  al  bello  sexo 
se  tributa,  por  los  castigos  que  se  imponen  á los  que 
abusan  y por  el  imperio  que  sobre  sí  tiene  toda  se- 
ñorita en  aquel  país,  no  deja  de  marchitar  los  sen- 
timientos más  nobles  y elevados  de  la  mujer;  esa 
libertad  mata  el  amor,  porque  el  amor  vive  del 
misterio,  se  nutre  de  ansiedad,  se  apoya  en  los  obs- 
táculos, se  acrecienta  con  los  peligros,  necesita  des- 


— 141  — 


prenderse  un  poco  de  la  tierra  para  volar  por  el  cielo 
del  ideal  y de  lo  desconocido.  No  es  que,  inspirados 
por  rancios  usos,  quisiéramos  volver  á los  tiempos  de 
dueñas  recatadas  y traviesos  pajes ; pero  sí  creemos 
que,  como  dice  un  moderno  escritor,  cuanto  más  fá- 
cil sea  el  acceso  al  objeto  amado,  menos  será  el  nú- 
mero de  las  embriagadoras  delicias  que  alimentan 
y robustecen  la  pasión.  La  castidad  despojada  de  su 
niveo  velo,  entregada  á las  profanas  miradas  del  ape- 
tito, no  tiene  armas  que  oponer  á la  seducción.  Los 
temblorosos  suspiros,  las  arrobadoras  emociones,  que 
robustecen  y aquilatan  el  deseo,  idilios  y poemas 
que  hacen  del  amor  la  más  preciada  joya  del  sen- 
timiento, desaparecen  cuando  desaparece  el  recato; 
y el  amante  exhausto  de  verdadero  amor,  llega  al 
pie  del  ara  como  se  llega  á una  oficina,  con  la  frial- 
dad del  cálculo  para  terminar  un  negocio.» 

Esos  matrimonios  por  interés  son  los  que  fre- 
cuentemente dan  lugar  en  los  Estados  Unidos  á es- 
cándalos diversos,  resultado  de  aquella  libertad  abso- 
luta de  que  goza  la  mujer  antes  y después  del  casa- 
miento. 

Somos  partidarios  de  la  educación  é ilustración  de 
la  mujer  hasta  donde  más  sea  dable;  pero  no  que- 
remos que  aprenda  á ser  libre  con  desdoro  de  su 
recato  y de  sus  más  preciosos  sentimientos,  ni  quere- 
mos, por  el  contrario,  que  aprenda  á falsificarse  sin 
cesar,  ni  á tener  afición  que  no  ahogue,  ni  opinión 
que  no  oculte,  ni  pensamiento  que  no  disfrace,  como 
diría  Severo  Catalina.  Cabe  libertad  con  pudor  y sin- 
ceridad sin  gazmoñería. 
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Razón  tienen  los  norte-americanos  cuando  brin- 
dan al  bello  sexo  una  educación  científica;  que  de  otro 
modo  no  hubieran  brotado  talentos  tan  brillantes 
como  los  de  Mrs.  Willis,  Mrs.  Woodhull  y tantas 
más  que  han  figurado  en  el  campo  de  las  letras;  pero 
al-propio  tiempo  creemos,  que  lo  principal  en  la  edu- 
cación de  la  mujer,  es  conservarla  su  gracia  femeni-. 
na,  prepararla  para  ser  una  esposa  honrada  y una 
madre  cariñosa. 

Grande  es  la  misión  de  la  mujer,  y por  lo  mismo 
debe  ser  muy  esmerada  su  enseñanza,  sin  nutrir, 
como  dice  Michelet,  la  cabeza  á expensas  del  corazón. 
La  mujer  sin  virtud  es  flor  sin  aroma,  sin  vida,  sin 
colores ; «porque  la  virtud,  que  es  el  amor  y la  espe- 
ranza, constituye  la  vida  del  corazón.» 


INTERIOR  DE  UN  MANICOMIO. 


(impresiones  de  viaje.) 


La  locura  en  sus  diversas  faces,  ha  ocupado  fre- 
cuentemente la  atención  del  filósofo,  del  médico  y del 
jurisconsulto,  y la  humanidad  y la  ciencia  han  sacado 
provecho  de  tales  estudios. 

A los  rigores  de  la  reclusión  solitaria,  á los  hie- 
rros que  encadenaban  al  enajenado  como  á un  cri- 
minal, han  sucedido  un  tratamiento  simpático  y una 
libertad  relativa.  La  desgracia  del  trastorno  mental 
no  excita  ya  aquella  superstición  que  se  expresaba, 
ora  por  una  piedad  respetuosa,  como  entre  los  turcos, 
ora  por  el  horror  que  inspiraba  una  maldición  mere- 
cida: hoy  es  una  de  tantas  enfermedades,  que  reclama, 
como  cualquiera  afección  patológica,  los  cuidados  de 
una  clínica  inteligente. 

Una  casa  de  locos  fué,  durante  mucho  tiempo, 
una  especie  de  prisión,  que  se  asemejaba  á uno  de 
aquellos  círculos  en  que  el  Dante  clasifica  á los  con- 
denados; hoy  es  un  hospicio , sobre  cuya  fachada  la 
filantropía  y la  ciencia  han  borrado  la  fatídica  ins- 


— 144 


cripcióndel  poeta:  «Los  que  entráis,  dejad  atrás  toda 
esperanza.» 

Tales  pensamientos  nos  sugirió  la  visita  que , en 
una  hermosa  tarde  del  mes  de  Mayo  del  año  1870, 
hicimos  al  Hospital  de  locos  de  Pensilvania,  en  Fila- 
delfia. 

En  aquella  ciudad  monumental,  como  la  llaman 
los  americanos,  se  encuentran  estableciínientos  de 
todo  género,  destinados  á socorrer  al  desvalido,  á 
educar  al  abandonado;  en  una  palabra,  á aliviar  la 
miseria  en  sus  repugnantes  y diversas  taces.  Pero 
entre  todas  aquellas  instituciones  que  visitamos , la 
que  más  nos  sorprendió  fué  ciertamente  la  casa  de 
locos  del  Estado  de  Pensilvania. 

Dos  soberbios  edificios,  uno  frente  al  otro,  se  en- 
cuentran dedicados  á hospedar  con  separación  á las 
mujeres  dementes  y á los  hombres  trastornados.  Pue- 
den contener  doscientos  cincuenta  enfermos,  con  toda 
clase  de  comodidades  y distracciones,  como  grandes 
parques,  jardines,  baños,  etc. 

El  orden  más  perfecto  reinaba  en  aquel  asilo  de 
la  locura,  tributando  todos  los  dementes  el  mayor 
respeto  al  director  del  establecimiento. 

Era  éste  á la  sazón,  un  caballero  amable,  como 
de  cincuenta  años,  distinguido  médico  y cirujano,  que 
había  hecho  estudios  especiales  sobre  la  locura  y es- 
crito obras  muy  notables,  como  una  con  que  nos  ob- 
sequió, titulada:  On  the  construction , organization 
and  general  arrangement  of  hospitals  for  the  in- 
sane. 

Aquel  facultativo  no  sólo  nos  mostró  todo  el  edi- 
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ficio  y los  reglamentos  especiales  que  regían  en  la 
casa,  sino  que  nos  fué  enseñando  algunos  locos  de 
los  más  raros  y relacionándonos  sus  diferentes  ma- 
nías. Recordamos  todavía  algunas  de  ellas,  y jamás 
podremos  olvidar  la  impresión  dolorosa,  conmove- 
dora y mezclada  de  terror  que  experimentamos  al 
contemplar  las  facciones  hondamente  alteradas  y las 
frases  incongruentes  ó relaciones  absurdas  de  aque- 
llos infelices,  cuyos  ojos  vagaban  inciertos,  mirando 
para  todos  lados,  con  indecisa  ansiedad. 

«Mirad  esta  mujer,  dijo  el  doctor;  fijáos  en  la 
expresión  de  su  semblante , en  su  posición  y en  el 
temblor  de  sus  miembros,  y no  podréis  dudar  que  la 
domina  un  temor  terrible.  Es  una  de  las  locuras  más 
espantosas.» 

La  monomanía  del  robo  es  una  forma  curiosa  de 
aberración  mental,  que  apenas  se  comprende,  pues 
parece  imposible  que  un  hombre  pueda  robar  por 
robar,  como  un  cuervo  ó una  urraca;  sin  embargo, 
el  director  de  la  casa  de  locos  nos  mostró  un  indivi- 
duo que  padecía  de  esa  forma  de  trastorno.  «El  joven 
que  allí  veis,  nos  dijo,  que  se  distingue  por  la  fres- 
cura de  su  tez  y por  la  apacibilidad  de  su  fisonomía, 
de  inteligente  mirada  y de  modales  insinuantes,  pa- 
dece cabalmente  de  monomanía  del  robo.  Esa  enfer- 
medad se  anuncia  en  él  por  accesos  que  le  vienen 
cada  tres  años ; se  distingue  de  los  demás  por  sus 
excelentes  cualidades ; es  excesivamente  dedicado  á 
la  lectura;  pero  cuando  le  viene  un  acceso,  hurta  las 
flores  del  jardín,  el  dinero  de  sus  camaradas,  sus 

vestidos,  y todo  cuanto  puede,  burlando  las  más  exqui- 
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sita  vigilancia.»  ¡Cuán  difícil  sería,  en  un  caso  se- 
mejante, probar  ante  un  tribunal,  que  los  actos  co- 
metidos por  un  hombre  de  esa  especie,  eran  efecto 
de  locura! 

La  embriaguez  es  también  un  vicio  que  se  mani- 
fiesta bajo  la  forma  de  una  enajenación  mental,  lle- 
gando á ser  una  necesidad  imperiosa;  y en  ese  con- 
cepto, el  infeliz  que  poseído  de  dypsomama  come- 
tiese un  acto  ilícito,  no  sería  responsable  legalmente 
hablando. 

Pero  volviendo  á tomar  el  hilo  de  nuestra  narra- 
ción, recordamos  que  el  amable  cicerone,  nos  mostró 
á un  joven,  de  mirada  atrabiliaria,  de  aire  erguido  y 
continente  parsimonioso.  «Este  la  ha  tomado,  nos 
dijo,  por  periodista;  escribe  como  un  Tostado  y habla 
á todos  de  sus  colosales  proyectos.»  Nos  acercamos  al 
loco  con  resabios  de  estadista  y filántropo,  y sin  dar 
tiempo  á saludarle  nos  mostró,  con  mucho  entusias- 
mo, un  gran  papel  en  que'había  consignado  tres  pro- 
yectos: uno  sobre  el  modo  de  lograr  la  paz  universal, 
otro  sobre  la  unión  de  la  raza  latina  y el  último  acerca 
de  la  manera  de  obtener  la  unificación  religiosa.  Al 
mismo  tiempo  que  nos  mostraba  el  papel  que  conte- 
nía aquellos  tesoros,  el  loco  nos  hablaba  en  pro  de 
sus  ideas.  «No  vayáis  á contradecirle,  dijo  el  doctor, 
porque  se  vuelve  furioso’,  es  en  extremo  intoleran- 
te.» En  efecto,  aquel  infeliz  demente  tenía  también  la 
monomanía  del  dogmatismo  (que  perdone  Pinel  este 
nuevo  técnico) , una  de  las  más  insoportables,  y por 
desgracia  la  forma  más  común  con  que  se  exhibe  la 
tontera,  la  insuficiencia  y el  orgullo. 
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Vimos  después  á un  viejo  muy  amojamado,  que 
se  nos  informó  haber  caído  en  la  manía  de  ser  toda- 
vía joven  y seductor.  Nos  preguntó  por  varias  deida- 
des en  quienes  tenía  concentrado  su  pensamiento;  y 
tuvimos  que  informarle,  con  perdón  de  la  verdad, 
para  no  contradecir  á aquel  Tenorio  de  setenta  na- 
vidades, que  las  doncellas  á quienes  aludía  le  salu- 
daban con  entrañable  cariño.  Al  contemplar  semejan- 
te tipo,  no  pudimos  menos  que  recordar  otros  aná- 
logos que  hemos  visto  fuera  del  asilo  de  dementes. 

Hay  otros  que  manifiestan  su  locura  por  excen- 
tricidades inocentes.  Recordamos  uno,  que  solo  se 
paseaba  á lo  largo  de  un  corredor  sumergido  en  una 
especie  de  abstracción  mental.  Le  hablamos  y no  se 
apercibió,  basta  que  por  último,  viéndonos  fijamente 
exclamó:  «¡No  basta  con  un  millón!»;  y continuó  sus 
paseos  como  antes.  Era  éste  un  banquero  arruinado. 

Largo  sería  describir  nada  una  de  las  especies  de 
manía  que  vimos  en  el  hospital  de  locos  de  Pensilva- 
nia.  Nos  admiramos  al  contemplar  el  régimen  inte- 
rior del  establecimiento.  Gomo  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  enajenados  se  emplean  en  ocupaciones 
adaptadas  á su  edad,  fuerzas  y hábitos.  Unos  traba- 
jan en  los  jardines,  otros  en  talleres,  otros  en  fábri- 
cas, etc.  Las  escuelas  forman  parte  del  tratamiento 
moral  de  los  dementes,  y algunos  que  parecían  inca- 
paces de  recibir  instrucción,  han  hecho  progresos  no- 
tables en  lectura,  escritura,  dibujo,  música,  etc.  La 
combinación  del  trabajo  mecánico  con  el  intelectual 
bien  sistemado,  es  sin  duda  el  mejor  método  para  el 
restablecimiento  de  la  razón. 
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El  principio  que  domina  en  todos  los  hospitales 
modernos  de  locos,  es  procurar  conciliar  el  máximum 
de  libertad  y bienestar  compatibles  con  la  seguridad 
y el  restablecimiento  de  los  enfermos,  sometiéndolos 
al  mínimum  de  coacción  material  y moral,  de  aisla- 
miento, de  reclusión  y de  vigilancia  compatibles  con 
la  disposición  mórbida  de  espíritu  en  que  se  en- 
cuentren. 


FIN. 
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